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 Sinopsis 

      

      

    Calculo treinta añitos, ¡quién los tuviera! Y lo cierto es que está para comérselo y no dejar ni los huesos.  

    No pude evitarlo, estaba hipnotizada con el vaivén y lo seguí por curiosidad. Los dos íbamos a embarcar, ¿qué más daba que me estuviera recreando con su culito prieto y los músculos que adivinaba debajo de la ropa? Quizás en el avión pudiera tentarle lo justo para mordisquearle un par de veces. 

    ¿Conclusión? 

    Estoy rumbo a un País que ni conozco ni quiero, tengo a un bomboncito al lado mirándome con cara de ogro y diez horas por delante para catarlo. 

    Me gustan los retos y después de mi reciente divorcio lo necesito. ¿No os lo había dicho? ¿Y sabíais que hoy cumplo cuarenta años? Cuarenta… pero también sé un par de cositas que estoy más que dispuesta a compartir con tal de cumplir mi deseo.  

      

    ¡¡Deseo cambiar mi viejo modelo por uno más joven, terso e incansable en la cama!!  

      

    En la seducción el juego sucio es casi un requisito. ¡A cabrona no me gana nadie! 

      

    





   



 Capítulo 1 —Una pequeña equivocación 

      

    [image: ] 

    El aeropuerto estaba lleno de vida, exactamente igual que me sentía yo en aquel momento. Lejos de la tristeza que esperaba sentir, firmar aquellos papeles había cortado todas mis cadenas. De pronto mi anodina vida se abría a nuevas posibilidades y llevada por un arrebato ahí estaba yo, a punto de embarcar y atravesar medio globo.  

    Todavía quedaban dos horas, en realidad no tenía otro lugar en el que quisiera estar, por lo que me senté en una de aquellas incómodas sillas de madera y disimulé mi sonrisa mientras veía a la gente correr a mi alrededor. 

    Familias enteras, parejas, mujeres y hombres que no reparaban en mi presencia mientras hacían malabares con sus pertenencias. Saboreé cada minuto de aquellas dos horas sin pensar en nada, con una sonrisa en los labios y mi férrea autodeterminación de no dudar. No quería más dudas en mi vida, por primera vez quería luchar por todo aquello que se me antojase sin arrepentirme. No quería preguntarme de nuevo ¿y sí?  

    ¿Qué es lo que más deseaba en aquel momento? Esa era la pregunta que rondaba por mi cabeza mientras paladeaba mi café con leche cuando lo vi pasar. Era atractivo y decidido, sus gestos me hipnotizaron y no pude evitarlo. 

    En aquel instante la pantallita de la derecha me llamaba para embarcar y por eso lo seguí. Tenía la excusa perfecta para seguir recreándome en aquellos músculos dorados, y cuando vi sus ojos de refilón… Todo en él era demasiado dorado como para dejarlo pasar. Era mi día. Sonreí mientras pensaba en que era libre, nadie podría juzgarme por desearlo y, en realidad, no había ningún motivo para no hacerlo. 

    —Por favor, pónganse en fila y respeten la cola. —Y así lo hice. Íbamos como corderitos, paso a paso. Nos cacheaban y registraban. Todo lo metálico a la bandejita, yo lo imité en todo momento. —Cuando lo registraron a él le pidieron que se quitara la chaqueta, a mi alrededor el ruido se extinguió por completo y clavé mis ojos en sus dedos mientras lo hacía. Por favor, un poquito más. Pensé con descaro, pero por algún motivo el segurata decidió que era suficiente y le devolvió sus pertenencias. —Señorita, coloque aquí sus pertenencias. —Asentí viendo cómo se alejaba y centrando mi atención en el hombre moreno que me miraba divertido. Me había dicho algo más que no conseguía recordar.  

    —¿Perdón? —Dije algo acalorada. 

    —¿Podría dejar aquí todo lo que tenga en los bolsillos?  

    —Claro. —Le contesté modosa mientras le dedicaba mi mejor sonrisa a modo de disculpa. Cuando estiró la mano le entregué el billete, lo cierto es que era que la primera vez que iba a subirme a un avión y no sabía si era lo que me había pedido, pero aquel hombre se centró mucho más en mi DNI que en el billete.  

    —Noa. —La forma en la que lo dijo me hizo mirarlo a los ojos y estudiarlo con picardía. Era algo mayor, varias canas plateadas tintaban su pelo y tenía algo de sobrepeso, pero me sentí halagada. —Puedes pasar. —Me gustaba volver a coquetear, ¡hacía tanto tiempo que un aleteo de pestañas no tenía sentido! En aquel momento me sentí observada mientras me alejaba. Moví mis caderas con sensualidad solo para aquel pobre hombre que acababa de empezar su turno. No se trataba de que me interesara, sino del poder que sentía corriendo por mis venas, animándome. 

    Atravesé el detector de metales y seguí adelante. Por algún motivo los sistemas iban algo mal, al menos eso me dijo la chica que revisó mi tarjeta de embarque y me dio el visto bueno. Lo cierto es que no recuerdo a esa mujer, apenas recuerdo nada más que la sensación de poder y que me estaba divirtiendo. Después de mucho tiempo me lo estaba pasando en grande.  

    Subirme a aquel trozo gigante de metal que misteriosamente nos haría volar me hizo replanteármelo todo. En realidad, cuando la azafata me empujó para que dejase de taponar la entrada quise quitarle los ojos, bufar y alejarme corriendo. 

    —¿Podría dejar de zarandearme? —Dijo una voz profunda a mi lado. Lo miré con los ojos abiertos de par en par. No me había dado cuenta de que fuera él, ni de que lo hubiera agarrado por la chaqueta. El bombón del culito prieto estaba a mi lado, de nuevo con la chaqueta puesta y era por ahí por donde lo tenía bien agarrado. 

    —Yo… —No sabía qué decir. Sus ojos del color de la miel me miraron con molestia y yo me cuadré ante aquel metro noventa. —No sabía que fuera tan sencillo. 

    —¿Sencillo? —Su voz era grave, profunda y con el tono perfecto para dejarme claro que lo estaba molestando.  

    —¿Seguimos? —Pasé a su lado incapaz de mostrarme débil e indecisa ante aquel hermoso y molesto desconocido. Me temblaban las piernas, no sabía si estaba delante, atrás, dónde estaba mi asiento ni hacia donde iba. De reojo miré un número en mi billete y lo busqué desesperada. Suspiré de alivio cuando lo vi al otro lado del angosto pasillo y me senté aferrándome con fuerza a aquel asiento mullidito. —¡¿Qué haces?! —Mi grito llamó la atención de las pocas personas que ya se habían sentado, pero mis ojos estaban centrados en él. Sin darme tiempo a reaccionar se sentó a mi lado con una sonrisa arrogante. 

    —Sentarme. ¿Te molesta? —Por un segundo estuve tentada a decirle que sí, quería espantarlo, no me gustaba la forma que tenía de mirarme con ese deje de arrogancia, pero su aroma me envolvió y el ligero malestar en mi estómago me hizo sonreír coqueta y cruzar las piernas. 

    —Se me ocurren un par de cosas peores. —Le susurré con toda la intención.  

    —¿Solo un par? —Su sonrisa de medio lado era un arma de destrucción masiva, quizás con un par de añitos más…  

    —Solo un par. —Le guiñé un ojo y me estiré obviando el nerviosismo que había empapado mis manos y me había secado la boca. No podía evitar mirarle de reojo mientras sacaba su equipaje de manos y empezaba a hurgar en su interior. 

    No me había dado cuenta, pero los asientos habían sido ocupados. El tiempo que distaba hasta que nos elevásemos era escaso y cada segundo me atravesaba el estómago. Me agarré con fuerza al reposabrazos y cerré los ojos. ¿Quedaría muy mal que huyera por piernas? Bufé ante mi cobardía, aquella era una de las formas más seguras de viajar, eso era lo que decían las cifras… Aunque en aquel momento las cifras perdieron importancia. La puerta de aquel monstruo de hierro se cerraba y me costaba respirar. 

    —¿Estás bien? —Me tocó el brazo con suavidad y salté sobre el asiento dispuesta a atacar, tensa como la cuerda de un piano.  

    —Tengo que salir de aquí… —Me costaba respirar. Mi compañero de viaje se inclinó sobre mí y acercando nuestros rostros me obligó a mirarlo. 

    —Respira despacio. Mírame, inspira, expira. —Y lo hice. Vaya si lo hice, me perdí en sus ojos, en sus labios gruesos y perfectos. Era consciente del roce de sus manos sobre mi piel, en aquel instante solo contabilicé las semanas que habían pasado desde que mi cuerpo había reaccionado de aquella manera a un hombre. ¿Solo semanas? 

    —Esto no es físicamente posible. —Dije sin saber a ciencia cierta a qué me refería exactamente. 

    —¿Volar? 

    —Para los pájaros quizás. —Su risa me golpeó confundiéndome. Mis nervios en aquel momento me impidieron sentirme ofendida. —Quiero bajarme. 

    —No, no quieres. Son los nervios. —Sus palabras no me calmaban tanto como deberían y traté de alejar sus manos.  No obstante, fue otra cosa la que me hizo volver en mí. 

    —“Buenas tardes señores pasajeros, Aerolíneas British Airways les saluda y les da la bienvenida a bordo. Este es el inicio de nuestro vuelo número 1256 con destino a la ciudad de Texas. “– La cabeza me daba vueltas. —“Les rogamos que coloquen su equipaje de mano en los compartimientos que hay sobre sus cabezas o debajo de su asiento. Sigan en todo momento las instrucciones de las azafatas y les deseamos un feliz vuelo.” —Era la voz del capitán. Resonó por los altavoces con fuerza acallando todo lo demás. Una de las azafatas se había colocado en el centro del pasillo y nos sonreía con cara de estúpida. ¿No comprendía lo que estaba pasando? 

    —Tengo que salir de aquí. —Ya no me importaba nada. Mi compañero me agarró con fuerza y lo miré incapaz de explicárselo. Tenía que irme. 

    —Tranquila, se pasará pronto. Lo peor es el despegue. —Él no lo comprendía, era incapaz. Quise decirle algo, pero tartamudeé como una tonta. 

    —Este no es. Tengo que irme. Déjame bajar. —Dije tratando de zafarme de su agarre. Lo único que conseguí fue que entrelazara nuestros dedos y me sonriera arrogante. Otra azafata se acercó a nosotros, pero mi acompañante la despachó con una sonrisa mientras le decía que tenía miedo a volar. ¡Sí, me aterraba volar! No había sido muy inteligente eso de enfrentarme a todos mis miedos, pero ¡no era por eso! ¡Yo no debía coger aquel vuelo!





   



 Capítulo 2 —¡Despegamos! 

      

    [image: ] 

    Los segundos volaban ante mis ojos, pero era imposible intentar razonar con aquel tío que me miraba con paciencia y me cortaba sin dejarme decir dos palabras seguidas. En aquel momento, viéndome incapaz de salir de aquel aparato y pisar, más bien besar, tierra firme mi cerebro desconectó. Dos partes de mi psique tuvieron una discusión bastante acalorada.  

    Sólo había dos opciones, o me ponía como una loca o me quedaba a su lado como si aquel hubiera sido mi vuelo, como si no me importara ir a parar a un país en el que no sería capaz ni de pedir un café, pero con alguna que otra posibilidad con el tío que me repasaba sonriente a mi lado.  

    Me relamí con placer y él se apartó unos centímetros confundido. Ya no gritaba ni trataba de hablar, solo lo miraba mientras varios planes tomaban forma en mi mente. 

    —¿Quieres toquetearme un poco más? —Lo miré con una sonrisa socarrona y me recoloqué el vestido que mostraba más escote del recomendado.  

    —Solo trataba de tranquilizarte. 

    —Una pena que no estuviéramos a solas, ¿no crees? Poco te ha faltado para quedarte con mi vestido en las manos. —Dije con intención mientras veía como le subían los colores. Quizás no estaba acostumbrado a un humor tan crudo. 

    —Si esa fuera mi intención. —¿Lo había molestado? Me encogí de hombros con indiferencia mientras sacaba varios mechones dorados de delante de mis ojos.  

    —Hasta que no pueda leer la mente tendré que creerte. —Susurré demasiado cerca de él para volver a mi posición original. Sus ojos me recorrieron nerviosos y le sonreí con descaro.  

    Sin embargo, los nervios no me abandonaron y miré a la azafata en un intento por evadirme. Lejos de lo deseado las palabras de aquella preciosa criatura me hicieron menear mi culo inquieto en el asiento. 

    —Coloquen sus asientos en posición vertical y abróchense los cinturones. Apaguen todos los dispositivos electrónicos… —Miré mi amado teléfono, mi enciclopedia y mi mayor entretenimiento. Lo apagué con las manos temblorosas. —Solo podrán soltar los cinturones cuando se apague la luz que hay sobre sus cabezas. Ahora les enseñaré cómo usar la mascarilla… 

    —Me estoy poniendo mala. —Dije en un suspiro mientras veía como aquella parca vestida de azafata nos decía con una inmensa sonrisa que si este gran avión metálico empezaba a caer teníamos que respirar con tranquilidad y atarnos a nuestros asientos. 

    —Solo es una medida de seguridad. —Me contestó mi acompañante mientras terminaba de ajustarse el cinturón.  

    —¿De seguridad? ¿Qué seguridad me dará en caída libre estar atada a este asiento? ¡Prefiero mil veces un paracaídas! —Contesté nerviosa a media voz haciendo que varias cabezas se giraran hacia nosotros. —Seguridad ante todo, pero no dejan de decir que esto va a caerse. Ahora que lo pienso… —Me mordisqueé el índice mientras trataba de recordar las palabas exactas que había usado el presentador. —¡Decían que un simple estornino podía tumbarlo! Tanta medida de seguridad y un pájaro lo derribaba… —Me costaba respirar, sentía la presión en mi pecho. 

    —No es tan sencillo. —Lo miré horrorizada mientras me desabrochaba el cinturón e intentaba ponerme en pie. Mi acompañante sonrió y se inclinó sobre mí para volver a colocarlo. Sus manos me rozaron lo justo y se alejó de nuevo. No podía dejar de mirarlo, mis ojos se centraron en él incapaz de prestar atención a la azafata, a la que solo le faltaba preguntarnos qué querríamos poner en nuestra lápida. Ahora era el turno de los chalecos salvavidas. Creo que nos había dado soluciones, no muy útiles, para cada uno de los tipos de accidentes que se le ocurrían. ¿De verdad creía que si ocurría algo lo primero que haría sería irme a mi silla y sentarme a esperar? Lo más suave sería cagarme en todo y después gritar a pleno pulmón. Al menos que se jodieran localizando mis restos. —Yo he viajado muchas veces y aquí sigo. 

    —¡Hombre es que sino siguieras no me lo estarías diciendo! —Le contesté sarcástica mientras me burlaba de él. Me miró algo más serio. 

    En aquel instante todo empezó a vibrar. Nos movíamos. La azafata se había sentado en una silla frente a nosotros y sonreía tensa. Incluso ella parecía estar demasiado nerviosa. 

    Clavé las uñas de mi perfecta manicura francesa en los reposabrazos mientras contaba mentalmente con los ojos cerrados. Creo que iba por veinte cuando escuché una risa varonil y sexy a mi lado.  

    —¿Divertido? —Abrí los ojos buscando alguna anomalía, pero todo parecía estar en su sitio y la gente ya se había desatado de aquellas butacas malditas. 

    —Bastante.  

    —Estoy al borde de un ataque cardíaco. —Puse la mano sobre mi pecho para dar más énfasis a mis palabras, pero a nuestro alrededor no ocurría nada. No había brechas ni gritos. Los salvavidas seguían guardados a buen recaudo. 

    —Me ofrezco para reanimarte. —Su cara de salido apoyaba sus palabras. Me miraba como una chuchería y solo le faltaba relamerse antes de lanzarse al ataque.  

    —No lo dudo, pero ¿tienes experiencia suficiente? —Una de cal y otra de arena. Así soy yo, pensé mientras me mordía la lengua. 

    —Te sorprenderías. Probablemente más que tú. —Dijo contraatacando con una sonrisa arrogante. Se veía sexy. 

    Me solté de aquella silla y me estiré repasando que todo estuviera en su sitio. No encendí mi teléfono, no quería jugármela, opté por métodos de distracción más antiguos. Lo miré a él. No sabía en aquel instante qué quería, sin embargo, mis ojos volvieron a los suyos.  

    Los últimos años había visto como las pequeñas imperfecciones se sumaban en mi piel y debajo de ella para dejar claro que ya no tenía veinte años, pero estaba orgullosa de cada una de ellas. Mi vida había sido plena, y por muy bueno que estuviera mi acompañante suplicaría por mí.  

    —¿Y tienes nombre? —Dije de golpe. Me giré hacia él dándole toda mi atención.  

    —Eso dice mi madre. —Sonreí ante sus palabras con descaro. 

    —Una mujer muy sabia ella. —Contesté con retintín. 

    —La mejor. ¿A ti te dieron uno? —Se lo estaba pasando bien. Tanto que él también se giró hacia mí. 

    —El más sexy, divertido y bonito que puedas imaginar. —Ronroneé deseando morderle. Era un bombón hecho realidad y la forma en la que elevó la ceja derecha…  

    —¿Te llamas Pechitos Mctetis? —Sus palabras enviaban pequeñas descargas a mi subconsciente. Aquella forma de mirar me hacía desearlo, quería quitarle la ropa y tirármelo. ¿Después? ¿A quién le importa después? Aquella tensión no tenía que ser buena para mi organismo. Solo necesitaba un buen orgasmo. Lejos de lo que mi mente maquinaba fui mucho más cortés. 

    —Aún mejor. Me llamo Noa.  

    —Bueno… también está bien. Si me disculpas… —Se levantó y lo vi caminar rumbo a los servicios. Mi sonrisa fue inmensa cuando con las piernas temblorosas me incorporé y lo seguí. Iba a cerrar la puerta cuando coloqué mi pierna impidiéndoselo. Su cara era una mezcla de susto e interés. —¿Qué haces? 

    —Necesito un trocito de papel. ¿Te importa si lo cojo antes de que te encierres a hacer guarrerías? —Me acerqué a él. Nuestros cuerpos se rozaron en aquel diminuto servicio y mi cara quedó peligrosamente cerca de su entrepierna cuando me agaché a coger el papel. 

    —¿Qué tipo de cochinadas tenías en mente? —Su voz se había vuelto mucho más grave y sentí una de sus manos acariciando mi espalda. 

    —¿Yo? —Me levanté de golpe dándole un pequeño cabezazo. —Lo siento… —Pero mi tono estaba muy lejos de la culpa. —¿Te duele?  

    —Empiezan a dolerme muchas cosas por tu culpa. —Se acercó a mi cara y la giré justo cuando sus labios estaban a punto de rozarme. Lo quería entre mis piernas, pero por algún motivo estaba disfrutando mucho más de aquel juego que de conseguirlo. 

    —Mejor. Además, —Volví a mirarlo a la cara. Hablé casi sobre su boca. —para jugar en las ligas mayores hace falta un poquito de recorrido. —Levanté la mano despacio y pasé las uñas por su barba. Él no se movía y yo deseaba moverme demasiado. 

    —¿En serio? Prácticamente te has tirado sobre mí. 

    —Solo quería un trocito de papel. —Dije mientras le mostraba los dos cuadraditos que tenía entre los dedos. 

    —Y yo que creía que solo querías un poquito de mí. —En un gesto fluido cerró la puerta encerrándonos dentro. Lejos de asustarme sentí como temblaba ante la posibilidad de sentirlo sobre mí. Desde que lo había visto lo deseé con intensidad. Sus manos me atraparon y me acercaron a él. —No tiendo a hacer estas cosas, pero si lo que quieres es un revolcón estaré más que gustoso de dártelo. 

    —¿Un revolcón? —Me reí en su cara. —¿Eso es lo que crees? Estás bueno, pero te falta algo… Quiero un hombre y no un niño. 

    —¿Para que esté a tu altura? —Lo dijo con sorna, pero no me sentí ofendida. Hacía mucho tiempo que mi edad había dejado de ser un problema. 

    —Sabes lo que es el sexo de la tele, el sexo rápido con orgasmo al final. —Sonreí con sorna cuando lo vi tragar ansioso. Notaba su pequeñín contra mi cadera, aunque pequeñín no era cierto del todo. —Yo he aprendido que existe otro tipo de sexo cariño, y no creo que pudieras estar a la altura. 

    —¿Te gusta calentar? —En sus palabras me retaba, pero ya era vieja para caer en esas tonterías. 

    —Me encanta. —Sus pupilas se dilataron. —Me encanta hacer disfrutar a mi pareja y derretirme entre sus dedos. Me encanta sentir mi sabor cuando le beso y al revés, pero ¿sabes lo mejor? —Negó con la cabeza incapaz de responderme con palabras. —Lo que más me gusta es ser el objeto prohibido de su deseo. —Abrí la puerta de nuevo y me rocé con él a placer mientras salía. —Muchas gracias por el papel, precioso. —Yo conocía muy bien las caras de frustración para no saber lo que estaba pensando en aquel instante. Se estaba acordando de todos mis muertos.  

    





   



 Capítulo 3 —Qué poquito humor 
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    Si estaba animado antes de ir a evacuar después ni me miraba. Nada más sentarse cogió un libro y olvidó que estaba a su lado. No era algo molesto y aproveché para estudiarlo con detenimiento. Hacía mucho tiempo que sabía lo que era estar al lado de alguien físicamente, pero que la otra persona esté muy lejos. En aquel momento, sin embargo, sentí que era justo al contrario. 

    Miré mis pies destrozados tras cinco horas en mis zapatitos azules de tacón. Preciosos, pero ¡qué dolor! Añoraba mis deportivas gastadas y cochambrosas, la comodidad de sus suelas… por lo que con toda discreción saqué uno de mis piececitos. Con suavidad, mirando a ambos lados para evitar ser descubierta. 

    Aquel olor… Olisqueé el aire varios segundos hasta que horrorizada miré mis pies. ¡Era imposible! ¡Yo jamás había olido tan mal! Me calcé de nuevo a la velocidad de la luz esperando no haber sido descubierta y que aquella pestilencia se disipara. Incluso soplé con suavidad tratando de alejarla.  

    —Jajaja. ¿Estás bien? —De nuevo me miraba. Por su enorme sonrisa supe que me había pillado y no pude evitar el bochorno que se acumulaba en mis mejillas. Sus palabras me descolocaron y el tono jocoso hizo que desease poder cambiar de asiento y olvidar que existía. 

    —Claro. ¿Por qué no habría de estarlo? —Contesté a la defensiva mientras echaba mis pies hacia atrás alejándolos lo máximo posible de él. 

    —Pensé que tenías calor. —Dijo cerrando el libro con cuidado. —¿A quién le soplabas? 

    —A un par de moscardones. ¿Y tú cómo vas con la hinchazón? —Contesté señalando su entrepierna. —Ya que no me quieres decir tu nombre puedes decirme si él lo tiene. 

    —¿Él? También tiene uno. Un nombre inmenso, duro y muy sensible. —Puse cara de concentración mientras achicaba los ojos. 

    —No se ocurre ninguno. —Contesté con tranquilidad.  

    —Entonces tienes poca imaginación, pero si tanta curiosidad tienes me llamo Michael. —Dijo socarrón. Fruncí el ceño descontenta. —¿No te gusta? 

    —No te pega. —Dije compungida. Estábamos coqueteando, sí, como cuando eres adolescente y en lo único que piensas es en lanzarte a su boca. En esta ocasión lo deseaba, pero era yo misma la que me lo negaba. La que saboreaba la tensión entre nosotros como un aliciente. Veía también interés en él, pero sabía que no quería atarme de nuevo por lo que lo máximo que tendríamos sería un polvo. —Pero puedo conformarme.  

    —¿Conformarte?  

    —¡Claro! No está en mi lista de deseos, pero siempre puedo añadirlo. —Me miró con cara de no tener ni idea de lo que estaba diciendo. —¿Trabajo o placer? —Gruñí por lo bajo. Tampoco quería que nos escucharan todos. 

    —Un poco de todo. —Dijo con descaro.  

    Sin hacerle caso me levanté de nuevo. A mi alrededor todo el mundo se había enfrascado en series, música y distracciones diversas. Nadie nos miraba, no éramos lo suficientemente interesantes. 

    Me acerqué a él, yo de pie y él sentado. Nuestras piernas se rozaban, pero no éramos más que desconocidos que en pocas horas se separarían. Tendría que tomar otro vuelo que me llevaría lejos y probablemente jamás nos volveríamos a ver, sin embargo, en aquellos instantes solo existía él y la sensación que se extendía por mi piel por algo tan nimio como notar sus piernas contra las mías.  

    Me miró desde abajo, me sentía poderosa rompiendo todos sus esquemas.  

    —Voy al servicio. —Dije a modo de explicación mientras recogía mi bolso.  

    —¿Quieres que te acompañe? 

    —No he cambiado de opinión. —Michael sonrió arrogante. Si supiera que el que estaba siendo seducido era él… Quería tenerlo suplicando a mis pies. Quería que se deshiciera por cumplir cada uno de mis caprichos, o tal vez me cansara de aquel juego antes. Lo divertido es que ni siquiera yo sabía lo que iba a pasar. 

    Caminé despacio bufando ante la más que segura ampolla que me estaba ganando. ¿Por qué de repente quería recuperar la coquetería que nunca había nacido de mí? Sí, me sentía sexy con aquel vestido ceñido azul y los zapatos azules con más tacón que había encontrado, pero ¿merecía la pena aquella tortura? 

    La lentilla derecha me molestaba ligeramente y aproveché que pasaba junto al carrito de las bebidas para coger un vaso de plástico blanco para poder limpiarla. Eché el líquido, de la botellita de 100ml que metí en mi equipaje de mano, y suspiré de placer al volver a colocármela ya más fresca y limpia. A mi vuelta volví a dejar en vaso en el carrito. 

    ¿Sabéis lo que dicen que si los astros pueden alinearse se alinearán? Bueno tal vez la expresión no sea así, pero se parece. Lo cierto es que nuestros asientos eran los primeros en la ronda de bebidas. La azafata que nos atendía era una preciosidad, de esas que ni buscando tiene imperfecciones, como si estuviera usando algún filtro de Instagram a tiempo real. 

    Se acercó a nosotros, en mi ignorancia pensé que se daría cuenta de que el vaso había sido usado y lo desecharía, pero ella solo tenía ojos para mi acompañante. ¿Yo? Me quedé mirando mi vasito en sus manos. 

    —¿Desea algo? —Sus palabras iban cargadas de doble sentido. Ella se inclinaba peligrosamente sobre él, amenazando con desparramar todas las bebidas. Sonreí porque verlo desde fuera era divertido. 

    —Agua. 

    —¿Seguro? Puedo darle algo un poco más fuerte. —Si la morena fuera un tío en aquel instante estaría partiéndome el culo, ¡nunca mejor dicho! 

    —Por ahora es suficiente. —Michael hizo hincapié en el por ahora y yo miré con tranquilidad como la mujer le llenaba el vaso.  

    Seguí aquel vasito cambiando de manos. Me quedé con la mirada en los labios de Michael y los sutiles cambios al comenzar a beber. Por poco no devuelve todo el contenido que tenía en la boca de vuelta al dichoso vasito, pero supo recomponerse a tiempo. Alejó el vaso con un gesto seco y le sonrió a la azafata que se lo seguía comiendo con los ojos. 

    Ambas nos habíamos quedado mirando cómo bebía, cada una por diferentes motivos. Michael le devolvió el vaso tras hacer acopio y beberse todo su contenido. Menos mal que solo debían quedar unas gotitas del líquido de lentillas… 

    —¿Y usted? —Me preguntó la azafata. Conmigo no tenía tanta calma, más bien le había entrado prisa. 

    —Nada, gracias. —Dije mientras esperaba que se alejara con el carrito. —Michael, ¿estás bien? Tienes mala cara. 

    —Claro. Creo que me voy a pasar a los refrescos. —No pude evitarlo. Empecé a reírme como loca. Apenas podía respirar, me limpié las lágrimas lo mejor que pude para evitar que se me corriera el maquillaje.  

    —Al menos podías haberle pedido el teléfono. —Michael miró entre los asientos hasta localizar de nuevo a la azafata. 

    —Mejor no. No es mi tipo. —Dijo al tiempo que desabrochaba los dos primeros botones de la camisa. Dejaba entrever unos músculos cincelados, no pude evitar quedarme mirando más tiempo del necesario y él me pilló. —¿Hay algo interesante?  

    —Puede… ya veremos. —Contesté apartando los ojos a desgana. —¿Entonces no es tu tipo? —Traté de redirigir la conversación. —¿Tienes algún tipo en concreto? 

    —Quién sabe... Lo único que sé es que no era mi tipo. —Estiró la mano derecha y me rozó el brazo. —O no es lo que estoy buscando ahora mismo.  

    ¿Sabéis lo que ocurre cuando pasas años reprimiendo tus deseos más oscuros? Que romper las cadenas te desinhibe. Dejas de preocuparte de los demás y cuando una idea atractiva pasa por tu cabeza no puedes evitarlo.  

    Recogí la chaqueta que él tenía apoyada, apartándolo con un empujoncito y lo tapé. Él me miraba sin decir nada. Me acerqué a su oreja y lo saboreé mordisqueándolo ligeramente. Sonreí contra su piel cuando bufó más que dispuesto. 

    —Podemos ir al… 

    —Michael… quizás no sea tan mal nombre. Me gusta. —Dejé que mi aliento, que mi voz, rozase su oreja. Mis palabras iban acompañadas de mi lengua juguetona. —Eres tan sabroso… Sabes a miel. —Quería tocarle, en realidad quería verlo en todo su esplendor mientras lo hacía, pero me contuve.  

    Mi brazo se escondió bajo la chaqueta. Le acaricié con suavidad mientras él miraba a nuestro alrededor nervioso. Temía que nos vieran, no quería montar un espectáculo ni tener que dar explicaciones. A mí la posibilidad de que eso pudiera ocurrir no me preocupaba. 

    —Estás loca… —Lo dijo tan bajo… sonó como el mejor de los cumplidos. Una proposición indecente que convertía el movimiento de mi mano en algo prohibido.  

    —Lo cierto es que no me conoces y podría estarlo. —Me reí de él mientras lo notaba crecer entre mis dedos. Con los años había ganado confianza y seguridad en mi misma, ahora le llamaba a todo por su nombre. —¿Te molesta? 

    —Joder… —Bufó mientras se giraba para besarme. Lo intentó, molesto, incluso mordió el aire que dejé al alejarme. Quiso retener mi mano cuando comencé a soltarle, pero no lo consiguió y sus ojos dorados me acusaron en silencio. —No pares… 

    —No es el momento adecuado. —Susurré en su oído. 

    —Definitivamente estás como un cencerro. 

    —¿Y qué esperabas? —Dije con certeza. Lo más excitante es que ninguno sabíamos nada del otro. Yo podía imaginármelo como un héroe o un rufián. La azafata volvió a hacer la ronda, quizás pasaba más de lo necesario por nuestro lado, sin embargo, no me molestaba. Michael había olvidado por completo de su presencia mientras su mano se ocultó bajo la chaqueta. —¿Vas a terminar tú solito? 

    Presentí por sus movimientos que más bien se la estaba colocando. No me contestó, pero no hizo falta cuando me lanzó a la cara su chaqueta.    

    ¿Quién había dicho que viajar era algo estresante? A mí me estaba quitando todas las penas del cuerpo. En aquel momento, por las miradas profundas y oscuras que me lanzaba Michael posiblemente diferiría de mí, pero no tenía pensado preguntarle. 

    —Sabes que a este juego podemos jugar dos. —Me amenazó sugerente.  

    —¿Quieres la revancha? Necesitarías… —Dije retándolo, sentía curiosidad por lo que querría decir, pero no pude continuar. De pronto estaba inclinado sobre mí, sus labios estaban demasiado cerca y sentí latir los míos ante la necesidad de catarlo. ¿Iba a besarme? ¿Cómo lo haría? No lo hizo, miró mi boca, se relamió como un lobo hambriento y volvió a su asiento. Touché, estaba bastante frustrada en aquel momento. 

    





   



 Capítulo 4 —¿El primer beso? 
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    Las mariposas, cuánto tiempo hacía que no sentía mariposas. El nerviosismo molesto y a la vez adictivo que te seca la boca y hace que te suden las manos. Así me sentía con Michael mirándome de reojo. Me sentía escaneada y deseada.  

    —Mi viaje es por puro placer.  —Dije de pronto incapaz de seguir soportando el silencio. Quería hablar con él, quería acercarme a él.  

    —¿Buscas algo en concreto? —Me preguntó sin girarse del todo. Algo en mi interior quería reclamar toda su atención. 

    —Placer, placer con mayúsculas. —Dije sin cortarme un pelo. ¿Para qué mentir a alguien que no iba a volver a ver? No había filtros ni engaños y no busqué la manera correcta de decirlo. —Quiero sentirlo todo al máximo. Quiero dejarme llevar y disfrutar como nunca me he permitido. 

    —Casi parece que lo hagas como venganza. —Me sorprendí ante sus palabras, ante lo cerca que estaban de la realidad.  

    —Llevaba demasiado tiempo negando lo evidente. —Y ahí me metí en mi papel de sabia consejera. —Si algún día te casas no te olvides de vivir. —Él me miró con los ojos desorbitados y sonreí cansada. —Divorciada. —Exclamé al tiempo que levantaba la mano vacía de sortijas. —Felizmente divorciada. 

    —Me alegro.   

    Lo miré sin llegar a comprender a qué se refería. Se acercó de nuevo a mí, sus ojos me penetraban con ansia antes de que sus labios me rozaran. Supe en todo momento lo que pretendía, pero lo necesitaba. Hablar, aunque fueran dos palabras del pasado me había trastocado. Lo cierto es que no me gustaba la persona en la que me había convertido, demasiado tiempo esperando el momento exacto, demasiado tiempo negándome lo evidente. Me negaba a creer que el amor tan inmenso que una vez había sentido por mi exmarido, que habíamos sentido el uno por el otro, se hubiera evaporado. 

    No lograba comprender cuándo había sucedido, cuál había sido el instante exacto, pero ya no importaba. Lo cierto es que lo único que dolía era que tenía la impresión de que a mi exmarido lo había perdido mucho tiempo antes.  

    Me besó, algo tan sencillo como un beso, se convirtió en algo íntimo. Yo, que quería demostrarme a mí misma que podía ser una cazadora y disfrutar sin reservas, me derretí ante un contacto tan nimio. Entreabrí los labios y él asaltó mi boca. Me uní en aquella danza primitiva con ansias, quería devorarlo, quería saborearlo todo.  

    Cuando nos separamos ambos estábamos sofocados y respirábamos con dificultad. Él se recompuso más rápidamente. 

    —No ha estado mal. —Y sonrió levantando la ceja derecha. Un gesto bastante sexy. 

    —Cierto, pero siempre se puede mejorar. 

    —¿Y eso? 

    —A mí, por ejemplo, me encanta que me muerdan. Me gusta raspar con mis dientes, lo justo para sentir la presión de la piel. —Dije mientras lo miraba con deseo contenido, quería que viera lo que me provocaba. Él me provocaba. 

    —¿Y por qué no lo has hecho? —Me preguntó mientras se acercaba de nuevo, despacio, lo suficiente para darme tiempo para negarme si así lo deseaba. —¿Por qué no me has mordido? 

    —Porque has sido tú quién me ha besado. En cierta forma el beso te pertenecía y quería saber cómo lo hacías. —Dije con indiferencia demasiado consciente de su cercanía. 

    —¿Tienes curiosidad por saber cómo lo hago? ¿Qué es exactamente lo que quieres saber? —Se relamió y quise convertirme en su lengua.  

    —No mucha. Ya he tenido tu edad y dudo mucho que sepas algo que aún no he probado. 

    —¿Eso crees? —Dijo Michael al tiempo que agarraba un mechón dorado de mi pelo y se lo llevaba a la nariz.  

    —Estoy más que segura. 

    —¿Sabes lo que me gusta a mí? —Me encogí de hombros más nerviosa de lo que quería aparentar. —Me encantará ver cómo te sorprendes cuando te demuestre que te equivocas. 

    —Estás suponiendo demasiado. —Dije a la defensiva. 

    —Cierto. ¿Tú no?  

    —Nunca me han dicho que no.  

    —Entonces hace mucho tiempo que no estás en el mercado. —Lo decía con diversión, lo noté en su voz, pero me dolió. Me recogí sobre mí misma girándome hacia la ventanilla. Miré sin llegar a ver nada, molesta, pero sobretodo conmigo misma. 

    —Diez años. —Mi vaho manchó la ventanilla.  

    Se hizo el silencio, supongo que no sabía que decir a aquella confesión. A los pocos minutos me giré, pero él ya no me miraba. Había retomado la lectura y yo también prefería el silencio. Quizás para dejar de saborear la amargura de aquellas palabras. Respiré con fuerza retomando la idea inicial. Era la nueva Noa, lo que había pasado era pasado. Me apoyé en el respaldo y traté de dormir un poco. Las ganas de confraternizar se habían evaporado con rapidez.





   



 Capítulo 5 —Babilla 
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    Me quedé dormida. No sé cuánto tiempo, solo sé que cuando la azafata volvió a otra ronda de bebidas y escuché su voz pegué un grito sobresaltada.  

    En algún momento de mi letargo me había tumbado sobre Michael y había babeado lo suficiente para sentir la humedad impregnándome la mejilla. Me incorporé limpiándome cómo pude y lo miré a los ojos. Él me sonreía con dulzura y me alejé algo atontada. 

    —¿Bebida? —Dijo de nuevo la azafata en un intento por llamar la atención, pero no le contesté, siempre me ha costado mucho despertar, necesitaba una dosis de cafeína sustancial para ser persona. No hice otra cosa que bufar cansada.  

    —Dos refrescos. —Contestó Michael tomando el mando y yo me giré hacia a la ventanilla indiferente. —¿Más tranquila? 

    —¿Por qué? —Me tendió una Cocacola y yo la rechacé con la mano. —Perdona por mancharte la camisa. 

    —¿Babearme? —Dijo mientras se miraba el hombro con una mueca bastante graciosa. 

    —Puede decirse así. 

    —¿Y cómo dirías tú a mojarme mientras murmurabas algo de un bombón y sexo increíble? —Dijo levantando de nuevo la ceja. 

    —¡Yo no dije tal cosa! —Exclamé mirando a ambos lados. —No hablo en sueños. 

    —¿Estás segura? —Michael estaba risueño. Me miraba con una sonrisa de oreja a oreja y lo cierto es que me gustaba verlo sonreír. Eso lo hacía resplandecer, mucho más atractivo. —Es más, dijiste algo de cuerdas y perversiones que sonaba realmente placentero. 

    —¿Ah sí? —Decidí seguirle el juego. Vale, lo cierto es que verlo tan contento y sonreír de aquella manera me había influido. —¿Dije algo más? 

    —Algo sobre volver al baño. ¿A qué crees que te referías? —Susurró él mientras miraba en dirección a los servicios. 

    —Quién sabe, hay páginas web que interpretan este tipo de sueños, pero no creo que sean muy fiables. —Dije obviando el calor que nacía en mi interior y mi propio deseo de claudicar.  

    —¿Tú crees? Si quieres puedo darte una pista… Dijiste que querías vivir una aventura y al mismo tiempo me da la impresión de que te estás conteniendo. 

    —¿De verdad? 

    —Si tanto lo deseas… Está en tu mano disfrutar de este cuerpo serrano. —Dijo él mientras miraba su regazo.  

    —Al menos me darás una buena razón, ¿no? —Sonreí mientras me inclinaba ligeramente. Michael se levantó rápidamente, demasiado, lo que logró fue tropezar graciosamente con su propio asiento y caer. Se apoyó en mis piernas y su cara fue a parar a mis pechos. Su culito quedó en pompa, en aquel instante pensé que me habría gustado estar tras él, aunque solo fuera para pellizcar aquel culito prieto. —Pensé que eras el activo, pero siempre puedo poner de mi parte para complacerte bombón.  

    —Al menos he encontrado las colchonetas perfectas. —Dijo con descaro mientras su mejilla seguía descansando sobre mi pecho derecho. 

    —¿En serio? —No hice nada por alejarlo, es más me apoyé sobre mi asiento esperando.  —Se te da muy bien ponerte a cuatro patas. ¿Quieres que te dé un par de azotes? —Sentí que vibraba antes de oír su risa. Cuando se incorporó no se alejó, al contrario, lo sentí sobre mí, ocupando todo mi espacio personal, invadiéndome con su presencia. No me gustaba que me miraran de cerca, que pudiera ver mis imperfecciones o mis defectos. Lo empujé ligeramente. 

    —¿Aceptas? —Dijo Michael tentador. Su boca me llamaba, no podía evitarlo, y esta vez lo besé yo. Me olvidé de todos mis miedos y me dejé llevar por lo que deseaba. Lo mordisqueé jugueteando con la lengua, la introducía en su boca lo justo y cuando él se unía a mí y me buscaba, me retiraba juguetona. Seguí un par de minutos antes de separarme y darle otro empujoncito más. 

    —No acepto nada bebé, pero gracias por el regalo. —Dije acariciando sus labios con la punta de los dedos. Me entretuve en su contorno y él intentó morderme con sensualidad. —¿Quieres saber algo divertido? —Negó despacio sin quitar sus ojos del color de la miel de los míos. —Eres el culpable de que me haya perdido. 

    —Dicen que mis besos son adictivos preciosa. —A medida que pasaban las horas a su lado me sentía más a gusto. No forzaba nada y yo podía tomar de él todo lo que quería sin que pareciera molestarle.  

    —Cierto. —Dije mirándolo juguetona. Lo agarré por la camisa y lo acerqué a mí. Él se lo estaba pasando en grande. —Este no es el avión que debí haber cogido. —No me creyó. 

    —Con todas las medidas de seguridad que hemos pasado es imposible que… 

    —Cierto, menos mal que no he colado una catapulta. —Contesté sonriente. Ante mi temor a volar había decidido leer, cuánto más leí más surrealista me parecía todo. Cambiar de tema me pareció lo más adecuado, lo que menos me apetecía era tener que convencerlo de que lo que decía era cierto, preferí darle tiempo para que su subconsciente lo fuera procesando. 

    —¿Catapulta? —Creo que en aquel instante pensaba que se me había ido la olla. Sonreí mientras se sentaba de nuevo en su asiento. 

    —¿No te has leído las normas de vuelo? —Por su cara sabía que no, lo cierto es que desde que había leído lo de las catapultas no podía quitármelo de la cabeza. —Pues en esas normas se detalla todo lo que claramente no puedes subir a un avión y una de ellas son las catapultas. ¿Te lo imaginas? Aunque tampoco se pueden llevar hachas, ni arpones… lo cierto es que estuve bastante tiempo dándole vueltas a qué situación les llevó a creer necesario incorporar esas restricciones. Antes debían recrear escenas de Juego de Tronos en pleno vuelo para no aburrirse. Ahora que lo pienso… -Michael empezó a reírse a carcajadas. —en Juego de Tronos hay auténticas bacanales, ¿crees que las harían en primera o en turista? Porque creo que el peso del avión estaría descompensado. 

    —¿La llevarían por la correa? La catapulta digo… —Lo miré levantando una ceja. Que dejara pasar de largo un tema tan jugoso como una bacanal me hizo sonreír ante su aparente timidez. —La situación debió ser impresionante. ¿Cuánto mide una catapulta? ¿Dónde pretendían meterla? —Me preguntó Michael con una sonrisa socarrona. —La gente está loca.  

    —Cierto, aunque si en aquel momento no estaba prohibido… Además, si pagaba por peso… Le debió salir por un pico. —Si la gente que trabajaba en los aeropuertos contase todo lo que ha visto… —Tampoco dejan pistolas láser. Hasta que lo leí no creía que ya estuvieran inventadas, ¿o se referirán a las de juguete? Creo que yo seré una más de las anomalías. —Concluí contenta. Sería una anécdota bastante divertida. 

    —¿De verdad no es este tu vuelo? —Se acercó a mí con una sonrisa. —¿Me estabas persiguiendo preciosa? 

    —Te das demasiado mérito. —Me puse a la defensiva, no pude evitarlo. —Es la primera vez que monto en avión. 

    —Ya te dije que si quieres montar en otra cosa. —Le di un golpecito en el hombro con una sonrisa. —Yo solo matizaba. 

    —Ya veo, pero lo importante es que me dirijo a un país que no conozco y no voy a ser capaz de comunicarme con ellos. —Dije bajando el tono para evitar que nos escucharan. Lo que menos quería en aquel momento era a las azafatas haciendo preguntas, ya tendría tiempo de montar jaleo. Quería un vuelo tranquilo con Michael, y ¿quién sabía lo que podía ocurrir?  

    —No son seres de otro planeta. ¿Sabes usar el teléfono? —Dijo con cara de preocupación, aunque al final no pudo evitar reírse. —Siempre puedo instalarte una aplicación. —Dijo moviendo las cejas arriba y abajo varias veces. 

    —¿Y qué tipo de aplicación tienes en mente? —Mi voz me traicionó. Quería sonar seductora, pero me atraganté y casi acabé ahogada. 

    —Por si acaso pondré también el teléfono de emergencias. —Entre bromas me di cuenta de que nunca me había sido tan sencillo hablar con nadie. Él sonreía a la más mínima y eso me espoleaba. —¿Y mi teléfono? —Estiró la mano. 

    —No. ¡No puedes hacer eso! —Su cara era un poema. —¿Y si lo enciendo y empezamos a caer en picado? —En aquel momento se reía de mí, pero no me importaba. Que se riera, pero no iba a jugármela por tener su teléfono o ¿tal vez sí? Lo cierto es que la tentación era inmensa. —Si te lo doy y nos caemos te estrangulo. 

    —¿Eróticamente? —Preguntó Michael mientras estiraba la mano hacia mí. Esperó pacientemente a que lo encendiera antes de tomar mi teléfono suavemente. —Ya te he dicho que me ponía en tus manos.  

    —Seguro que sacarías la lengua fuera al terminar. —Me giré negándome a mirar lo que hacía. —Me aterra un poco la idea de ir a parar a Texas. —Dije mirando al frente. 

    —La gente allí es más normal de lo que parece. —Me devolvió el teléfono. —Incluso trabajan, ven series, sonríen… —Se estaba metiendo conmigo. Estúpido, pero me ayudó a continuar. 

    —Quería conocer un país exótico supongo que no me puedo quejar. —La culpa la tenían las películas románticas. ¿Qué pretendía conseguir en Roma?, ahora seguramente nada. —Al menos tendré el polvete de consolación. 

    —De consolación nada, te puedo asegurar que se te pondrán los ojos en blanco. —Sus palabras tuvieron justo ese efecto en mí. —Siempre puedes venirte conmigo. Sería divertido para los dos.  

    —¿Me estás haciendo una proposición indecente? —Dije a modo de aviso.  

    —Ya te he hecho unas cuantas. ¿Por qué me lo poner tan difícil si se nota que te gusto? —Era muy creído y muy cierto.  

    —Quizás para un rato. —No quería más hombres estancados en mi vida, ni aunque fuera un bombón como él.  

    —Acepta entonces. Al menos mientras consigues otro vuelo. Unos días de desenfreno nos vendrían bien a ambos. —Dijo desabrochándose otro botón más. Me relamí inconscientemente.  

    —Si acepto me estaré perdiendo de disfrutar otros placeres… ¿Qué te hace especial? —Lo reté a venderse. Si quería meterse entre mis piernas tendría que currárselo un poco más. —¿Vibras? ¿Extra grande?  

    —Prefiero que lo descubras por ti misma.  

    





   



 Capítulo 6 —Dale las gracias al zumo 
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    Quedaban cuatro horas. Cuatro horas con aquella propuesta indecente vagando por mi mente y la constante presencia de su cuerpo a mi lado. Me subían los calores cada vez que lo miraba y el dolor de barriga era cada vez más pronunciado. Estaba demasiado sensible y de nuevo la azafata…  

    La vi acercarse y me levanté. Me dirigí con pasos vacilantes al servicio y miré a mi espalda. Michael lejos de seguirme se quedó mirando a aquella preciosidad. Pasando del semental me decidí por asearme un poco y respiré con tranquilidad en aquel diminuto cubículo.  

    Al salir ella seguía con él, las palabras que me había dicho parecían haberse evaporado. Sonreí malévolamente mientras veía como ella servía otro vaso de zumo.  

    Me hice la mareada el suficiente tiempo antes como para no hacerlos sospechar. Cuando otro de los pasajeros intentó agarrarme me lancé de lleno contra la azafata. Michael gritó, ella gritó yo sonreí. El zumo se desparramó sin control mientras los dos pujaban por tratar de coger el envase que se quedaba vacío a gran velocidad.  

    Me dejé consolar por una señora mientras observaba como se daban un cabezazo en un intento por agarrar también el vaso. Precioso, ya me sentía mucho mejor. Pensé mientras me incorporaba y me disculpaba ante la cara molesta de ambos.  

    La azafata me miraba con una cara de mala leche… pero no podía hacerlo, no podía decir todo lo que estaba pensando y cuando me disculpé tuvo que aceptarlo con una sonrisa.  

    Con mi mejor actuación pasé entre las piernas de Michael, intentando no pringarme mientras él trataba de limpiarse con servilletas. La mayor parte de ellas se quedaban pegadas a su ropa, cuello, manos… 

    —Quizás deberías ir al servicio a limpiarte. —Exclamé mientras le arrancaba un trocito de papel del cuello. —Aunque si quieres convertirte en una momia andante también te verías impresionante.  

    —¿Por qué me da que no lo has hecho sin querer? —Sin embargo, por su tono de voz no parecía enfadado. Sus ojos dorados me atravesaron, brillaban.  

    —¿De qué era el zumo? —Dije pasando el dedo por su brazo que aún estaba húmedo.  

    —Manzana. ¿Te gusta? —Dijo mientras me observaba llevándomelo a la boca.  

    —Prefiero la piña, pero no está nada mal. Una pena que yo ya haya ido al servicio. Podría haberte ayudado. 

    —Pienso vengarme preciosa. —Se levantó despacio mientras trataba de despegar la camisa de su pecho.  

    —Te ves impresionante. Deberías darme las gracias. Lo malo será cuando te seques. Quizás deberías quitarte la camisa. Si me dejas yo misma lo hago. —No tuve suerte. Su humor empeoraba cada vez que se movía y un nuevo chorrito de zumo resbalaba por su piel. —Allá tú.  

    Se dirigió al servicio y lo cierto es que no pude quedarme quieta. Lo seguí y de nuevo cuando trató de cerrar me interpuse. En esta ocasión me arrastró al interior de aquel cubículo y cerró sin darme opción a decir nada.  

    —Te estaba esperando. —No pude decir nada. Asaltó mi boca, lo sentía pegajoso contra mí. Agarró mi melena en su puño y tiró de mi pelo mientras comenzaba a descender por mi cuello. Sus mordisquitos, leves, suaves, me encendieron con rapidez. No tenía ni idea de dónde mordería, cuando lo sentía soltaba un gritito. No podía evitarlo. Aquel lugar no estaba hecho para dos personas y me estaba clavando en la espalda el lavabo, pero no me podía importar menos. —Que sepas que esto es todo culpa tuya. —exclamó contra mi cuello. Me estremecí. —Tus ojos, esos preciosos ojos azules… No puedes mirarme de esa manera… —Y yo me derretí cuando sentí sus manos avanzaron bajo la falda de mi vestido. Aquel era exactamente el tipo de aventura que necesitaba. Lo miré, tan joven, tan lleno de vida y sin inhibiciones.  

    No me quedé atrás. Desabroché aquella camisa que se empezaba a endurecer. Cuando lo toqué lo sentí tan vivo, sus músculos se movían bajo la superficie, como si la piel apenas pudiera contenerlos. Él me retenía y acariciaba con fuerza, yo le mordí el hombro anclándome ahí mientras le daba pleno acceso a mi cuerpo. 

    —Abre las piernas un poco más. —Y así lo hice. Sus palabas se convirtieron en una guía invisible, estaba perdida entre tanto placer. Desde que había descubierto dos años atrás que no podría tener hijos mi marido no había vuelto a tocarme, ¿para qué? Se había ido alejando poco a poco de mí. Antepuso cualquier cosa a mí y mi cuerpo estaba despertando de golpe a emociones que en su día me había autoconvencido que no necesitaba. Lo cierto es que quería más, no me conformaría de nuevo. 

    —Apenas puedo moverme. —Dije lastimeramente mientras me restregaba con él.  

    —No te preocupes preciosa. Me moveré yo por los dos. —Ponerse el condón, que había aparecido de repente en sus manos, fue complicado. No había espacio suficiente, ambos acabamos metiendo la barriguita y conteniendo el aliento para lograr ponerle el capuchoncito. Estaba muy bien dotado y me relamí al saber que no “se bajaría” ni habría miradas incómodas al terminar. Entre los brazos de aquel desconocido me sentía mucho más cómoda de lo que me había sentido en los de mi marido los últimos años. 

    —¿Empezamos? —Dije ansiosa. 

    —¿Estás nerviosa? Así me gusta… —Apoyó la boca en el hueco de mi cuello. Levantando mi pierna derecha comenzó a rozarme, despacio. Lo sentía acariciarme, yo misma lanzaba mis caderas hacia delante, pero él no entraba. Cuando creía que lo conseguiría volvía a retirarse mientras seguía besándome incansable. —¡Estás buenísima! Joder… —¡Al fin! De un solo movimiento nos quitó a ambos el aliento. Sus manos me contuvieron, no me permitió moverme mientras me miraba a los ojos. No decía nada, pero su sonrisa orgullosa hablaba por los dos. Volvió a mi boca y se meció con suavidad, pero yo quería mucho más y clavé las uñas en su espalda. No necesitó más, casi habría jurado que se metió en mi mente, pues adivinaba en todo momento lo que necesitaba. 

    ¿Cuándo había sido la última vez que me había sentido tan deseada? ¿En qué momento dejó de importar? El sexo, el buen sexo, era mucho más que tenerla dentro y Michael lo estaba demostrando con maestría mientras trataba de sofocar mis jadeos contra su boca. Los absorbía, se alimentaba de mis sonidos, fruto del placer más intenso que se extendía por mis extremidades y amenazaba con desbordarme. 

    —No puedo más… —Y era cierto, apenas conseguía mantenerme en pie. Me costaba respirar, lo hacía en pequeños jadeos. Él estaba tenso, me sostenía con una fuerza considerable.  

    —Córrete. Hazlo para mí. Sólo para mí. —Me miraba, aquellos ojos dorados solo me veían a mí, de cerca. Desde aquella distancia podía ver mis patas de gallo y las ligeras arrugas, pero no parecía importarle. Podía sentirlo en mi interior, inmenso, excitado, al límite del placer y todo era gracias a mí. Para él yo era hermosa. 

    —Si me lo pides así… —Apenas pude continuar. Las palabras se escaparon lentamente mientras sentía que perdía el control de mi cuerpo. Temblé, nunca antes había temblado, pero no pude evitarlo. De pronto tenía mucho frío y me acurruqué laxa entre sus brazos mientras él se movía un par de veces más antes de unirse a mí en el paraíso.  

    —Increíble. —Dijo Michael sin apartarme, sin poner esa distancia incómoda entre ambos. Le sonreí agradecida sin ser capaz de decir nada. Hacía mucho tiempo que no me acercaba tanto a nadie, pero debía mantener en todo momento las ideas claras. En aquella aventura o todas las que tenía pensado vivir no podía involucrar los sentimientos. Fui yo la que se apartó con una sonrisa, tratando de quitarle importancia al gesto tan sutil que rompió nuestro abrazo. 

    Me recompuse rápidamente. Me giré para lavarme las manos y adecentarme un poco. En todo momento lo sentía a mi espalda, por el reflejo del espejo lo vi sonreír, observando mis movimientos. Una escena extrañamente cotidiana que no me hacía sentir incómoda.  

    —¿Cuántos años tienes? —La pregunta de Michael me tomó con las defensas bajas. Me giré de pronto, lo pisé sin querer y le di un codazo, pero él no dijo nada. 

    —¿Importa? —No lo sabía. ¿Importaba? No dejaba de repetirme que no desde que firme el divorcio, no quería caer en los mismos errores una y otra vez, pero en el fondo quería saberlo. Un número, la edad era un número, otro dato más, ¿Por qué tenía que ser tan importante? Porque te gustaría poder verlo de nuevo, porque quieres más. Mi mente era una cabrona al igual que su dueña. 

    —No, supongo que no. —Quise volverme y salir de allí. Quizás fue el tono de mi voz, demasiado triste, o la forma en la que miré hacia abajo. 

    —Treinta. —Lo miré de nuevo. Su piel dorada, sus mechones castaños casi rubios, desordenados sin control, su sonrisa perenne y perfecta. Era un hombre atractivo, podía conseguir a quién quisiera, pero yo se lo había puesto a huevo. ¿Por qué tenía que pensar precisamente eso? ¿Masoquismo? Desterré mis inseguridades y exhalé con fuerza. —¿Ni siquiera un beso? —Y lo tomó. Me besó con suavidad sin dejar de sonreír. Sentí sus dientes contra mi boca. —Eres increíble preciosa. Creo que ya me estoy recuperando, ¿quieres un segundo asalto? —Lo miré sin llegar a creérmelo, bueno más bien miré su mini, o no tan mini. Cierto, ya estaba contento el pequeñín.  

    —Mejor nos vamos. —Me hizo cosquillas en los costados. Me resistí contoneándome y el gruñó satisfecho.  

    —Si sigues moviéndote así no voy a necesitar poseerte. Aunque en varios sentidos eres bastante escurridiza. Esta vez intenta no atacar a nadie. —No me di por aludida mientras salía dejándolo solo. Al menos no había una cola esperando para hacer sus necesidades. Las mías habían sido atendidas con mucho cuidado y maestría.  

    





   



 Capítulo 7 —Llegada a Texas 
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    En mi mundo los silencios eran importantes, el silencio te decía mucho más que las palabras. Ahora me negaba a recordar, me negaba al ser incapaz de aceptar la mujer que había sido. ¿Me importaba? De la manera más inesperada estaba cumpliendo todos mis objetivos. Sexo en un avión, eso debía ser la fantasía prohibida de muchos y yo lo había hecho ¡y nada más y nada menos que con un hermoso semental!  

    Tenía una sonrisa pintada en la cara cuando lo vi llegar. Nunca he pretendido ser el sueño erótico de nadie, quizás con veinte años hubiera levantado alguna que otra pasión, pero el tiempo pasa para todos. No estaba mal, no me malinterpretéis, pero para los buenos observadores los detalles eran evidentes.  

    Sin embargo, Michael me miraba de esa forma, esa forma especial que toda mujer sabía reconocer. Quizás estuviera teniendo un aneurisma o algo peor, quizás tras tanto tiempo no sabía reconocer las señales, pero todo mi cuerpo me decía que el deseo corría en ambas direcciones. Michael no era inmune a mis encantos y si eso era cierto, ¿por qué habría de perder la oportunidad perfecta para zambullirme en mi fantasía ideal? 

    —Queda una hora. —Dije algo nerviosa sin saber lo que me encontraría cuando se descubriera el error. Ahora no tenía tanta prisa por viajar a Roma, quería saber algo más de Texas y de mi acompañante.  

    —¿Ya has pensado lo que vas a hacer? —Me encogí de hombros. Lo cierto es que tenía el pasaporte en regla. En realidad, había preparado todos los papeles que se me habían ocurrido para dejar abiertas todas las posibilidades. Desde el principio sabía que quería una aventura, no solo irme de vacaciones a Roma, sino dejar que los impulsos me guiaran allá donde quisieran.  

    —Siempre puedo quedarme unos días, si me lo permiten las autoridades. —Dije buscando una respuesta por su parte. —Pero si acepto… 

    —Cuando aceptes. —Matizó él. 

    —Si acepto —Contraataqué sin darle tregua. —no quiero que creas que eso te dará ningún derecho sobre mí. Si conozco a alguien y quiero disfrutar lo haré, ni siquiera sé si querré repetir. Por lo que piensa muy bien si tu oferta sigue en pie. 

    —Te lo estás tomando demasiado a pecho preciosa. —Me molestaron sus palabras, su tono y que diera a entender que el hecho de que sobreentendiera eso era ridículo. Solo me faltaba dejar de respirar para mostrar mi indignación. 

    —Queridos pasajeros, en diez minutos aterrizaremos en el East Texas Regional Airport, Texas. Por favor abróchense los cinturones, enderecen sus mesas y pongan en posición vertical los respaldos de sus sillas. Por favor permanezcan sentados hasta que todas las señales se hayan apagado. Ha sido un placer volar con ustedes. —Era la voz del piloto o del copiloto. El mensaje se repitió en inglés, podéis haceros una idea. ¿Lo que yo entendí? Mejor no contesto esa pregunta. 

    Y me pasé los siguientes minutos nerviosa, tensa, agarrada de nuevo a mi asiento con la respiración agitada recordando todas las maravillosas películas de accidentes aéreos que había devorado. Cuanto más le suplicaba a mi cerebro que pensara en algo positivo más gritos, fuegos y explosiones acudían. 

    Cuando las ruedas de aquel inmenso pájaro de metal tocaron el asfalto pegué un salto olvidándome que estaba amarrada. Miré a Michael que seguía tranquilo revisando algo en su mochi… mariconera. 

    —Ya estamos. Ya que ahora eres formalmente mi invitada por el tiempo que desees bajamos juntos, ¿no? —Bufé incapaz de ponerme en pie en aquel momento. 

    —¿Me das unos segundos? —Dije tartamudeando. Un sudor frío bajaba por mi espalda y mi cuerpo temblaba como la gelatina. Tenía los oídos algo taponados y estaba mareada, sin embargo, no quise permitirme mostrarme débil y me incorporé como pude con una sonrisa. —Te sigo.  

    A nuestro alrededor todos estaban en pie queriendo salir los primeros, como si un segundo antes fuera una gran diferencia. Se empujaban e increpaban sin reparo, muchos de ellos hablaban ahora en inglés, como si tocar tierra extranjera hubiera cambiado el chip de sus cerebros. ¡Fascinante! Incluso la azafata que nos había atendido lo hacía. ¿Era algún tipo de norma no escrita?  

    Aquel momento era mejor que cualquier otro y la sujeté por el brazo. La azafata no me tenía precisamente cariño después de lo ocurrido, pero sonrió cansada. Su trabajo estaba a punto de terminar y creo que solo por eso no me despachó con aire fresco. 

    —Necesito hablar con algún supervisor. —Dije estirándome sobre los tacones y mostrando mi sonrisa más tensa. Era el momento de ponerse dura y yo sabía perfectamente cómo hacerlo.  

    —Puede hablar conmigo. —Obvio, y lo estaba haciendo, pero no era a ella a la que necesitaba y dudaba mucho que tuviera soluciones para todo aquel embrollo. 

    —No creo que pueda ayudarme. Este no era el vuelo que tenía que coger, mi destino era Roma. —Su cara era un poema. Creo que lo que menos deseaba era una complicación como esa a escasos minutos de terminar su turno. Al final mandó un par de mensajes con el teléfono y me pidió, tras recoger mi maleta de mano, que la acompañara. Michael iba sonriente tras nosotras, solo le faltaba menear el rabito. 

    ¿Qué te dice una aerolínea cuando mete la pata hasta el fondo? ¿Qué probabilidades había de que no se dieran cuenta de un fallo así? Un cúmulo inmenso de coincidencias y un solo número de diferencia me había llevado a Texas. Bueno eso y que el culito de Michael me había despistado. Soy una cabrona con suerte. 

    —Señora, sentí… 

    —Señorita. —Lo interrumpí algo molesta. 

    —Señorita, sentimos mucho los problemas ocasionados y la aerolínea se hará cargo de los gastos del billete.  Sin embargo, no tenemos disponible ningún asiento hasta dentro de dos días. Son unas fechas muy complicadas. —En pleno verano todos querían viajar, podía comprenderlo. Yo misma había reservado mi billete con dos semanas de antelación. Sonreí ante lo que para ellos era un revés. Michael esperaba fuera de aquella salita, pero podía verlo sentado pacientemente a través del cristal.  

    —Tengo mis papeles en regla. Mi visado y varios documentos. Mi intención era disfrutar de unas vacaciones y quiero aprovechar para visitar Texas. ¿Habría algún inconveniente? —El hombrecillo era demasiado pequeño para aquel traje y el acento en sus labios era bastante gracioso, pero no quería problemas. 

    —Está bien. Tendrá que cubrir un par de papeles, pero no habrá mayor inconveniente. De nuevo le reitero mis disculpas. —Me hacía gracia cómo hablaba, pero apreté los labios y asentí. Probablemente temiera que lo denunciara. ¿Cómo decirle que me encantaba aquel error? —Además, si guarda las facturas nosotros nos haremos cargo de los gastos ocasionados. —Asentí aun sabiendo que en cierto modo todo aquello era culpa mía.  

    Tras media hora y un par de revisiones más salí de aquel aeropuerto con Michael en su ranchera blanca.  

    Él conducía en silencio y yo miraba el paisaje. Un paisaje llano, cansado, con el sol calentando incansablemente todo lo que nos rodeaba, convirtiendo aquel lugar en un microondas. A pesar de tener las ventanillas bajadas el calor era abrasador y empecé a sudar como si no hubiera mañana.  

    —¿Estás bien? —Michael sonreía como si no estuviéramos dentro de un horno infernal. Aquella carretera recta no tenía fin. Era el lugar perfecto para que un asesino con cuchillo en mano nos atacara, salvo el pequeñísimo detalle que lo veíamos con media hora de antelación. Si las películas fueran ciertas yo sería la primera en morir. La rubia o el negro… pero en mi caso no tenía un pelo de tonta. Me imaginé la situación, aunque a la luz del día las películas eran bastante divertidas no sabía si habría opinado lo mismo en plena noche. En aquel instante me di cuenta de que había pasado demasiado tiempo desde que no hacía una sesión de películas de terror. ¿Cómo reaccionaría Michael? Si se acercaba a mí en busca de consuelo probablemente me aprovecharía de él… 

    —Creo que voy a derretirme. —Dije bufando mientras miraba el cuadro de aquella ranchera en busca del aire acondicionado. 

    —Jajaja. No es para tanto. —Dijo mientras recogía un sombrero del asiento trasero y me lo ponía. Lo miré con escepticismo. —Te acostumbrarás. Si te portas bien mandaré que arreglen el aire acondicionado para cuando tenga que traerte de vuelta.  

    —Es imposible acostumbrarse. Quiero quitarme la ropa y soplar zonas que están siendo cruelmente maltratadas. —Exclamé lastimeramente mientras él desviaba sus ojos de la carretera con una sonrisa traviesa.  

    —Siempre podemos hacer un descanso. —Solo pensarlo temblé, pero no a favor. ¿Más calor? Ni de broma. Lo que menos me apetecía en ese momento era que me calentara aún más. Agua helada, agua en general era mi afrodisíaco.  

    —A no ser que tu polla sea un cubito de hielo lo dudo mucho. —Bufé molesta mientras sacaba la mano y lo único que obtenía era un golpe de aire caliente. —No era esto lo que tenía en mente. Quiero disfrutar, no aburrirme en ninguna parte. —Dije a modo de lamento.  

    —Queda media hora para llegar, pero me encantaría saber qué tenías en mente. —Me contestó Michael sin hacer caso a mis quejas.  

    —Nada de madrugar, comer todo lo que me apetezca, sexo salvaje, no reprimirme en nada. En realidad, más que una lista son unas normas. —Michael detuvo el coche a un lado de la carretera. Por un momento pensé que trataría de seducirme, pero se quitó la camisa y a pecho desnudo volvió a conducir. Ahora era mucho más complicado centrarse, sus músculos, sus dorados abdominales eran imanes para mis neuronas. Las palabras se mezclaban en mi lengua y perdí retazos de la conversación que manteníamos. —¿no puedes taparte un poco? 

    —¿No te gusta lo que ves? —Michael se acarició el hombro y me guiñó un ojo.  

    —Me gusta demasiado. ¿No hay ningún tipo de norma o algo?  

    —Probablemente, ¿me denunciarás? —Colocó su mano sobre mi muslo. Un gesto sencillo que me hizo mirarlo con la boca seca. Mi piel estaba sensible, caliente y sudorosa. —Si quieres te dejo que me castigues.  

    ¿Cómo podía lidiar con semejante tentación? Miré, me concentré en aquel paisaje tostado por el sol. Traté de olvidar como sus dedos me acariciaban con suavidad.  

    





   



 Capítulo 8 —¿Suerte? ¿Pie derecho o pie izquierdo? 
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    Lo cierto es que no tenía muy claro lo que me esperaba. Quizás un pequeño rancho, un lugar coqueto lleno de vida, desde luego no lo que veía ante mí. No solo se trataba del caserón de dos pisos, que también, eran los establos, el camino que se perdía en un bosque frondoso, el vallado a lo lejos… Era el impresionante conjunto que me tenía absorta, incapaz de decidirme hacia dónde debía mirar. Por unos segundos Michael no era el centro de mis deseos, quería recorrer aquel lugar y perderme. Era hermoso.  

    Los sonidos de los animales nos rodearon cuando Michael apagó el motor de la ranchera. Allí había más verde, más gente y más alegría que la que había visto en mucho tiempo. Lo cierto era que la risa invita a más risa y ya había tenido suficiente tristeza en mi vida. 

    —¿Te gusta preciosa? —No hacía falta ser pitonisa para ver que con aquellas palabras se le había hinchado el pecho. Era como un pavo real a punto de extender sus plumas, pero ¿a quién no le gusta presumir? 

    —Al fin me muestras algo digno de admirar. —Dije sin mirarlo. Ahora bien, ¿nunca os han enseñado que debéis tener la vista en la tierra? Pues haced caso, ¿por qué? ¿Qué podría suceder de malo por ir mirando a lo lejos? Qué no veía lo que tenía justo delante… bueno en unos segundos lo que tuve rodeando mi zapato de tacón. Fue como hundir el pie en barro, un barro pegajoso y maloliente. —¡Mierda! ¡Mierda! —Aquello no era una caquita pequeña, de esas que puedes recoger con una bolsita, para esta necesitabas una pala o más bien un tráiler. Mi pie se hundió sin retorno y la sentí absorber mi tobillo detrás. 

    Michael rodeó en aquel instante la ranchera, pero lejos de ayudarme se apoyó en el capó para regodearse a gusto. Lloraba, pero no por lo que debía. 

    —Acabaré contigo. —Susurré furiosa mientras miraba mi pie sin atreverme a tocarlo. Lo saqué con cuidado, suplicando porque aquella cosa no se quedara pegada a mí, pero era una misión imposible. Apenas podía distinguir el color de mi precioso zapato. —¡Deja de reírte! 

    —Dicen que si es con el pie izquierdo trae buena suerte. Creo que deberías echar la lotería porque estás hasta el culo de mierda… —Aquel tío era un desvergonzado. ¿No le daba ni un poquito de pena?  

    —Si sigues riéndote… —Amenacé sin saber con qué. ¿Qué podía hacerle cuando ni me atrevía a posar mi pie en el suelo? Michael se limpió una lágrima con teatralidad retándome.  

    No lo pensé, si lo hubiera hecho me habría dado asco. Cogí el tacón lleno de mierda, lo sentí húmedo y resbaladizo entre mis dedos y se lo lancé. Suerte tuve de que no lo golpeara con el tacón, en aquel instante ni siquiera me lo planteé. Pero verlo saltar asqueado con el pecho manchado valió la pena. 

    —¡Pero qué haces! ¿Estás loca? 

    —Siempre me ha gustado la igualdad. Ahora podemos reírnos los dos. —Dije triunfal, aunque aquello no era del todo cierto. Ahora estaba a la pata coja y con una mano llena de crema marrón. ¿Lo peor? Era incapaz de pedirle ayuda.  

    Mi “querido” anfitrión se giró y comenzó a caminar hacia la casa. Podía oír sus gruñidos alegres mientras avanzaba. Yo iba detrás, con un caminar desgarbado que trataba de salvar el desnivel causado al llevar un solo tacón, con mi dignidad tambaleándose y mi mano derecha lo más alejada de mí posible. Me importaba más bien poco lo que los que pudieran verme pensaran. 

    —Podrías ir más despacio… —Empezaba a alejarse cada vez más de mí y no quería quedarme sola en un lugar que no conocía.  

    —Si me lo pides por favor te llevo entre mis fuertes brazos. —Se había girado y me miraba con una sonrisa de medio lado socarrona. Quise golpear su fuerte y masculino mentón cuadrado. Me quité el otro tacón y lo amenacé.  

    —Ni de broma. —Seguía meneando el zapatito a modo de espada. Nuestros ojos se habían conectado y él estaba disfrutando de lo lindo mientras yo deseaba la revancha.  

    —Podrías estar mucho peor. Solo es un poquito de… —Lo siento. De verdad, quizás en aquel vestido parecía más remilgada. Tal vez de una señorita jamás os lo esperaríais. Lo cierto es que me agaché, había otra gran mierdecilla a pocos pasos, y ya que tenía la mano manchada… le lancé un strike. Impactó de lleno en su hombro.   

    —Tú también. —Exclamé sintiéndome vencedora. Ahora sí que me reía. Las carcajadas salieron con fuerza cuando vi como mi lanzamiento se quedaba pegado y tenía que lanzarlo lejos con un manotazo. Había merecido la pena. 

    —No quieres empezar una guerra… —Michael corrió a mi lado y me levantó en vilo mientras me amenazaba. Yo grité, el gritó y ambos nos reímos mientras me subía a su hombro. Olvidé sujetar el zapato que me quedaba y me aferré con ambas manos a él. Parecía que nos habíamos revolcado en barro, la realidad era incluso peor, pero nos reíamos sin parar. Era liberador golpear a aquel hombre en un intento por bajarme mientras él caminaba conmigo hacia la casa. No daba muestra de que mis sesenta kilos le molestaran y yo me sentía bonita. ¿Cómo era posible? Pero entre sus manos era delicada y fuerte. Sucia, mal hablada, pero bonita para él.  

    Cuando llegamos a la entradita me bajó. No sabía lo que pretendía. Lo vi acercarse a una llave de agua y debí ser más rápida. 

    —No podemos entrar así en casa. —Dijo Michael en lo que ni de lejos era una disculpa. ¿Por qué lo sé? Porque a continuación abrió el chorro del agua, agua congelada a pesar del inmenso bochorno, y me empapó de arriba abajo. A su favor diré que tras escuchar mis más que imaginativos calificativos él mismo se pasó por agua.  

    Ver como la ropa se pegaba a su piel, como se mojaba y adhería mostrando unos músculos, fuertes y definidos, me hizo olvidar lo ocurrido. Yo estaba mojada y él también. Mientras el agua caía sobre él me acerqué descalza, despeinada, con el maquillaje corrido y sin ningún complejo. Por algún motivo sabía que él aceptaría mi abrazo y así lo hizo cuando apoyé mi mejilla contra su hombro.  

    No diré que olía bien, no lo hacía. Pero su toque me reconfortó y me quedé con una gran sonrisa mirando aquel lugar. Varios ojos se habían posado en nosotros desde lejos, supongo que por respeto todavía no se habían acercado a curiosear, pero lo harían.  

    —Eres muy vengativa. —En sus palabras no había ninguna acusación, era un piropo perfecto. 

    —Gracias. Nunca me ha gustado perder en nada. —Corroboré sin ningún tipo de vergüenza. 

    —Eso tendré que comprobarlo por mí mismo. 

    —Cuando quieras.  

    





   



 Capítulo 9 —Zapatitos o zapatones 
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    La casa era preciosa y acogedora. Todos los muebles eran de madera, tallados y hechos a medida. Michael me acompañó chorreando hasta la segunda puerta del segundo piso. Una puerta que escondía una habitación en la que podía caber todo mi apartamento. Jamás hasta aquel momento había dormido en una cama con dosel y eso me hizo sonreír.  

    —Puedes ponerte cómoda. —Dijo abriendo de par en par y siguiéndome al interior. —Tienes tu propio baño y mi dormitorio está al lado, por si me necesitas. No me gustaría que llamaras la atención recorriendo la casa desnuda en mi busca. —Hice como que no lo escuchaba mientras pasaba los dedos por la suave superficie del tocador que había justo enfrente de la cama. A su lado un ventanal enorme llenaba aquella estancia de luz natural.  

    —¿Tiene bañera? —Pensé en sumergirme en agua, con sus burbujitas y la música de fondo. Cerrar los ojos y dejar que mis músculos cansados después de tanta tensión se relajasen. Sonreí, incluso creo que suspiré. 

    —Sí. Puedes usarla todo el tiempo que desees. —Mientras lo decía yo lo empujaba suavemente hacia la puerta. —Te subiré la maleta de mano en diez minutos, pero tienes toallas en el armario.  

    —Gracias… —Y le cerré la puerta en las narices. Quería soledad, quitarme aquella sensación de suciedad de la piel y dormir. No recordaba haber estado tan agotada en mucho tiempo. ¿A dónde iría a parar todo mi equipaje? Solo pensar en perder todas mis pertenencias me ponía mala. El cansancio ganó a todo lo demás. 

    En aquel lugar me sentí como una princesa rodeada de cosas bonitas, no era que yo no las tuviera, pero en aquel pequeño paraíso todo parecía más hermoso, más alegre. Estuve tentada a asomarme a la ventana, echar un ojo y disfrutar del paisaje. 

    ¿Sabéis qué fue lo que me vino a la mente cuando ya tenía la cabeza bajo el agua y los pies en alto? Mejor no me preguntéis por mis posturitas para disfrutar del baño. ¿No? Pues que no tenía zapatos. Sin contar con que mis modelitos más sexys se habían perdido con mis maletas y con ellos toda mi ropa, zapatos… Al menos había metido dos mudas en el equipaje de manos...  El problema es que contaba con poco más, el calor me serviría para poder lavar la ropa cada noche y tenerla lista a la mañana siguiente, pero eso era solo un parche temporal. 

    Con esta perspectiva en mente, ¿tenía prisa en salir? Ninguna, pero antes o después tendría que hacerlo. Pensé mientras me hundía un poquito más y las burbujas me cubrían. ¿No quería aventuras? ¡Pues toma dos tazas! 

    Un ruido a mi lado me hizo saltar. Boqueando como un pez, tratando de apartar el jabón de los ojos para vislumbrar lo que tenía enfrente y sin preocuparme de que mis pezones apuntasen directamente a mi agresor dispuestos a disparar, me levanté como una amazona. 

    —¿Quién está ahí? —¿Con qué tenía pensado defenderme? ¿Con la toalla?  

    —Estás preciosa. ¿Puedo unirme? —Michael estaba a mi lado. Varias prendas de ropa habían desaparecido de su anatomía, bueno más bien llevaba solo la ropa interior. Sus palabras me estremecieron.  

    Lo golpeé con todas mis fuerzas. La orden provenía del lado de mi cerebro que no había terminado de procesar que lo conocía y que no era peligroso. Un desvergonzado sí, un cabronazo también, pero no alguien que debiera ser golpeado. La orden fue más rápida y lo abofeteé con fuerza. 

    Silencio. Él me miraba confuso, la sonrisa se iba extendiendo por mi cara seguida de pequeños sonidos, unos sonidos que desembocaron en carcajadas ante su imposibilidad de encajar el golpe.  

    —¡Serás bruta! —Exclamó de pronto, como si acabara de darse cuenta del pedazo leche que le había pegado y llevándose la mano a la cara. Quizás demasiado teatral para mi gusto. 

    —Bastante. ¿Nunca te han dicho que no asustes a una dama? —Dije mientras salía del agua y me envolvía en la toalla que me ofrecía. 

    —Pensé que te harían falta tus cosas y como llamé y no respondías… —Dijo encogiéndose de hombros. 

    —No llamaste. —No lo creía ni por un instante. Había estado ensimismada, pero no tanto. —Ni lo intentaste. 

    —Es posible, pero nunca lo sabremos, ¿verdad? Menudo derechazo te gastas. —Se le dibujaron dos preciosos hoyuelos al sonreír. Era tremendamente atractivo, algo que debía recordar para no perder el rumbo.  

    —Así aprenderás para llamar la próxima vez. —Pasé por su lado y lo empujé con fuerza. —¿De verdad esperabas que accediera? 

    —Con la mala leche que te gastas calculo que tenía un veinte por ciento de posibilidades. Merecía la pena intentarlo. —Sonreí ante el halago. Sus ojos me estaban devorando y por eso me entretuve más de la cuenta en inspeccionar el interior de mi maleta de mano mientras la toalla resbalaba. —Estás disfrutando. Eres mala.  

    —Es posible. —Dije mientras sacaba mi tanga más sugerente, y el único con el que contaba en aquel momento, y lo lanzaba sobre la cama. Sabía que él no se estaba perdiendo detalle. —¿Puedo pedirte un favor? —Mi tono no podía ser más erótico. Solo me faltó acercarme a él gateando. 

    —Pide por esa boquita. —Su mano derecha se estaba recolocando el paquete. Me mordí el labio al darme cuenta de lo hinchado que parecía.  

    —Zapatos. Quiero unos zapatos. Como comprenderás los que traía han quedado inservibles.  —Dije con rapidez intentando no mirarle más de la cuenta. Me negaba a sucumbir de nuevo, debía aprender a controlar mis impulsos. 

    —Puedo limpiarlos. —Contestó Michael sin llegar a comprender dónde estaba el problema. 

    —Tampoco es que vaya a ser capaz de caminar con esos tacones. No sé de dónde, pero necesito unos zapatos nuevos. —Dije poniéndome de morros. 

    —Está bien. —Por su tono supe que no iba a gustarme. Salió por la puerta y aún no me había levantado a cerrar cuando volvió con dos botas de trabajo gastadas y por lo menos tres números más grandes. 

    —Esto no… 

    —Princesa esto es lo que hay. ¿Ni siquiera vas a probártelas? —Lo cierto es que al mirar aquellas botas no quería ni imaginármelas quién las había llevado antes que yo. 

    —No creo que haga falta. Es imposible que sean de mi número. —Dije a la defensiva.  

    —Hombre yo lo miré a ojo, pero no creo que te sobre tanto. —Michael estaba ufano y su voz rebotaba en las paredes. Le lancé la almohada a la cara.  

    —Pues sobra, sobra por todas partes. —Cogí la bota derecha con cuidado. La estudié desde diferentes ángulos sin ser capaz de determinar de qué siglo eran.  

    —Haz lo que seguro que hacías de adolescente. —Michael iba caminando hacia la puerta de espaldas y supe antes de descifrar sus gestos que no se refería a nada bueno. —Te puedo dejar un par de calcetines. —¡Hasta ahí! ¡Nunca me había metido calcetines! 

    —Te voy a… —Exclamé tentada a lanzarle de nuevo un zapato, bueno en aquella ocasión una bota gastada de trabajo. 

    —Deberías aprender a tratar bien a tu anfitrión sino quieres acabar con un mono de trabajo. —Achiqué los ojos. Una promesa silenciosa de venganza se extendió en su dirección. Él sonreía sabiéndose ganador por el momento. Entonces supe exactamente cómo se la devolvería. 

    Salió al momento cerrando tras de sí. Yo me dejé caer sobre la cama cansada y me quedé dormida poco después sin llegar a vestirme. El cansancio, las emociones retenidas y los restos de un buen orgasmo. 

    Justo antes de caer rendida no pude evitar preguntarme qué estaba haciendo allí, por qué había aceptado algo tan disparatado. No pude contestar, sin embargo, lo que sí que sabía era que lo último que quería era volver a mi vida real.  

     Inconscientemente me llevé las manos a mi abdomen con cariño, mi sonrisa no se percató de que jamás habría nada ahí que querer, estaba demasiado cansada para darme cuenta y un cabroncete con ojos dorados y labios carnosos se metió en mi mente.  

    Michael era odioso, sexy, bromista y realmente divertido.  

    





   



 Capítulo 10 —Zapatones 
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    Al final tuve que meterles calcetines. Elegí unos pantaloncitos cortos y un top que no casaban muy bien con aquel tipo de calzado, pero con el calor que hacía suerte que no prescindía de todo lo que no fuera el tanga. 

    Caminar con aquellos zapatos del cuarenta y cuatro fue complicado. Mis pies se levantaban, pero la punta se quedaba atrás haciéndome tropezar. Al cabo de unos cuantos pasos ya estaba cansada de lo mucho que pesaban y cuando había llegado a los establos ya me planteaba seriamente quitármelos y caminar descalza. A cada pasito me venían a la cabeza los payasos de la tele, mi preferido era Miliki, con aquellos zapatones que me hacían reír de niña, al final iba a ser verdad que tropezaban. Manejarse cuando tu cuerpo no reconoce el final de tus pies es más difícil que conducir. Bufé harta. Dicho y hecho, me descalcé. 

    Sin intención de llevarme conmigo las botas seguí sin hacer ruido y me adentré en aquella cuadra. Creía tener ya superado el asco ante lo que pudiera encontrar y miré maravillada los preciosos ejemplares que aquel lugar contenía. No sabía si eran caballos o yeguas, pero eran inmensos, musculosos, de colores que danzaban entre el negro y la crema.  

    Me acerqué titubeante al de mi izquierda. Por algún motivo que no supe discernir me parecía el más hermoso de todos. Era el único que no había relinchado cuando entré y no se movió ni un ápice cuando estiré la mano. Lo acaricié con cariño, algo de miedo ante una reacción inesperada y mucha adoración. En parte me daba pena verlos allí, en un espacio tan reducido, pero estaba muy bien cuidado y sonreí al ver que giraba la cara dándome acceso a su cuello.  

    —Es precioso, ¿verdad? —Pegué un respingo. No me esperaba a nadie allí, en realidad había rezado por no encontrarme con nadie. Aquella voz era diferente, una voz cantarina que traía alegría sin proponérselo. Aquella cría no tendría más de ocho años, pero se mostraba orgullosa a mi lado mientras miraba de reojo el caballo que yo seguía acariciando. 

    —Lo es. Se le ve fuerte y poderoso; y sin embargo me permite acariciarlo, se pone a mi altura para compartir un momento conmigo. —Dije soñadora. Me gustaban los animales, bueno no todos, pero la inmensa mayoría. Ellos no engañan y suelen avisarte antes de atacar. Solo hay que saber ver los sutiles cambios en sus posturas o incluso escucharles bien. Los ojos de aquella pequeña brillaron emocionados como si lo que había dicho contuviera las verdades del universo. 

    —Es el más hermoso de todos, pero tiene mal la pata. Mi padre dice que a lo mejor tendremos que sacrificarlo. —La sola idea me atravesó el pecho. Saber que el caballo que tenía ante mí podría estar disfrutando de sus últimos minutos me puso muy triste. Podía entender los argumentos de los veterinarios, del dueño de aquel lugar, pero eso no hacía más fácil enfrentarse a la muerte. Dejé que mi mano cayera cansad a mi lado y me centré en la niña de cabellos dorados que seguía observándome con atención. 

    —Soy Lidia. —Extendió su manito y sonreí al tiempo que la aceptaba gustosa.  

    —Yo Noa. Tienes un nombre precioso. —Dije sin poder evitar acariciar su cabecita rubia. En seguida retuve la mano y me alejé unos pasos. Oculté mi rostro para que no pudiera ver como aquel simple contacto me había desestabilizado. No podía sentir ternura hacia ella, eso todavía hacía más difícil mi situación. 

    —A mí también me gusta mucho Trueno y a él le gusto yo. Mi papá dice que no soporta a mucha gente, pero a mí me quiere. —Sonreí al ver como se estiraba orgullosa y ofrecía su pequeña manito al enorme caballo que bajaba la cabeza ante ella dejándola acariciarle. Solo por eso no se merecía el destino que parecía que tendría. Suspiré agradecida por su inocencia. 

    —Se nota que te quiere mucho. —Exclamé enternecida ante la niña. Hacía mucho tiempo que no trataba con ninguno, en cierta manera me hacía daño saber que nunca tendría unos ojitos parecidos a los míos devolviéndome la mirada. Jamás vería mi sonrisa reflejada en otra persona y eso me hacía más daño del que estaba dispuesta a reconocer. A pesar de todo era refrescante verla sonreír y no pude evitar contagiarme de su alegría. 

    —¡Todos me quieren! Mi papá dice que soy la princesa del rancho. Algún día seré grande y mandaré sobre todos. Además, —Exclamó de repente como si se hubiera percatado de algo sumamente importante. —ya no tendré que madrugar para ir a la escuela. —Ahí no pude evitarlo, me reí con ella. 

    —¿Y para trabajar? —Sus pequeñas cejas rubias se elevaron varios centímetros sorprendida de no haberse dado cuenta de ese pequeñísimo detalle, pero lo desechó enseguida.  

    —Empiezo más tarde y listo, sino lo puede hacer Stephan. Él no duerme… —Esto último lo dijo en voz baja, como si temiera que el mencionado Stephan fuera a pillarla mencionándolo. Aquella niña era todo un caso. —¿Quieres saber algo? —Asentí curiosa mientras volvía a acariciar al precioso caballo. —Mi padre dice que Trueno está cansado, que a veces los caballos también se cansan de luchar. Trueno está triste, —Su manito se detuvo en una cicatriz del cuello del caballo y me miró con lágrimas en los ojos. —desde que ella murió no quiere salir a correr. —No quise preguntar quién era ella, no al ver una lágrima caer silenciosa por su mejilla. —No deja que nadie lo saque mucho tiempo. —Me abstuve de hacer comentarios, yo también sabía lo que era rendirse, pero no era la respuesta correcta. Había tardado mucho tiempo en darme cuenta, pero no juzgaría a nadie por hacerlo. Es complicado enfrentarte a sentimientos que te estremecen por dentro, ya fueras un hombre o un caballo. Al mirar aquellos enormes ojos negros supe que nos faltaba mucho por conocer de aquellas hermosas criaturas. Como siempre, creíamos tener todas las respuestas, pero me habría gustado poder saber lo que pasaba por la cabeza de Trueno. 

    —¡Bribona! —Me estremecí de pies a cabeza, pero Michael no se dirigía a mí y cuando abrió los brazos y Lidia corrió hacia él contuve el aliento.  

    —¡¡Papá!! —No podía respirar, los miraba deseando que no saliera de detrás de él una señora Michael, lo que menos había pretendido era meterme en medio de una familia. ¡Y aún encima me había traído a su casa! ¿Qué coño le pasaba a ese hombre por la cabeza? Poco importaba, la realidad es que estaba metida en un gran jaleo y sin un medio de transporte excepto el suyo. Volví la vista hacia el caballo cabreada. 

    —He estado buscándote preciosa. Tres días lejos de mi princesa… —Y la besuqueó durante varios minutos. Lidia lo abrazaba por el cuello con toda su fuerza y reía a carcajadas. 

    —Papá, para. Me haces cosquillas. —Pero sus palabras agitadas no hicieron más que espolear a Michael que se reía con ella. Cuando levantó los ojos y me reconoció vi la sorpresa y después su sonrisa se ensanchó todavía más si era posible. Creo que la cara casi se le parte en dos cuando, tras recorrer mi cuerpo con ojos lascivos, sus ojos descendieron hasta mis pies descalzos.  

    —Veo que ya conoces a Noa. —Exclamó Michael mientras dejaba que su pequeña se deslizase entre sus brazos y quedase de pie frente a él. —¿Qué te parece? —Lo estaba oyendo perfectamente, aunque él me miraba de reojo en una broma con su pequeña.  

    —Le gusta Trueno papá. —Michael la recogió con una gran risotada y la sostuvo entre sus brazos.  

    —Entonces es de las buenas. ¿Confiamos en ella? —Se veían impresionantes. Una escena perfecta, una escena que me revolvía por dentro de una manera que no era capaz de identificar. Michael se veía radiante y pude percibir los parecidos estando tan cerca. Los hoyuelos al sonreír, la forma de levantar la ceja cuando me miraron. —Tiene una pinta muy rara… —Exclamó Michael al oído de la pequeña mientras me miraba los pies.  

    —¡Está descalza!  

    —¡Pero que lista es mi niña! —Le dio un beso en la frente que resonó con fuerza. Ella saltó de entre sus brazos y corrió hacia mí.  

    —Puedes lastimarte. No se puede andar descalza. —Lidia no me dio tiempo a contestarle cuando me agarró por las manos y tiró de mí de vuelta al interior de la casa. Michael se acercó a nosotras y se encogió de hombros cuando lo miré en busca de ayuda. 

    —¿Y la madre? —Estiré el cuello todo lo que pude hacia él para evitar que la niña escuchara algo indebido. Que él fuera un cabrón no me daba derecho a joder la familia que ella tenía y no tenía pensado hacerlo. Me largaría lo más rápido posible olvidando que todo aquello había ocurrido. 

    —No hay madre. —Temblé ante la inmensidad de posibilidades que sus palabras abrían. Ninguna era buena para la pequeña que tiraba de mi incansable. Me sentí débil y me dejé llevar, mi bravuconería se desvaneció al instante. 

    —Lo siento mucho. —Dije sin aliento.  

    —No tienes por qué. Andará por ahí como siempre. —Exclamó Michael sin darle importancia. Lidia tiró de mí con más fuerza al ver que no avanzaba a la velocidad que ella creía conveniente. 

    —¡¡Vamos!! —Y cuanto más aceleraba más corría ella. Al final ambas esprintamos. Michael nos seguía de cerca y fingía que nos perseguía como un monstruo maligno. Era como si de pronto me hubiera inmerso en una familia, una maravillosa familia que no me pertenecía y no podía olvidarlo. El hecho de sentirme bien con ellos solo provocaría que cuando me fuera, que sería pronto me dolería. No quería más dolor. 

    Al llegar a la escalera me había cortado con alguna piedrecita. Algo más que lógico, pero Michael actuó como si fuera un problema de fuerza mayor. Al instante sus brazos me estaban rodeando, su cara demasiado cerca y su calor atravesaba mi ropa. El dolor de aquella herida se disipó con rapidez y me sentí tentada a probarlo. Solo lo justo para saber que estaba realmente ahí, que no era parte un sueño perfecto y me despertaría sudorosa de un momento a otro. 

    —¿Estás bien? —Al mirar mi pie izquierdo vi que sangraba más de lo que debería. Asentí sin aliento mientras él me pegaba contra su pecho y conmigo en sus brazos entraba al salón de aquella inmensa casa. Lidia nos seguía lo más cerca posible. 

    —Lidia. —Dijo Michael en un tono autoritario y cálido al mismo tiempo. —Gasas, desinfectante y una venda. —Y ella salió corriendo dándonos unos minutos a solas. Me dejó con suavidad sobre el sillón e inspeccionó mi pie de cerca. Supliqué porque no oliera como el otro día, aunque caminando descalza ya os podéis imaginar el color que tenía. —Y tú… ¿Qué tenían de malo mis botas? —Lo miré sin creérmelo. 

    —¿De malo? Dirás qué tenían de bueno. Era como llevar dos barcas inmensas en los pies. —Miré mis adorados piececitos. Ahora estaban hechos eran un desastre. —Esto es culpa tuya.  

    —¿Mía? —Michael me miró con los ojos abiertos de par en par. Me recordó a esos perros inmensos que abren los ojos hasta el punto de que parece que van a salírsele de las cuencas.  

    —Por supuesto. Sabías de sobra que no eran mi número. —Dije mientras me encogía de hombros dando el tema por zanjado. 

    —Debería lanzarte a la charca y dejar que chapotees un rato. —Sus palabras me hicieron aguijonearlo con la mirada al tiempo que Lidia llegaba corriendo con las manitos cargadas de cosas. —Cariño vas a tener que ayudarme que nos tocó una paciente quejica. ¿Recuerdas lo que hay que decirle a ese tipo de pacientes? —Lidia sonrió maléficamente. Digna hija de su padre, pensé con una mueca de dolor. ¡Michael acababa de echarme un chorro de desinfectante sin soplas siquiera! ¡Todo el mundo sabía que es necesario soplar, aunque solo sea para dar ánimos! 

    —Si no te quedas quieta tendremos que cortar. —Exclamó Lidia con una sonrisa diabólica. Se acercó a mí y colocó su mano derecha sobre mi hombro. —Por eso hay que estar quieta como dice papá. 

    —¿Eso es lo que le enseñas a tu hija? —Exclamé mientras trataba de retirar mi pie. 

    —Funciona. —De nuevo se encogió de hombros y siguió a lo suyo. —Más gasas princesa. —Lidia le entregó otras dos y se quedó mirando cómo Michael limpiaba la herida sin apartar los ojos ni una sola vez. Me sorprendió su sangre fría. Había entrado en alguna especie de trance. —Quiere ser veterinaria y sabe que tendrá que ver sangre. —Michael me estaba mirando mientras yo a su vez espiaba a su hija.  

    —Es muy pequeña. —Dije sin estar convencida del todo de que fuera algo que debía ver. No obstante, no me incumbía a mí.  

    —Y lista. —Lidia se tiró en mis brazos cuando Michael dio por terminada la sesión de curas. Ahora mi pie estaba envuelto en medio metro de vendas, algo demasiado exagerado para mi gusto, pero preferí morderme la lengua para que no se tiraran a mi cabeza. —Cariño, —me quedé sin aliento a pesar de que no era a mí a quién se lo decía. La ternura, el amor que transmitía su voz me envió descargas por toda mi columna vertebral. —avisa a Stephan para que vaya a ver a Storm. Voy ahora mismo. —Lidia no necesitó nada más para salir corriendo. 
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    Nos quedamos solos. Michael seguía sentado a mi lado, con mis pies sobre su regazo y en silencio. Un silencio que se extendía entre nosotros instaurando la anarquía en mi estómago. Era demasiado guapo para ser justo, mis hormonas estaban en plena orgía, pero me negaba a ceder a mis instintos más básicos. 

    —¿Ya sabes qué quieres hacer? —Lo miré y a continuación moví los deditos de mis pies tan duramente castigados.  

    —Me gustaría ir de compras. Deportivas, con suelas cómodas y mulliditas. —Casi jadeé al decirlo. —Pero algo me dice que no será posible.  

    —¿Qué me darás a cambio? —Si Michael pretendía negociar lo haría. Me subí en sus rodillas y lo miré coqueta.  

    —¿No hay señora Michael? —Pregunté, antes de nada.  

    —No, la madre de Lidia nunca pretendió ser madre y se largó sin mirar atrás. —Dijo mientras sentía como sus manos me agarraban firmemente por la cadera. Sus dedos se clavaban en mis caderas y ese simple gesto me hizo jadear. Me retuvo contra él haciéndome sentir lo excitado que estaba. 

    —Lo siento mucho. —Dije tartamudeando. Me incliné sobre él hasta que nuestros labios estaban a punto de rozarse. Michel me agarró por la cabeza y me obligó a inclinarme todavía más. 

    —No te creo, pero no importa. —Me besó. Su cuerpo, duro y caliente, se pegaba al mío con determinación. Su boca me dominó por completo y dejé que marcara el ritmo. No podía dejar de besarle, lo sentía con suavidad, memorizando mis curvas con las manos y meciéndose contra mí en un vaivén exquisito.  

    Me faltaba el aire, no podía contenerme por más tiempo, sin embargo, aquella tortura amenazaba con incendiarme. Sus manos se internaron por debajo de mi ropa y pellizcó mis pezones con maestría. 

    —Tu hija puede volver en cualquier momento. —Dije jadeando. Para ello tuve que girar la cabeza y él aprovechó la ocasión para mordisquearme el cuello y la oreja.  

    —Storm está embarazada, tenemos toda la intimidad que quieras. —Dijo Michael mientras volvía a mi boca.  

    —¿Quién es Storm? —Hablábamos entre jadeos. A pesar de que mi mente decía que no debía, no hice nada por detener su avance y yo misma lo despojé de la camiseta admirando sus abdominales. Sus brazos volvieron a atraparme mientras su boca se recreaba sobre mi pezón. No supe exactamente el instante exacto en el que logró arrancarme el top. 

    —Una yegua preciosa. Blanca como la nieve y con una mancha en forma de rayo en el costado derecho. —Cada palabra era un soplo ligero sobre mi pezón inflamado. Eché la cabeza hacia atrás incapaz de pensar mientras sentía como su boca descendía y me mordía la cadera. Con un fuerte tirón me hizo elevarme sobre las rodillas y me mordisqueó levemente la entrepierna por encima de la ropa.  

    Grité. La sensación de sus dientes en una zona tan sensible a través de la ropa me descontroló. Cerré los ojos y él volvió a hacerlo. Sentí su sonrisa cuando aún seguía torturándome. No podía controlar mis pensamientos, poco quedaba en aquel momento dentro de mi cabeza que sirviera para algo.  

    Me alejé con prisa y me quité el pantaloncito y el tanga con rapidez. No me importaba que la puerta siguiera abierta, tampoco se trataba de que confiara en su palabra. Lo cierto es que sentía la necesidad más primitiva de la creación. Lo quería dentro, encima, debajo, en cualquier célula de mi cuerpo. Lo deseaba más de lo que había deseado nunca a nadie. 

    Me apoyé en el respaldo del sofá y dejé mi entrepierna en la altura ideal para que terminara lo que había empezado. Sentí su respiración como una anticipación y él tampoco hizo nada para negarse. Lo vi relamerse antes de sentirlo realmente. Su lengua danzó sobre mi piel con maestría marcándome y obligándome a aferrarme al sofá para no caer sobre él. 

    —Eres impresionante. —No sabía cómo tenía aún la capacidad de articular palabras. A mí el aire apenas me llegaba a los pulmones y no hacía más que boquear tratando de seguir con vida. Al final no pude controlarlo y me dejé llevar. Durante unos efímeros segundos sentí el placer más arrollador recorriendo mi cuerpo. Temblé entre sus dedos como una muñeca rota y me dejé caer agradeciendo que me sostuviera. Él no trató de seguir y lo agradecí, en aquel instante me sentía agotada y débil. —Ahora tengo que irme, pero espero que podamos terminar más tarde. 

    No tenía fuerzas para levantarme ni opinar al respecto. Lo miré entornando las pestañas y sorprendida de lo impredecible que es la vida. Una sola decisión, una decisión al azar tomada por pura necesidad me había llevado hasta el otro lado del mundo, ante un hombre más joven que no parecía que eso le influyera. Dejarse llevar se había convertido en mi nuevo mantra.  

    Pero no me dejó allí tirada. Recogió mi ropa y me la dio. Después me recogió a mí y me llevó hasta mi dormitorio mientras me dejaba con suavidad sobre la cama. 

    —Me gustaría poder quedarme contigo, pero tengo que atender a Storm y a su pequeña. Hoy va a ser mamá. —Dijo sonriente mientras depositaba un tierno beso en mi frente. Yo tenía los ojos cerrados y me hice la dormida. Solo cuando sentí la puerta cerrarse a su espalda y me supe sola los abrí de nuevo. 

    Aquella frase era una frase inocua para cualquiera, los nacimientos eran algo normal, pero para mí era otro recordatorio más. Quise ir tras él, ver con mis propios ojos como Storm daba a luz, sin embargo, no me sentí con fuerzas. Lejos de lo que pudiera parecer tampoco tenía sueño, era más una debilidad física. Aquel orgasmo me había dejado debilitada y me estiré sobre las sábanas. 

    ¿Dónde estaría mi exmarido? ¿Se estaría consolando con su “mejor amiga”? ¿De verdad creía que no sabía la verdad? Cogí el teléfono y revisé los mensajes. Tenía dos de él, pero no estaba preparada para abrirlos. Al final me había pedido que quedásemos como amigos, aunque ¿cómo podía olvidar todo lo que nos habíamos dicho los últimos años? 

    Incapaz de permanecer encerrada, sin más calzado que los tacones que ahora descansaban limpios al lado de mi cama y con demasiado en la cabeza decidí dar un paseo.  

    Así lo hice, yo y mi cabezonería nos subimos a mis tacones azules con un pie herido. Mi vestido más cómodo, y el único con el que contaba, y caminé. Esta vez no me dirigí al establo, lo bordeé y seguí hasta el bosquecillo. Me dejé rodear por su frescura, por los sonidos de vida y el discurrir del agua que presentía cerca.  

    Al final tuve razón y encontré una pequeña laguna, aunque no estaba del todo segura. Lo único que sí podía ver era que el agua era cristalina y el calor seguía siendo infernal. Me deshice de la ropa y me zambullí. Nadé como loca hasta que me dolieron los hombros, crucé tres veces aquella masa de agua. 

    Fue el sonido de una rama al romperse el que me sacó de mi trance. Me había tumbado cómodamente y flotaba a la deriva. Mi mente se había quedado en blanco por primera vez en mucho tiempo y aquel sonidito, aunque débil, me hizo bracear y hundirme a plomo.  

    Tardé dos valiosos segundos en salir y pude ver a un hombre canoso mirándome desde la orilla. Me alegré de haberme quedado con la ropa interior puesta y nadé hacia él con curiosidad y algo de respeto. No sabía lo que podía encontrarme. 

    —Buenas tardes. —El misterioso caballero de pelo cano estaba fumando, caladas largas que llenaban sus pulmones y hablaba dejando que el humo escapara entre sus dientes y nariz. A pesar de haberme hablado en español su acento americano era muy marcado y su voz grave y varonil. —Hace un gran día, ¿no cree? —Salí del agua con pasos perezosos. Me puse el vestido con cuidado y lo evalué con cuidado. —No tienes que tener miedo. Soy demasiado viejo, —Sonrió mientras tomaba otra calada de aquel casi inexistente cigarro. —y tengo curiosidad. Hasta ahora mi hijo nunca ha traído a ninguna mujer. —Lo miré con la boca abierta. 

    —¿Su hijo? —Dije quedándome sin aliento. Me ardían las mejillas y por la cara de aquel señor tenía ganas de hablar. Me senté a su lado resignada.  

    —Michael. ¿Puedo preguntar qué te trae hasta aquí? —Su pregunta no era sencilla, la versión más corta tampoco sería una mentira.  

    —Un fallo con mi vuelo y él se ofreció a ayudarme hasta que pueda volar de nuevo. —El hombre asentía a mis palabras, pero su sonrisa y la forma en la que me miraba me decían que no llegaba a creerse totalmente lo que le contaba. 

    —Estás en la segunda habitación, ¿verdad? —Asentí sin llegar a comprender qué importaba la habitación en la que me alojase mientras no fuera en la de Michael, pero el hombre no dijo nada más. Ante mi asombro se levantó lentamente, apoyándose en el árbol que tenía tras él y recogió una vara. —Me alegro de que pases unos días con nosotros. Espero que volvamos a hablar de nuevo en otra ocasión. —Quise hacerle preguntas, pero me quedé callada mientras lo veía caminar renqueante internándose aún más en el bosque. Si preguntaba corría el riesgo de que él también lo hiciera y no tenía tanta curiosidad. 

    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando decidí volver. Caminando despacio y con cuidado de no apoyar demasiado el pie herido llegué hasta los establos y entré. No tardé mucho en localizar a la nueva madre y a su precioso bebé. Él o ella mamaba con ansias y la madre parecía dormitar. Una escena que hizo que las lágrimas se deslizasen silenciosas por mis mejillas. Me alegré por Storm y me quedé mirándolas.  

    Nadie acudió mientras en silencio, y sin acercarme para molestar a madre e hijo, lloré hasta quedar satisfecha y vacía. Lloré porque no podía permitírmelo, porque me negaba a hacerlo y tampoco podía evitarlo. 

    Cuando volví sobre mis pasos mi estómago rugía de hambre. No sabía qué hora era ni me preocupaba, pero al llegar a aquella casa de madera y olfatear el aire supe localizar la cocina en unos minutos. Michael, su hija, el anciano y otro hombre más hablaban alegres ante sus platos, pero sin llegar a probarlos. Estaban esperando por alguien, me estaban esperando a mí. 

    





   



 Capítulo 12 —Un plato llena, dos desbordan 

      

    [image: ] 

    Los platos ya no estaban muy calientes, pero nadie dijo nada de mi tardanza ni de mis pintas. Me presentaron a Stephan y a Richard, que era el viejo que había conocido en la laguna, y comenzamos a comer. Ellos hablaban yo observaba. No me interesaba participar, tampoco entendía mucho ya que, aunque trataban de hablar en español por mí, mezclaban uno y otro formando un idioma intermedio bastante complejo. 

    —Noa, de todos los sitios del mundo, ¿cómo es que has venido a parar aquí? —Exclamó Richard de pronto haciendo que todos los ojos se volvieran a mí. Casi me atraganto con la carne, pero sonreí tranquila y gané algo de tiempo mientras tragaba. 

    —Un pequeño error con el vuelo. —Dije escuetamente. 

    —Mentira, me estaba persiguiendo. —Me cortó Michael con una sonrisa orgullosa. Lidia me miró de reojo sin estar muy segura de sí estaba a favor o en contra. —Me acosó y se confundió de vuelo. Al final tuve que traérmela… No iba a dejarla allí sola dos días enteros. —Tal y como lo decía aún debería darle las gracias. Miré a Lidia y solté el cubierto tentada a lanzárselo a su padre. 

    —Creo que no hemos vivido lo mismo. —Dije tratando de evitar por todos los medios la vergüenza que sentía. Porque lo cierto es que se aproximaba demasiado a la realidad. —Los sistemas no funcionaban correctamente y yo tampoco me orienté muy bien ya que era la primera vez que montaba en avión.  

    —Estaba acojonada perdida. —Agregó Michael con una sonrisa. —Creí que iba a arrancar la espuma de los asientos a mordiscos con tal de salir de allí.  Teníais que haber visto su cara mientras la azafata explicaba cómo usar las mascarillas. La pobre casi se desmalla. 

    —Pobrecita… —Dijo Lidia mientras me cogía la mano entre las suyas. —a mí también me da miedo volar. —Tenía la mejilla algo manchada y actué por instinto limpiándosela con la servilleta. Ella sonrió preciosa. 

    —Es supervivencia pequeña. Aquí tu padre se olvida que las primeras veces siempre dan miedo. —Me encogí de hombros con indiferencia. —Además, los hombres son muy dados a exagerar en muchas cosas, ¿Verdad Michael? —Dije mientras le guiñaba un ojo y por mi tono dejaba entrever que me refería a muchas más cosas que un simple vuelo de avión.  

    Stephan se rio no muy fuerte, Richard en cambio se carcajeó a lo grande.  

    —Me recuerdas a mi mujer. Hermosa, inteligente y sincera. —Richard miró un sitio vacío que había quedado al final de la mesa y volvió sus ojos a mí. —Me alegro de que vayas a estar con nosotros unos días. Michael necesita con urgencia que alguien lo domestique. —Ante aquellas palabras Michael escupió lo que tenía en la boca sobre su plato, algo bastante asqueroso y Stephan se rio sin pudor. El viejo asintió ante todos como si hubiera dicho algo totalmente lógico.  

    Me había metido en un circo y no me había dado cuenta. No me trataban como la desconocida que realmente era, es más ahí terminó la conversación en lo tocante a mí. Después tocó el hijo de Storm, varios detalles de la valla y que había que ir al pueblo a comprar. (Ahí puse yo la oreja, puede que disfrutara, puede que disfrutara muchísimo, sin embargo, estaba más que convencida que había ganado la negociación) Los ojos de Michael volvieron a mí. Parecían oro líquido y su sonrisa de medio lado me hizo estremecer.  

    No estábamos solos y sin embargo al ver cómo me miraba y sonreía me sentí como si así fuera. No escuchaba lo que ocurría a mi alrededor, el tiempo se congeló y solo existía él. Para bien o para mal, aquel hombre me estaba cambiando y eso no me gustaba nada. 

    Terminé de comer y me disculpé dispuesta a retirarme. Michael me ofreció acompañarme a conocer la hacienda, pero sabía que si estábamos a solas no conseguiría alejarme de él. En realidad, mientras subía las escaleras al segundo piso me insultaba mentalmente por no correr hacia sus brazos. Me sentía bien con él, en calma.  

    Parecía tan sencillo olvidarse del resto del mundo en aquel lugar y disfrutar. El problema era que el resto del mundo existía, yo tenía una vida muy lejos de allí. Sin embargo, era una vida en la que nadie me esperaba y nadie me sonreía como Lidia había hecho un momento antes. No podía hacerlo, no podía dejar que las dudas se incrustasen en mi corazón. Michael me veía como una novedad, una mujer madura que aún se veía medianamente bien. ¿Qué pasaría con el paso del tiempo? No quería volver a convertirme en el objeto invisible de una casa en silencio. No quería sentir que mientras me hacían el amor la otra persona deseaba terminar cuanto antes. No quería sentir la suciedad que queda en la piel cuando sabes que lo hacen por obligación. 

    Michael era perfecto, pero debía recordar que no estaba hecho para mí. Yo no merecía tanta perfección, yo no era realmente la mujer que había conocido en el avión. No iban conmigo los tacones ni vestidos escotados. Mantendría la ilusión aquellos días, disfrutaría con él y con su cuerpo, pero después debía dejarlo atrás. Tendría que quedar como un bonito recuerdo, algo que guardaría con amor. Solo eso. 

    





   



 Capítulo 13 —Un paseo a caballo 
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    Michael me había ofrecido un paseo y entré decidida en los establos. Nunca había montado a caballo y al igual que con todo lo nuevo me aterraba. Puede que sea más cobarde de lo que parece, pero también me gusta enfrentar mis miedos. Por lo pronto quería a Trueno. ¿Por qué? No lo sabía, pero estaba ansiosa porque dijera que sí.  

    —Solo unas horas… —Supliqué mirando el caballo de reojo. Pocas personas eran más obstinadas que yo.  

    —No tienes ningún tipo de experiencia y él no es un caballo fácil. —Dijo Michael negándose en redondo a dejar a Trueno salir bajo mi supervisión. 

    —Puedes acompañarnos… Venga… Por favor… —Lo miré poniendo ojitos y morritos. Sacudí un poco la melena y sonreí.  

    —¿Por qué tiene que ser él? Es demasiado rebelde para alguien sin experiencia. 

    —Lidia me dijo que tiene mal una pata. ¿Por eso lo vas a sacrificar? —Dije de pronto. No podía sacármelo de la cabeza y él tampoco se esperaba la pregunta. 

    —Ya la tiene bien, pero se niega a comer o pasear desde que tuvo el accidente. Si sigue así no me quedará otro remedio. —Lo miré con tristeza. Aquel caballo se había rendido y yo no iba a permitirlo. Michael seguía hablando, pero no lo escuchaba realmente. 

    —Michael, por favor, dame la oportunidad de llegar hasta él. —Estiré la mano y Trueno bajó la cabeza. Lo respetaba, en realidad me sentía diminuta al lado de un animal tan grande y al mismo tiempo especial al ver que no se apartaba. Michael abrió la boca sorprendido, aunque no comprendí el motivo al haber visto que hacía lo mismo con Lidia. —Sé que puedo confiar en él. 

    —No lo entiendes. Una mala caída puede ser fatal. Estaría loco si lo permito. —Bufó molesto por tener que decirme que no. 

    —No lo montaré. Nos iremos juntos de paseo y tú también puedes venir. —Dije dando el tema por zanjado. Al oír su suspiro supe que había ganado, mi sonrisa era inmejorable y ya me ardían los pies por empezar. 

    —¿Y piensas ir con esos andamios en los pies? —Michael me miraba con una ceja levantada. —¿Qué te parece si nos vamos de compras y mañana damos el paseo? —Al final este hombre no se cansaba, pensé con resignación. 

    —¿Y si damos un paseo más corto, después vamos de compras y mañana damos otro? —Me cerqué a Trueno y estiré la mano hacia él. Sin permiso de Michael abrí aquella portezuela de madera y me quedé esperando a que Trueno saliera por sí solo. Tardó varios minutos en dar el primer paso, Michael me miraba con cara de desconfianza, pero cuando Trueno se acercó a mí y bajó el morro tocándome la barriga yo fui feliz. —Eres un chico impresionante. —Le dije al caballo con ternura mientras le abrazaba aquella enorme cabeza. Seguía alerta por si alguno de mis movimientos lo espantaba, pero no ocurrió y me sentí especial. Michael nos miraba algo más tranquilo.  

    —No dejaba que nadie lo tocara así en mucho tiempo. —Exclamó Michael sorprendido. Le colocó una especie de correa en la cabeza y me la dio. Yo no me sentía cómoda tirando de Trueno y por eso empecé a dar pequeños pasos, esperando en todo momento que Trueno me siguiera. Al principio fue algo lento, pero en seguida comprendió lo que quería y me seguía a la par.  

    —Es un día precioso, ¿no crees? —Le pregunté a Trueno con una sonrisa. —Hace mucho calor, pero he descubierto el sitio perfecto. Incluso podrás remojarte las patas. —Trueno relinchó dándome la razón y yo sonreí orgullosa a Michael. —Este hombrecillo no comprende lo que es ser demasiado sensible. A veces todos necesitamos un tiempo para recuperarnos, ¿no crees? —Solté su correa y seguí caminando. Me arriesgaba a que se escapara, sin embargo, en mi interior sabía que no lo haría y cumplió como todo un caballero siguiéndome de cerca.  

    Michael no las tenía todas consigo, pero me respetó y no dijo nada. Cuando más ensimismada estaba mirando aquel precioso caballo que parecía estar algo confuso e indeciso, Michael agarró mi mano y entrelazó nuestros dedos. No dije nada, dejé que nuestras manos permanecieran unidas saboreando la sensación de seguridad y nerviosismo que me provocaba.  

    Dimos varios pasos más y nos fuimos relajando, pude ver que Trueno conocía el camino, no se desvió ni una sola vez. 

    —Eres como la flautista de Hamelín. Debo reconocer que no las tenía todas conmigo con este pequeño experimento tuyo. Lo cierto es que ya creía haberlo probado casi todo con él. —Suspiró Michael mientras él también se acercaba a acariciar al animal. 

    —Solo lo entiendo y me pongo en su lugar. Le doy espacio para que él decida. —Nuestras manos seguían conectada y no podía quitar los ojos de aquel contacto. —Creo que todos tenemos derecho a un tiempo de descanso. —No sabía si estaba justificando a Trueno o a mí misma. 

    —¿Yo soy el tuyo? —Michael me rodeó entre sus brazos y me sentí apretada contra su firme pecho. —¿Soy tu descanso? 

    —Mi chico pañuelo, por decirlo de alguna manera. Un chico de usar y tirar para sacarme las penas del cuerpo. —Sus ojos brillaron. No tenía ni idea de lo que estaba pensando, pero creía tener una ligera idea. A nadie le gusta que lo utilicen. 

    —¿Y funciona? —Me preguntó él. Sonreí misteriosa. Lo besé en la comisura de los labios. 

    —Mucho. Me siento incluso más joven y bonita. —Dije controlándome por no besarle en condiciones y olvidarme de Trueno. Él tenía esa facultad en mí, podía hacerme olvidarlo todo. 

    —Eres preciosa. —Dijo él acariciando mi pelo dorado y dibujando la línea de mi mentón. —Aunque estás algo loca. Me encantaría poder estar en tu cabeza, aunque solo fuera unos minutos.  

    —Te volverías loco. Es el lugar de la perversión más oscuro que puedas imaginar. Es decadente, adictivo y excitante. —Sonreí con orgullo.  

    —Entonces es como tú y me encantas. —Me mordisqueó el labio con dulzura y su lengua dio pequeños toques en mis dientes.  

    Una sensación debilitante se extendió por mi cuerpo y me alejé unos centímetros. Se veía impresionante, sexy y decidido. Con aquella camisa a cuadros, pantalones vaqueros, y aquel gorro de medio lado… Era perfecto. 

    —Creo que no deberías encariñarte Michael. Muchos hombres se han vuelto adictos a mis caricias y siempre acabo aburriéndome de todos. No eres diferente. —Dije con un toque amargo en cada una de ellas. Consciente del momento en el que empezaba a molestarse conmigo. —Es comprensible que después de un tiempo sin mujer creas sentir algo por la primera que… 

    —No tienes ni idea si eres la primera o la última de una larga serie de mujeres. —Michael me agarró con fuerza y yo sostuve su mirada incendiada. Su mentón se había cuadrado y parecía peligroso, aunque sabía, podía sentir que no iba a hacerme daño. —Deja de especular porque lo único que pretendo es meterme entre tus piernas el mayor número de veces posible, ¿no es eso también lo que deseas tú? —Asentí en automático. —Cuando quiera algo estable no buscaré a alguien como tú. Si ha sido demasiado fácil para mí, ¿cómo sé que no lo será para el resto?  

    Michael agarró la cuerda de Trueno y volvió sobre nuestros pasos. Trueno no estaba muy por la labor de dejarme atrás, pero al final claudicó y lo siguió de vuelta a los establos. 

    Yo sabía que aquello había sido culpa mía, tampoco le di mucha importancia a sus palabras pues cuando te atacan es natural devolver el golpe, no obstante, seguían martilleando en mis oídos incansables. 

    Era estúpida, tan solo tenía que disfrutar de aquellos días, pero cuando lo había visto tan cerca de mí, tan real, me sentí débil. No podía seguir… A pesar de todo, de las veces que lo negara empezaba a buscarlo con la mirada y desearlo cuando no estaba a mi lado. No era estúpida para no ver que me gustaba, pero para mucho más que un par de polvos. No era eso lo que necesitaba en mi vida, no en aquel momento. No quería empezar una relación justo después de terminar mi matrimonio y mucho menos con alguien tan joven. 

    Me desvié hacia la derecha, no sé durante cuánto tiempo caminé, pero de pronto me encontré con un Stephan sudoroso que arreglaba la valla.  

    —Hola. —Dije taciturna. Stephan golpeó su sombrero para mirarme y volvió la vista al cercado. 

    —Buenas tardes. ¿Ha salido a pasear? Quizás debería esperar unas horas a que este calor insufrible dé una tregua. —Asentí ante el bochorno que me hacía sudar como si no hubiera mañana. 

    —Me gusta caminar. Es relajante y pocas veces he podido disfrutar sin mirar el reloj. Problemas de mi ajetreada vida en la gran ciudad. —Dije excusándome por ser incapaz de permanecer más de una hora encerrada en la casa. Me gustaba la libertad de aquel lugar, poder perderme era un regalo. 

    —¿Podría acercarme ese bote de pintura? —Miré a mi lado donde había un bote de pintura blanca. No era muy grande, pensé mientras trataba de levantarlo. El problema es que calculé mal su peso y en lugar de levantarlo lo volteé.  

    No me lo esperaba y me lancé a recoger la pintura con mis manos en un intento por evitar que el bote siguiera vaciándose. No servía de mucho, en realidad tardé diez segundos en darme cuenta. Stephan apareció a mi lado riéndose y lo puso de pie sin mucho trabajo. En apenas unos segundos se había perdido prácticamente toda la pintura.  

    —Tendremos que limpiar esto señorita. —Dijo solemne mientras entraba a por un cubo negro donde había varios desperdicios de pequeñas obras. Después me dio una pala. Yo la miré sin saber muy bien qué hacer con aquella cosa. Mis tacones se clavaban en la tierra y mis manos estaban manchadas de pintura ensuciando todo lo que tocaba. Stephan me tiró un paño que en otro tiempo debió haber sido blanco. —Límpiese antes. —Y así lo hice, al menos dejé de pringarlo todo, aunque fue imposible limpiarme completamente. Después lancé mis zapatos lejos y lo imité lo mejor que pude. 

    Si con aquel calor moverse ya era complicado, al segundo palazo ya sentía que mis músculos estaban a puntito de reventar mientras veía como Stephan seguía incansable. Aquel hombre de unos cuarenta años estaba hecho de otro material.  

    Era el último palazo, pensé mientras las fuerzas escapaban de mi cuerpo y lo lanzaba con desganas sobre el cubo. En aquel momento Stephan se agachó, yo calculé mal y las fuerzas me fallaron. Acabé tirándoselo todo lo por la cabeza, menos mal que mi pala no iba muy llena. 

    Stephan se removió como un perro mojado riéndose. No podía dejar de pedirle perdón y reírme. Nuestras carcajadas se intensificaron hasta que me senté cansada y nerviosa a su lado. 

    —Señorita, esto no es lo suyo. —Dijo él todavía quitándose restos de tierra y pintura de encima. 

    —Yo era administrativa, bueno lo soy. —Dije dándole la razón. —Pero creo que podría acostumbrarme. Lo haces parecer hasta sencillo. Me arden las manos. —Y me había roto una uña, eso no lo decía por lo ridícula que quedaría, pero no dejaba de pensarlo mientras la veía sobresalir entre el resto. Tendría que cortármelas todas. Mis manos siempre habían sido mi templo. 

    —Y le dolerán. Es lo que tiene el trabajo de verdad. —Me contestó Stephan mientras se incorporaba de nuevo y seguía trabajando. No era un hombre muy dado a las palabras, no obstante, me quedé allí sentaba mirando como trabajaba. Sus golpes, sus movimientos eran certeros, no derrochaba energía, usaba la justa y necesaria. 

    —Es un lugar precioso. Me sorprende que todos hablen tan bien mi idioma. —No podía permanecer callada por mucho tiempo, yo no era así.  

    —La madre de Michael era española y muy mala hablando en inglés. —Stephan sonrió con cariño. —Era una mujer increíble. Le encantaba decir que había encontrado el paraíso en este lugar y se iba a la charca a pintar todas las tardes.   

    Me quedé callada sin saber muy bien que decir. Michael seguía rondando mi cabeza y no podía permanecer lejos de él sin disculparme.  

    





   



 Capítulo 14 —¡No sé hablar inglés! 

      

    [image: ] 

    De verdad que cuando asalté a Michael en su dormitorio después de buscarlo por toda la casa solo pretendía disculparme. Verlo recién duchado y vestido con aquellos vaqueros negros puede trastocar a cualquiera, en mi caso me olvidé de por qué había ido. Me aferré a la idea de irme de compras, al fin y al cabo, había sido mi medicina durante muchos años. ¡Qué difícil es concentrarse viendo sus pectorales al aire y las gotitas de agua cayendo sin control por su piel! ¿Y qué decir de la forma tan animal que tiene de mirarme como si me devorara? Me recuerda a los pumas, esos animales inmensos que se ven por televisión y que sin necesidad de rozarlos sabes que son peligrosos. 

    Allí estaba yo, manchada de tierra y pintura, descalza y sonrojada. Parada en medio de su puerta babeando por un tío al que le había dicho que no era más que un objeto para mí.  

    —¿Querías algo o te conformas con mirar? —Michael seguía cabreado y no me gustaba que me hablase de aquella manera.  

    —¿Nos vamos de compras? —Dije girando la cabeza al ver que se metía la mano en el pantalón para colocarse el paquete. Pude ver su sonrisa de refilón. 

    —¿Con esas pintas? —Me miré por encima y asentí sin pudor. No tenía pensado volver a ver a la gente que me cruzara, lo que pensaran de mí me traía sin cuidado. Me lavaría un poco y conseguiría cuanto antes unas deportivas. Merecía la pena. —Tú verás.  

    No lo oí acercarse. Lo cierto es que me agarró con fuerza y me empujó contra la pared pegándose a mí. Su respiración estaba mucho más agitada de lo que debería.  

    —Ahora sí que me necesitas, ¿verdad? —Michael habló sobre mi boca. Su aliento olía a chocolate y canela. —¿No te cansas de usarme? 

    —Lo cierto es que me encanta hacerlo. —Dije pasando por alto el tono amargo de su pregunta. —Creo que ambos lo disfrutamos. ¿Te vas a poner de morros ahora? —sentí su entrepierna contra mi abdomen, dura, tersa. 

    —Poner ya me he puesto, pero no me gusta que me mientan. —Me contestó apretando un poco más. —Aunque en el sexo eres realmente buena. 

    —Cierto, cuando quieras te doy un par de consejos. —Y no le di tiempo a decir nada más. Con el peso de mi cuerpo me lancé hacia abajo y cuando él perdió el agarre lo empujé. —¿Me llevas o no? Se está haciendo tarde.  

    Michael se alejó bufando y cogió la camisa que había sobre la cama. Me quedé mirándolo sin comprender qué era lo que le molestaba tanto, tentada a acercarme y suavizar las cosas o eliminar el ligero dolor y nerviosismo que provocaba en mí. 

    A los diez minutos estaba listo, yo me había adecentado un poco y Lidia nos esperaba en la puerta. Por lo que dijo ella jamás se perdería una visita al pueblo. 

    —¡Papá! ¡Yo voy delante! —Se quejó la pequeña mientras Michael abría la ranchera.  

    —Claro cariño. —Yo me senté detrás sin decir nada. Él no me miraba y yo prefería estar callada para que la pequeña no pusiera sus ojos en mí. Tenía la facultad de preguntar lo que no debía, cuando menos debía. 

    —Papi. Ya le he puesto nombre al potro. Chauchán. —Lidia miraba al frente mientras daba pequeños saltitos en el asiento, solo retenida por el cinturón de seguridad. Michael la había sentado sobre un elevador que emulaba un trono rosa de princesa. —Le quiero comprar algo. ¡¡Quiero darle un regalo!! ¿Le compramos una mantita como la mía? —Sonreí mirando a la pequeña por el espejo retrovisor.  

    —¿Y si le das tu mantita? Tú ya eres muy mayor. —Michael sonreía, por su cara supe que se estaba metiendo con ella. En seguida empezaron un animado debate, yo no pude hacer otra cosa que ponerme a favor de Lidia, en su defensa de que el uso de mantitas no tenía edad límite.  

    —¿Le regalamos una mantita también a Noa? —Dijo de pronto Michael sorprendiéndome. Lidia no podía estar más feliz.  

    En menos de veinte minutos ya estábamos en un pueblecito pequeño, de tres o cuatro calles y lleno de edificios bajos. Era un lugar lleno de vida, con la gente paseando tranquilamente o sentados en lo que no definiría como parque, pero que tenía todo lo necesario.  

    Michael me dijo dónde estaba la calle de las tiendas y se alejó con Lidia agarrada de la mano. Caminé con la espalda recta y las miradas de todos los que me cruzaba puestas en mí. Debía ser la novedad de aquel lugar y mi vestimenta destacaba demasiado. 

    Cuando vi las zapatillas en el escaparate prácticamente iba descalzándome. No había pensado en todas las variables, cuando la chica me dijo “hello” mi primer instinto fue mirar por el escaparate, pero seguía haciendo un sol radiante. A partir de ahí todo fue cuesta abajo. 

    —Deportivas. —Y las señalé. La chica asintió. 

    —Size? —¿Qué coño era eso? Sí, soy de las pocas que no tiene ni idea de inglés, tampoco lo había intentado nunca. 

    —Blancas. —Dije imaginándome todas las preguntas posibles que podría estar haciéndome. La dependienta no se dio por vencida, le dio la vuelta a una de las zapatillas y señaló el numerito.  

    —Size? —Vale. Me preguntaba el número, pensé rápidamente como se decía treinta y nueve en inglés. Cogí el teléfono, abrí el wasap y decidí usar los números, un lenguaje universal. 

    Probármelos fue orgásmico. Di dos pasitos y un saltito. Asentí con alegría y le quité la etiqueta dándole mi tarjeta a la dependienta y los tacones. 

    —Do you want a bag? —La chica me miró con una sonrisa y señaló bajo el mostrador. A mi mente, como buena agorera que era, vinieron las pelis llenas de pistolas y tiros. Levanté las manos nerviosa y seguí asintiendo. La dependienta se rio bajito, mientras me devolvía mi tarjeta y una bolsa. Salí de allí por patas y con las mejillas ardiendo. 

    Caminar sin sentir dolor es un placer que no tiene precio y recorrí aquel pueblo dos veces antes de entrar en aquella pastelería. En mi viaje encontré dos tiendas de ropa donde compré varios modelitos y lencería fina. Dejé la tarjeta temblando. Es mucho más sencillo comprar cuando llevas directamente la ropa, tras probártela, al mostrador y le das la tarjeta, por lo demás asientes a todo lo que te pregunten. A mí me funcionó. 

    Volviendo a lo de las pastelerías es lo tienen todo muy bien pensado, aún no la había localizado y ya podía olfatearla.  

    Entré y revisé la vitrina sintiendo que me había ganado un caprichito. Hacía años que mi peso ideal había quedado atrás. Tenía mis curvas, mi grasilla localizada y mis imperfecciones, pero no era algo que un buen donut de chocolate no pudiera borrar. 

    Aquí no intenté establecer comunicación. Lo señalé babeando en el cristal de la vitrina, le di la tarjeta y lo mordisqueé con placer mientras esperaba. La campanilla de la entrada sonó dándome un susto bestial, ¿mi instinto? Lanzarle mi donut a la cara. Casi agradecí que fuera Michael. 

    —Y yo que quería darte una sorpresa. —Dijo el aludido con manchas de chocolate por la ceja y la mejilla izquierda. —¿Al menos estaba bueno?  

    —No tanto como tú. —Dije sin aliento. Lidia también se reía mientras daba saltitos intentando limpiar a su padre.  

    —Michael, do you want a napkin to clean yourself?- La que hasta hacía unos segundos me atendía se acercó a Michael y le tocó el brazo llamando su atención. No me gustó la familiaridad, tampoco sabía lo que le estaba diciendo ni lo que, con una pronunciación impecable, le contestó Michael. Es más, cuando vi como la mano derecha de Michael se posaba en la cadera de la muchacha fue superior a mí. Recogí el donut que había quedado a mis pies.  

    Me acerqué a Lidia, que se había apartado a observar los pastelitos. 

    —Hola preciosa. ¿Te apetece uno? —Dije observando de reojo la sonrisa coqueta de la pastelera. Los ojos de Lidia brillaron y su sonrisa me dio la respuesta. —¿Hacemos un trato? —Lidia me miró esperando instrucciones. —Yo te compro uno si tú haces que tropiezas y le tiras este encima. —Le expliqué mientras señalaba a la tendera. Le tendí el donut con una sonrisa. —Pero no puedes contárselo a nadie. 

    Así lo hizo. Lidia era una profesional, yo misma me estiré tratando de cogerla pensando que iba a darse un trompazo. Lidia solo trató de agarrarse a algo, por casualidad pilló la falda de la mujer y llevaba el donut en la mano. Al final le aplastó el donut en el proceso en la barriga.  

    Michael agarró a su hija y la levantó preocupado. 

    —Darla, Are you ok? —Darla, la dichosa Darla, que fue lo único que entendí correctamente; eso y que volvía a tocarla. Sonrió y asintió mientras trataba de despegarse el donut de la tela del vestido. 

    —Sure. it doesn't matter —Dijo la pastelera y le sonrió coqueta mientras le acariciaba el brazo. Bufé molesta, no me gustaba aquella sensación y tampoco tenía ningún derecho. Lidia me miraba con una gran sonrisa y yo le guiñé un ojo.  

    —¿Me da otro? —Dije sobre los demás con ganas de largarme de allí. La mujer me miró confusa. Creo que Michael me tradujo, aunque por el número de palabras debió añadir algo más. Ya no me preocupaba.  

    —¿Quieres algo más? Me gustaría salir de aquí sin heridos. —Michael estaba detrás de mí. Escondí el escalofrío que tenerle tan cerca provocaba en mi piel encogiéndome de hombros. 

    —No sé de qué hablas. —Dije mientras pagaba mi deuda con Lidia que saboreó el dulce con placer. Michael levantó la ceja derecha y sonrió con descaro.  

    —Thanks Darla. —¿Thanks Darla? ¡¿Thanks Darla?! ¿Podía decir lo mismo sin que pareciera que le estaba proponiendo sexo? Joder, no me gustaba la forma en la que Darla lo miraba, prácticamente lo estaba desnudando. ¡¿No podía ser un poco profesional mientras vendía los… pastelitos?! 

    —Call me. —Dijo “Darla” tendiéndole un papelito. Lidia se tiró a mis brazos desde los de Michael y me abracé a ella agradecida. Sentir sus finos brazos envolviendo mi cuello con fuerza me hizo sentir mejor y aspiré su aroma a fresa. 

    Salí de allí sin mirar atrás, con Lidia dándome de comer mi propio donut y una mala leche de campeonato. Cuando Michael nos siguió segundos después quería estrangularlo, pero él no hacía más que sonreír como si se hubiera quedado gilipollas de repente. 

    —Noa estás muy callada. ¿Te pasa algo? —Llevábamos diez minutos en aquella ranchera, yo mirando por la ventana y él hablando con Lidia hasta que la pequeña se quedó sopa. Estaba agotada y el coche tenía ese efecto, incluso yo empezaba a cabecear contra el cristal. Demasiadas emociones juntas. Michael se dirigió entonces a mí demostrando que no se había olvidado de mi presencia, solo estaba esperando a que Lidia no pudiera escucharnos. Si quería fiesta yo estaba calentita. 

    —Nada, ¿por qué? ¿Tendría que pasarme algo?  

    —No sé, pocas veces te quedas tan callada. —Exclamó Michael mientras me miraba por el retrovisor. Nuestros ojos se conectaron a través del espejo.  

    —No sabía hablar inglés. Creo que tú ya hablaste por los dos. —No podía morderme la lengua, es más, si no estuviera Lidia igual habría utilizado unas cuantas palabras inadecuadas para unos oídos tan jóvenes o lo mordía a él directamente. Cualquier opción era mejor que quedarme quieta viendo como disfrutaba de mi enfado. 

    —Solo trataba de evitar que te denunciaran. —El muy cabrón me estaba mirando con condescendencia. 

    —Ya te dije que no sé a qué te refieres. —Dije mirando los pasteles con atención. 

    —Es la segunda mujer que agredes en mi presencia. ¿Debo preocuparme? 

    —Quién sabe. Las coincidencias a veces ocurren, es un mundo de locos. —Sonreí inocente. —Además hay personas que lo van provocando. ¿No creerás que Lidia podría haberla manchado a propósito? —Le pregunté abriendo los ojos asombrada. 

    —No sé por qué me da que Lidia haría todo lo que tú le pidieras, y si hay dulces de por medio… 

    —Pues muy mal… Tu hija es increíble, no se parece en nada a ti. —Dije, aunque al momento me arrepentí al ver como abría y cerraba la boca sin decir nada. —Lo siento, no quería decir… 

    —Tranquila. Ella es increíble y me sorprende cada día. Tú también me sorprendes, aunque no sé si tendré que ponerte una correa para evitar problemas. ¿Sabrás comportarte?  

    —Ya te dije que no sabía a qué te referías. —No habría quien me hiciera decir lo contrario. Para testaruda yo. Además, tampoco era que hubiera salido herida, pero al menos que se jodiera un poquito. Una mancha en su vestido me hacía sentir bien y a ella se le olvidaría en cuanto lo lavara. Justicia divina. Si Michael pudiera oír mis más que argumentados razonamientos se sorprendería. —Tranquilo, no me quedaré lo suficiente, es más mientras estaba en el pueblo me confirmaron un vuelo para pasado mañana. —Dije con una sensación agridulce en la lengua. Lo que no comenté es que estuve tentada a pedir más tiempo, tentada a prolongar aquella estancia y simplemente dejarme llevar. Sin embargo, ¿hasta cuándo? Mis ojos se desviaron hacia Lidia, no era bueno para nadie que nos encariñásemos. 

    —Puedes quedarte más tiempo si lo deseas. Mi rancho es increíble para desconectar y según dicen yo soy un chico pañuelo impresionante. —Sonreí con cansancio y agradecida. Sabía que aquel termino le molestaba y aun así… 

    —Me encantaría, de verdad, pero lo nuestro es imposible y si te tengo cerca no puedo evitar desearte.  

    —No entiendo por qué eso es algo malo. —Dijo él.  

    —Porque lo es y si me quedo más tiempo yo también olvidaré mis motivos. —Aquello sonaba más a una adivinanza, tampoco estaba dispuesta a explicarme, eso significaría contar más de mi misma de lo que estaba dispuesta.  

    Cuando llegamos y vi a Michael cargar con Lidia dormida entre sus brazos me pregunté cómo sería vivir aquello cada día. Una familia, pero una de verdad, de esas que solo salen en la ficción. Sin acusaciones, sin engaños ni sonrisas falsas. Llegar a un hogar cálido donde te miraran como Michael miraba a su hija. Transmitían amor, confianza, algo que yo deseaba desde el fondo de mi alma. 

    Ellos se alejaron y yo subí a mi dormitorio mirándolos con envidia. Los vi subir e incluso los espié mientras le ponía el pijama y la arropaba. Lidia pidió un beso entre sueños y él le dio uno delicado en la frente. En aquel momento recordé las palabras de mi abuela. “Cuando te besan en la frente no solo se trata de que te amen sino de que te respetan como una igual”. ¿Quién me había besado a mí de aquella manera en los últimos años? 

    





   



 Capítulo 15 —Irresponsabilidad y libertad 
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    ¿Qué ocurre cuando la noche llega? ¿Acaso la falta de luz es capaz de desinhibirnos hasta tal punto o forma parte de nosotros y con la llegada del cansancio cedemos a nuestros impulsos?  

    El motivo no importa yo lo deseaba, no podía tumbarme en aquella cama sabiendo que Michael dormía en el cuarto de al lado, que estaba tan cerca de mí. Al final, vestida con una camiseta y un tanga, me decidí a atacar.  

    Caminé de puntillas, sintiéndome nerviosa y ansiosa. La posibilidad de que me descubrieran lo hacía emocionante y me vi con cuarenta años comportándome como si tuviera diecisiete. Lo único que me preocupaba era ser rechazada. 

    No toqué a la puerta. La abrí despacio y la cerré a mi espalda. Llegué hasta su cama y lo observé durante unos segundos. El hombretón dormía desnudo, no medio desnudo sino como había venido al mundo. Bueno, no exactamente como había venido al mundo ya que, ¡tenía un empalme del quince! Era tonta al creer que estaba dormido, tras unos cuantos minutos adorando con los ojos y babeando sobre el “pequeñín” lo miré a la cara y lo vi sonriente. 

    —Pensé que no ibas a darte cuenta. —Susurró meneando la cadera y haciendo que el “pequeñín” saltase en mi dirección con brío. 

    —¿No sigues enfadado? —Dije sintiendo mi lengua seca. Quería saltar sobre la cama, saltar sobre él.  

    —Puedo hacer un descanso. —Se incorporó y caminó hacia mí. Era imposible mirarlo a la cara, mis ojos se iban hacia aquel bamboleo. —¿Quieres usarme un ratito más? —Lo esquivé cuando trató de besarme. No quería hacerlo, no mientras sentía el resentimiento bajo la superficie. No quería mancillar aquello con resentimiento y acusaciones.  

    Me desinflé. Me alejé de él cansada, pero Michael no me lo permitió. No me sentía con fuerzas para seguir allí.  

    —Lo siento, ¿preferías que te mintiera?  

    —No. —Levanté la cara y lo miré a los ojos. Temblé impotente entre sus brazos ante la necesidad de tocarle. Tenía algo, cuando estaba cerca de mí no podía evitar que mi cuerpo se tambalease deseándolo. Sus palabras tenían la capacidad de remover en mi interior. —Me gusta que seas tan directa. —Lo miré sin llegar a comprenderlo. —Pero siempre estás a tiempo de cambiar de idea. —Sus labios se acercaron peligrosamente. —Soy mucho más que un chico pañuelo, por ahora también puedo ser un chico vibrador.   

    —No suena mal… —Me sentía débil. Me acerqué un poquito y nos besamos. Nos devoramos con ansia, aplasté mi boca contra la suya y lo penetré con mi lengua buscando perderme en su interior. Quería fundirme con él, sentirme viva entre sus manos, y él me aceptó gustoso con un gruñido grave que reverberó por mi boca. 

    —Si lo pensamos bien me gusta que me mimen. —Me levantó con suavidad y me lanzó con él sobre la cama. Me sentí feliz mientras él volvía al ataque, buscándome con las manos y colocándose entre mis piernas. Mi cuerpo estaba más que preparado desde antes de que me tocara, pero después de sus atenciones dedicadas a mis pezones podría caerse y resbalar a mi interior con facilidad. 

    Y lo hizo, vaya si lo hizo, temblé al sentir como me abría, acomodándose él. Sentí como se hacía sitio y se unía a mi pasando a ser uno solo. Nuestros cuerpos se compenetraron, lo sentía meciéndose, acariciándome y besándome. Nos buscamos como animales, necesitados de un mayor contacto, una mayor intensidad.  

    Me agarré a él incapaz de hacer otra cosa, no podía controlar la inmensidad de las sensaciones que me recorrían mientras su voz, sus gruñidos de placer y sus mordiscos absorbían la poca cordura que quedaba en mí. 

    Fui libre, durante unos segundos me sentí poderosa, invencible y me aferré a sus labios, cerré mis piernas entorno a su cadera obligándolo a permanecer en mi interior. Lo sentí mío, un sentimiento posesivo que nunca antes había tenido, pero con él cobraba sentido. No se trataba de control, sino de un miedo atroz a que se alejara, a ver la decepción o el enfado en sus ojos. Me sentí llena con él a mi lado, sabiendo que eran sus ojos los que me observaban velados por el deseo. Porque me deseaba, no lo hacía por deber o por cumplir en el matrimonio. Estábamos en aquella cama anhelándonos con una fuerza primitiva que nos llamaba a disfrutar mutuamente. 

    —No puedo más. —Quería contenerlo, pasarme toda la noche, toda la eternidad saboreando el placer que cada una de sus embestidas provocaba en mi organismo. Aferrarme a él, detener el tiempo en aquel momento y no tener que pensar en el mañana. Sonaba estúpido decirlo en voz alta, sin embargo, en mi mente tenía sentido. En mi mente tenía sentido que deseara más de un completo desconocido porque era ese desconocido el que parecía verme de verdad, era con él con quién me sentía viva. 

    Al final sucumbí y me dejé ir. Mi cuerpo de nuevo se quedó laxo recibiendo las últimas embestidas. Sonriente y feliz por verle feliz. Ambos disfrutamos y nos quedamos cansados, sudorosos y callados.  

    Envueltos en sus sábanas supe que yo misma había roto la única norma que importaba en mi aventura. No sientas más allá de lo que siente tu cuerpo, no permitas que el corazón se involucre.  

    Allí, tendida a su lado y sonriente me sentí completa. Era libre de desearlo, de besarlo, de soñar, pero estaba atada a la realidad, al miedo del paso del tiempo o de que descubriera que jamás podría darle más. Tenía miedo a ver la desilusión en sus ojos cuando lo descubriera y sabía que jamás podría enfrentarme a esa posibilidad. 

    Aquella noche relegué los pensamientos. Él no hizo preguntas, me recogió bajo su ala y yo reposé mi cabeza sobre su pecho. Podía escuchar su corazón bajo mi oreja y ese fue el último sonido que escuché antes de quedarme dormida. En algún momento creí oírle hablando contra mi pelo mientras me besaba la frente, pero creo que fue más un sueño que otra cosa. 

    Sin embargo, y a pesar de lo incómodo de su posición, no me dejó a un lado para dormir cómodamente. Incluso cuando babeante y sonámbula busqué la almohada con las manos él siguió tocándome. Nuestros pies se enlazaron buscándose, incapaces de alejarse. 

    Solo estaba tranquila si sabía que él estaba ahí. 

    





   



 Capítulo 16 —La mañana siguiente 
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    La mañana siguiente siempre llega. Esa mañana en la que te das cuenta de que la has cagado a lo grande. Descubres que ese gran descubrimiento no ha hecho más que joderte los planes y empañar todas tus decisiones. Por eso volví junto a Trueno, por eso y porque era con el que más comprendida me sentía. Solo le faltaba poder contestar a mis tonterías. 

    En los establos estaba Stephan que no hizo preguntas ante mi solicitud. Le puso la montura a mi caballo, así lo sentía yo, y nos fuimos a pasear.  

    No traté de montar en él, solos seguimos el sendero mientras le hablaba. Le contaba los males que anegaban mi mente y mi alma. Él fue mi confesor silencioso.  

    —¿Cómo puedo quererle cuando no solo soy más vieja y fea, sino que no puedo darle una familia real? Jamás podré darle hijos. —Y antes o después querría más. Era ley de vida querer ver a tus churumbeles correr a tu lado.  

    Trueno relinchó con fuerza y yo sonreí. Seguramente me estaría diciendo que era gilipollas, pero en aquel instante necesitaba sentirme viva. ¿Qué se me pasó por la cabeza? Montar a caballo. Una tontería inmensa, un peligro innecesario al no tener ni idea, pero lo hice. 

    Tardé varios minutos en lograr subirme a su lomo, me agarré como pude y sentí la adrenalina en mis venas. Podía salir mal, sabía los peligros a los que me enfrentaba, pero lo necesitaba. Al menos eso creía. 

    Trueno fue bueno en todo momento, más que bueno. No se movió en absoluto y necesité darle dos golpecitos para hacerlo caminar.  

    En el primer paso me dio un vuelco el corazón. Tenía que mantener el equilibrio, tampoco quería tirarle de las crines ni caerme de la silla. Por eso me agarré sobre todo con las piernas y disfruté.  

    Aquella sensación era indescriptible. Yo daba las órdenes con pequeños tirones y Trueno las seguía, él se movía conmigo, juntos avanzábamos por aquel sendero lleno de árboles, sorteándolos con maestría a medida que se ponía al trote y yo sentía los golpecitos en el trasero. 

    Estaba nerviosa, para ser más concreta estaba histérica. Reía con fuerza, le gritaba al viento mientras Trueno seguía en todo momento lo que yo le pedía y cuanto más rápido iba más necesitaba.  

    Me volví loca. Gritaba de puro placer y éxtasis. No supe cuánto jaleo había montado hasta que vi aparecer a Michael a lo lejos montado también en un precioso ejemplar negro. Corrí hacia él, frenando a Trueno a medida que nos acercábamos y sintiendo la compenetración con aquel hermoso animal.  

    Michael me miraba sin llegar a creérselo con una cara de enfado impresionante. Casi parecía a puntito de largarme de su casa, pero habría merecido la pena, pensé mientras me detenía finalmente a su lado y besaba el cuello de Trueno orgullosa. 

    —¡Podrías haberte matado! —Bufó Michael encarándose conmigo y tratando de arrebatarme las riendas. Trueno se movió molesto y se alejó varios pasos. 

    —No lo intentes. —Le contesté mientras acariciaba a mi animal. Sus poderosos músculos se movían bajo mis piernas, sentía su fuerza contenida, su autocontrol y que él me respetaba. —Trueno jamás me dejaría caer. —Dije completamente convencida. Aquel animal podía ver en mí y yo en él. Desde el primer momento nos comprendimos y quería volver a galopar sobre su lomo. Caminar a su lado y cepillarlo al terminar, no quería verlo morir por haber pasado una mala racha.  —Quiero comprarlo. —Dije en un arrebato incapaz de alejarme de Trueno. Al menos me quedaría un recuerdo de aquella aventura. Aún no tenía ni idea de dónde lo metería, pero no era un problema de la Noa presente. El futuro no era seguro, casi me reí de mi propio pensamiento. Casi porque Michael había saltado de su caballo y llegado hasta mí. 

    —Baja. Por favor, baja. —Me tendió la mano y verlo suplicar… No pude negarme. Dejé que me tomara por la cintura y me hiciera tocar tierra. Al instante extrañé la altura de estar sobre Trueno, la emoción. —Podrías haberte matado. —Dijo cogiéndome la cara entre las manos y besándome con ternura. Yo, sin embargo, no me sentía así. Me sentía viva, quería seguir corriendo, gritándole al viento y disfrutando con mi animal. 

    —Él jamás me habría tirado. 

    —Podrías haberte caído tú. —Michael no se dio por vencido. Me meneaba con suavidad como si no fuera consciente de lo que había pasado, como si tratara de despertarme con suavidad. —Trueno ha pasado una mala racha, no es un mal animal, pero no se puede confiar en él. 

    —¿Así de simple? ¿Ha hecho algo alguna vez para que digas que ya no se puede confiar en él? —Espeté molesta. —¿O solo lo dices porque ha sufrido después del dichoso accidente? 

    —No es eso… Trueno lleva demasiado tiempo encerrado, solo porque te deje acariciarlo… —Michael me tenía sujeta por la cara y me miraba con paciencia. ¡Yo no era una niña tonta con una rabieta! 

    —Me da igual lo que pienses. No tienes ningún derecho sobre mí para opinar. Lo que me pase no es asunto tuyo. —Me giré y apoyé la mejilla sobre Trueno con cariño. —En estos momentos no me importa lo que pienses. 

    —No voy a permitir que salgas más a arriesgar tu vida con Trueno. Si quieres montar puedo ensillarte a una yegua. —Dijo Michael mientras trataba de arrebatarme de nuevo las riendas de Trueno. 

    —¡Me importa una mierda! ¡Si tratas de quitarme las riendas no respondo! —Lo amenacé bajando el tono y dispuesta a pelear si era necesario. No tenía posibilidad de ganar, pero usaría todos los trucos sucios que conocía. Con dos hermanos había aprendido todo tipo de jugarretas, yo siempre había sido la pequeña. —Solo quiero a Trueno. —Michael me miró durante varios segundos antes de bajar las manos derrotado. 

    —Al menos no subas en él hasta que no estés preparada. —Asentí dispuesta a ceder en algo para tranquilizarlo. Seguía alerta, no podía evitarlo, pero seguía llevando a Trueno de la mano.  

    Después de eso Michael me acompañó caminando. Nos detuvimos en el lago y los atamos para que pudieran pastar a gusto. Michael se sentó a mi lado y nos relajamos. El aire en aquel lugar era ligeramente más fresco y sin embargo nadar era casi una obligación. Fue por eso por lo que me quité la ropa, no por tentarle, sino por zambullirme en aquella agua cristalina y disfrutar. 

    Él me siguió y comenzamos a salpicarnos, él trató de hacerme una aguadilla y yo, que había resultado ser mucho mejor nadadora que él, lo zambullí a él.  

    —¡¡Papá!! ¡Te encontré! —Lidia se acercaba corriendo y al vernos en el agua se quitó en vestidito rosa por la cabeza. Sin complejos se quedó solo con la braguita y se metió con nosotros. Es impresionante la confianza que tenemos cuando somos niños y la de complejos que nos salen con el paso de los años y las palabras malintencionadas de los que nos rodean, pensé con cariño al verla nadar hacia los brazos de su padre. —Sabes que si vienes a nadar yo también quiero. —Dijo sonriente a modo de explicación. 

    —¿Te gusta nadar? —Dije sospechosamente. Por mi cara no tramaba nada bueno, pero ¿cuándo tramaba yo algo bueno? Mi sonrisa era diabólica. —Tu padre dice que es el mejor nadando y que nos puede ganar con los ojos cerrados. 

    —¡Eso no es verdad! ¡Yo soy la mejor! 

    —Cierto… —Michael nos miraba con la ceja levantada y una expresión divertida. —pero, ¿él sabe hacer el pino? 

    —¿El pino? —Resulta que Lidia no sabía a qué me refería. Nadé hacia la parte menos profunda y le hice una explicación. Al momento su cara se iluminó y puso todo su empeño en aprender.  

    A ella nos unimos los mayores. Los tres pasamos a hacer el pino bajo el agua, tragando más de la necesaria y mucha por la nariz, pero con las piernas hacia arriba y las consiguientes risas al conseguirlo o abucheos cuando no conseguíamos mantenernos más de un segundo. 

    —¡No puedo más! Vosotras ganáis. —Lidia se echó en mis brazos y me abrazó con fuerza. Yo le devolví el contacto orgullosa y me la llevé conmigo hasta la orilla, donde nació de mí secarla un poco con mi camiseta y sentarla sobre mis rodillas. Fue innato, no lo pensé hasta que me descubrí a mí misma arropándola y besando su mejilla. Era tan sencillo y tan fácil dejarse ir con ellos que de nuevo me había olvidado de la regla principal. No debía involucrar mi corazón en aquella aventura. 

    





   



 Capítulo 17 — Todos tenemos una historia 
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    Era temprano para comer, pero el olor me llevó a la cocina. Allí, bastante sorprendida, me di cuenta de que el cocinero no era otro que el padre de Michael mientras escuchaba la música de la radio de fondo y cantaba su propia versión de cada uno de los temas. 

    Me quedé mirándolo con una sonrisa, apoyada en el marco de la puerta y con la sensación de estar viendo algo íntimo de aquel señor. ¡Quién lo diría! Parecía tan serio, tan callado y allí estaba dándolo todo con un rap mientras cortaba carne y vigilaba la olla.  

    —¿Molesto? —Dije algo incómoda al verlo menear el culo mientras salaba la carne.  

    —¡Darling! —El pobre señor Richard pegó un respingo y me miró sonriente. —Claro que no querida. Siéntate con este viejo mientras termino el guiso.  

    Dicho y hecho. A medida que lo veía hacer me daba cuenta de que no solo le gustaba, para él era un placer cocinar. 

    —¿Hace mucho que mirabas? —Preguntó mirándome sobre su hombro. Yo sonreí inocente.  

    —Desde el rap. —Su risa era escandalosa y rebotó en las paredes de aquella gran cocina.  

    —Antes se me daba mejor, pero todo es practicar. ¿A ti no te gusta cantar? —Lo cierto es que me encantaba, aunque llevaba mucho sin hacerlo. A mi ex no le gustaban esas cosas de perroflauta, como él decía, paulatinamente había ido amoldándome a sus gustos hasta que me olvidé de que yo existía antes de conocerle.  

    —Me gustaba. —Quizás fue mi tono, pero él me miró como si comprendiera a lo que me refería. 

    —¿Te animas? —No me dejó pensarlo. Se acercó a mí y tiró de mi mano mientras Ariana Grande comenzaba con 7 rings. Al menos me sabía la letra, pensé mientras me unía a él.  

    No podría asegurar cuál de los dos lo hacía peor. Juntos opacamos a la cantante original y yo me convertí en su pinche. Era divertido, incluso comencé a bailar imitándolo y su risa era contagiosa. Casi competíamos por ver cuál de los dos hacía más ruido al descojonarse del gallo del otro. 

    —A mi mujer le gustaba cantar. Cuando la conocí yo era un estirado ranchero, al menos eso decía ella. —Me miró como si me estuviera contando un secreto. —A veces no es malo cambiar por mucho miedo que dé. —Sonreí sintiéndome incómoda por primera vez. 

    —Ya soy vieja. —Dije sin saber muy bien contra qué argumento exactamente me defendía, pero esa era una buena respuesta ante la mayoría. Lo aderecé con una extraña sonrisa. Decírselo justamente a él era extraño cuando me llevaba por lo menos veinte años.  

    —¿Vieja? Viejo soy yo y estoy aprendiendo a rapear. —Pero no solo lo dijo. No, Richard no hacía las cosas a medias. Me rapeó en directo, con sus ligeros escupitajos incluidos y el movimiento de mano. Lo malo fue que no soltara el cucharón de madera antes y me salpicara, pero eso no lo detuvo en su alegría contagiosa. —¡Oh yeah! —Dijo bastante efusivo al terminar lo que quiera que fuera aquello. Apenas se mantenía en pie. 

    —Lo hace muy bien. —Estaba a punto de añadir algo más cuando Lidia entró corriendo con una gatita en los brazos. 

    —¡Abuelo has despertado a Mimi! —Lidia lo señaló con su pequeño índice acusador. Tenía el entrecejo fruncido y estaba realmente molesta. —Sabes que los bebés tienen que dormir mucho más. ¿Qué dice papá que hay que hacer? ¡Bajar la música mientras los niños de la casa descansan! —Yo no pude evitar reírme mientras veía a Richard con las manos en alto hacerle caso y apagar la radio. Parecía que no era la primera vez que tenían aquella disputa. 

    —Hecho, pero a cambio después cantaremos un rato junto. —Lidia asintió a desgana mientras volvía sobre sus pasos con una gatita bastante molesta que trataba de escapar. La sonrisa de la pequeña era inquebrantable, al igual que su abrazo. 

    —¿No le hará daño? —Dije preocupada ante un zarpazo mal dado. 

    —La gatita es inofensiva y Lidia es más cuidadosa de lo que parece. Además, si no se hace daño no es una niña de verdad. —No estaba de acuerdo con ese argumento. Puse la mesa en silencio mientras Richard salía a llamar al resto de comensales. Volvió unos minutos después y se sentó en el cabezal de la mesa. —Vendrán en seguida. Antes van a limpiarse un poco. ¿Quieres sentarte a mi lado a esperar? 

    —Claro.  

    —¿Te gusta estar con nosotros? —Richard comenzó a jugar con el cubierto mientras sus ojos no se desviaban ni un centímetro de los míos. 

    —Me encanta. Es un rancho precioso y son todos muy amables. 

    —Eso es lo que se dice por cortesía. —Y era cierto, eran las palabras que todos aprendemos de pequeños. En aquella ocasión era cierto, pero había más, mucho más. ¡No iba a decirle que dentro de lo que me gustaba de estar allí estaba el sexo, el increíble sexo que tenía con su hijo! Eso era el noventa por ciento de lo que me gustaba en aquel lugar. Sonreí al sentir que me subían los colores. —Michael está muy contento desde que andas por aquí. Soy viejo, pero no estúpido. —Si en aquel momento tuviera algo en la boca me atragantaría, casi lo hago con mi propia saliva. —Tampoco pretendo que lo reconozcas, solo quería tener una conversación agradable con una chica guapa. —¡Y un cuerno! No había quién se lo creyera. 

    Suspiré de alivio al ver que ya no estábamos solos. La pequeña de la casa y los otros dos hombretones entraron como hienas hambrientas sentándose a devorar sus platos. Hasta que llevaban la mitad engullido no se dignaron ni a saludar. 

    —Noa se apunta a la fiesta. —Richard volvía al ataque. Lo miré sin saber a qué se refería y sin llamar mucho la atención. —Ya somos tres. ¿Seguís negándoos a menear las caderas, muchachos? —Michael me miró unos segundos y volvió los ojos hacia su padre que seguía sonriendo como si no hubiera roto un plato. ¡Aquel hombre era la leche! 

    —¿Y quién pretendéis que os lleve? —Preguntó Michael con indiferencia. 

    —Yo se conducir. —Contesté yo de pronto. Lidia casi saltaba sobre su silla.  

    —¿Y el carnet? —Apreté con fuerza al darme cuenta de ese pequeño detalle. Michael sonrió arrogante. 

    —Hijo, no puedes dejar que la muchacha se pierda la fiesta. Va a haber música, bebida y chicos de su edad. —Dijo Richard sin darle tregua. Oyéndolo no sabía si se refería a mí o a Lidia, bueno por la bebida supuse que a mí. —Lidia y yo podemos volver más temprano con Stephan. Él también necesita salir e intentar encontrar alguna buena moza. Se va a convertir en un solterón como siga así. —Me reí, no pude evitarlo y dejé el cubierto sobre el plato. —Pero eso tiene arreglo. Poneros guapos.  

    —Papá, tengo mucho trabajo que hacer. No tengo ganas de ponerme a bailar en medio de un pueblo olvidado. —Dijo Michael sin mirarme, estaba tenso. Extraño. No pude evitarlo, le acaricié el brazo sin pensar y mi mano quedó en el aire cuando varios ojos se volvieron hacia mí. Gracias a Dios no hicieron comentarios al respeto. 

    —Tú verás, pero los demás nos vamos a mover el esqueleto. Stephan, a ti ya te tengo un par de candidatas. —Stephan no dijo nada, solo levantó los ojos hacia el anciano y asintió. —Espero que alguna sepa tirarte de la lengua.  

    —Noa, ¿bailas bien? — Dijo Lidia levantándose de golpe y colándose entre la mesa y mis piernas para sentarse sobre mi regazo. —A mí me encanta bailar y el abuelo lo hace fatal. Mis amigas se ríen de mí cuando lo ven. —Sonreí con complicidad. 

    —Me defiendo. Sé hacer la danza del vientre. —Dije orgullosa. Años de clases particulares debían servir para algo, aunque fuera para fardar delante de una niña pequeña. —Si quieres puedo enseñarte. 

    —¿Cómo la princesa Sherezade? —No tenía ni idea de quién era, pero asentí y le guiñé el ojo.  

    —Si quieres practicamos un rato para quedar como princesas nosotras también. —La tenté mientras sentía los ojos de Michael sobre mí, sonreí coqueta mientras hacía ligeros movimientos con las manos. —Te puedo asegurar que es el mejor baile del mundo. 

    No necesitó nada más. ¿Postre? ¿A quién podía apetecerle cuando le ofrecían bailar la danza del vientre? Lidia prácticamente me arrastró lejos de allí. Tenía más fuerza de lo que aparentaba en su pequeño y escuálido cuerpo. 

    Aún no había salido por la puerta cuando escuché la voz de Michael. Me habría gustado escuchar la conversación entera, incluso tiré ligeramente de la mano de Lidia para forzarla a ir más despacio. No sirvió de nada.  

    —Papá deberías dejar de meterte. 

    —Y tú de compararla con Susanne. Ella no… —La voz de Richard sonaba mucho más severa que instantes antes. Incluso parecía estar cabreado. 

    Y ya está. Mi curiosidad por las nubes y yo corriendo escaleras arriba a danzar con una criatura con exceso de energía.  

    





   



 Capítulo 18 —¡Qué grandes parecen los problemas cuando tienes 8 años! 
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    El cuarto de Lidia era un peluche rosa gigante. Incluso las paredes eran rosas. Alegría, princesas y una tele en la esquina derecha más grande que la de mi salón. Busqué la música adecuada y me senté sobre la cama a su lado.  

    —¿Prometes hacer todo lo que diga? —Dije solemne enmarcando su preciosa cara entre las palmas de mis manos. —¿Quieres convertirte en mi aprendiz? —Susurré ante su cara de éxtasis. Quería convertir aquello en un juego, una aventura para las dos. 

    —¿Aprendiz? —Dijo ella frunciendo el cejo. ¡Internet! Pensé mientras usaba un traductor.  

    —¿Novice? —Dije, bueno lo intenté. Lo cierto es que ella asintió y yo suspiré aliviada. —Te enseñaré todo lo que sé, pero no podrás compartir mis lecciones con nadie.  

    —¿Un secreto? —Sus ojos brillaban de emoción, yo misma me contagié con su alegría, con su forma de disfrutar de algo tan simple como bailar. Sus grititos agudos taladraban mi mente y la encendían, demasiado cerca del dolor de cabeza. 

    Una vez la música nos envolvió, a un volumen más que elevado, mecí mis caderas con suavidad dejándome absorber. Lidia me seguía, se mecía sin control como si hubiera caído presa de algún tipo de trance.  

    Lejos de tratar de enseñarle algo nos dejamos llevar por la locura de la música, yo le hacía carantoñas mientras seguía en sonido de aquella canción insinuante y ella saltaba tratando llamar mi atención en todo momento. 

    Duramos cinco canciones dándolo todo antes de dejarnos caer sobre la mullida alfombra de animalitos.  

    —¡Otra! —Lidia volvió a incorporarse enseguida movida por la energía infinita de su juventud.  

    —No has estado sentada ni cinco minutos. Dame al menos un ratito de descanso. —Dije abrazándola y tirándola conmigo de vuelta a la alfombra. Su risa era el sonido más hermoso que había escuchado nunca. 

    —Eres mejor que la mamá de Shannon. —Dijo Lidia dejándome confusa. Evitaba mirarme desviando sus ojitos hacia la derecha y sonreí con ternura. 

    —¡Claro! La mamá de Shannon no sabe mover las caderas como nosotras. Por eso tenemos que guardar el secreto. —Le hice cosquillas y ella se escurrió entre mis manos mientras se reía como loca. A pesar de pelear como una tigresa cuando me detuve vi la desilusión en su pequeña carita. 

    —Ella cree que su mamá es la mejor. Siempre me dice que yo no puedo opinar porque no tengo mamá. —Aún no había visto a esa tal Shannon y ya sabía que se convertiría en una arpía, si no lo era ya a su corta edad. Sin embargo, no podía darle importancia a lo que acababa de contarme, sabía que a pesar de sus palabras lo que acababa de contarme le dolía y lo que menos quería era acrecentar su herida. 

    —Cada mamá es diferente. —La acaricié con ternura y ella apoyó su cabeza en mi regazo. Mientras hablaba solté su pelo dorado de la coleta y lo acaricié dejando que mis dedos se hundieran en él. Ella sonreía, pero parecía demasiado seria, una seriedad más parecida a la de los adultos que han pasado por mucho. 

    —Yo no sé cómo es mi mamá. —Sentí que con esas palabras me había estrujado el corazón y se me cerraba la garganta. Quise apretarla con fuerza, sin embargo, hice un esfuerzo sobrehumano por seguir acariciándola y escuchándola. Quería que confiara en mí, necesitaba que abriera su corazón. Por algún motivo sentía que nunca lo había hecho. —Papá dice que ella me quería, pero no estaba preparada para ser mamá. —Sonrió sin que la luz llegase a sus ojos. Dentro de aquella pequeña había mucho más que lo que mostraba. 

    —No todos saben ser mamá. Algunos no creen estar a la altura para cuidar algo tan valioso como un hijo. Eso no significa que no los quieran. —Lo cierto es que no me creía nada de lo que decía, pero vi como ella me miraba esperanzada y me dio alas para continuar. Lo que habría dado porque ella fuera mi niña, por estar cada día a su lado viéndola crecer, sin embargo, ella jamás me pertenecería. La acaricié algo más triste. 

    —Yo la quiero, aunque ella crea eso. —Ahí yo misma no pude más. Lo había dicho con tanta sinceridad y tranquilidad, algo tan sencillo y normal para ella. La abracé con fuerza contra mi pecho, al principio la sorprendí, pero en seguida me devolvió el abrazo. Nos quedamos en silencio, yo misma trataba de aplacar la intensidad de las emociones que me embargaban en aquel abrazo. Si el mundo fuera justo ella habría sido mi hija, pero a ambas nos faltaba algo que deseábamos con intensidad. Sentí la humedad en mis mejillas.  

    No sabía cuánto tiempo llevaba Michael espiándonos. Levanté los ojos y allí estaba, parado al lado de la puerta en silencio. Sus ojos nos atravesaban con intensidad y pude ver la tristeza. Probablemente hubiera escuchado más de lo que debería, me molestó tenerlo como un espectador sin saberlo, pero me centré en la pequeña que tenía en brazos. 

    Lidia estaba más cansada de lo que ella decía, entre arrumacos sus ojos se cerraron. Se fue quedando dormida poco a poco, vi en primera persona cómo luchaba por mantener los ojos abiertos, fue una batalla perdida de antemano. 

    Necesité usar toda mi fuerza para levantarla entre mis brazos, Michael hizo amago de acercarse a ayudarme, pero lo deseché con un movimiento de cabeza.  

    La dejé sobre la cama con ternura, le quité el pelo que le tapaba la cara y la arropé. Algo tan sencillo me llenaba por dentro de una manera increíble. 

    —Noa yo… —Michael se acercó en silencio y colocó sus manos en mi cintura.  

    —Ahora no. —Salí de aquella habitación dejándolo atrás. Necesitaba estar sola y pensar, conocía un sitio ideal para eso. 

    Después de aquello caminé hacia la cuadra y visité a Trueno. Él, como siempre, no estaba muy parlanchín. Prácticamente lo tuve que arrastrar bajo la luz del sol, pero yo era más testaruda que él.  

    —Al menos podías relinchar un poco y fingir que te alegras de mi visita. —Dije rascándolo tras las orejas, pero ni con esas. Otra de las cosas por la que me gustaba aquel animal, más cabezón imposible. —Sino empiezas a mover ese pedazo culo voy a acabar cargando contigo y pesas más de mil millones de kilos. —Bufé ante el calor abrasador y su terquedad.  

    —¿Te rindes? —Dijo Stephan, al que no había visto al entrar. Tuve que acercarme para ver que no estaba tirado sobre el suelo sino revisando al potrillo y a la madre. Él tenía razón, no habían pasado diez minutos desde que había sacado a Trueno y volvía a encerrarlo de nuevo. No tenía fuerza ni paciencia para luchar con nadie.  

    —No, solo lo pospongo. —Dije a la defensiva. Odiaba darles la razón con el caballo. 

    —Es otra forma de decirlo. —Bufé molesta y me acerqué a observarlo trabajar. —Ese animal te necesita, le haces bien y merece la pena. —El potrillo se levantó con presteza y se acercó a su madre buscando su calor.  

    —Nadie merece la pena realmente. —Miré a Stephan desde arriba, él no contestó y yo tampoco quería hablar más.  

    





   



 Capítulo 19 —Divina de la muerte 
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    Después de un baño reparador lo vi todo de otra manera. La tristeza se había quedado atrás, yo me había enfrentado a ella desde el mismo instante en el que había cogido el avión. Debía recordarlo. 

    Me vestí con unos pantalones cortos y una camiseta de encaje. Nada de tacones, si podía evitarlo no volvería a ponerme unos jamás. Al menos había sacado algo en claro de toda aquella pesadilla. 

    —¿Vas a maquillarte? —Lidia estaba en la puerta. Me observaba con una sonrisa mientras me cepillaba el cabello.  

    —Antiguamente se creía que si cepillabas cien veces el pelo se vería como la seda líquida. —Le contesté mientras ella se acercaba a mí. Le tendí el cepillo con una sonrisa y ella corrió a ocupar su lugar como nueva peluquera. —Treinta… —Dije instándola a continuar contando en cada una de sus pasadas.  

    —Treinta y uno…  

    —Vaya, acabo de encontrar a las mujeres más hermosas del País. Soy un hombre con suerte. —La voz de Michael me sobresaltó y salté sobre la silla. Lidia directamente corrió a los brazos de su padre. —Cariño, ¿me dejas hablar un momento con Noa? 

    Lidia se fue arrastrando los pies, nada conforme con ser apartada cuando más se había despertado su curiosidad.  

    Sentirlo cerca me ponía nerviosa, apenas conseguía mantenerlo alejado de mis pensamientos, sobre todo cuando bajaba la guardia. Ahora, a tan solo unos metros de mí deseaba saltar sobre él y devorarlo. Mi cuerpo suplicaba ser tocado, saboreado por él y podía sentir las palpitaciones bajo mi piel. 

    —¿Estás bien? —Él también me buscaba y se acercó a mí. Éramos dos necios que no sabían ver que no tenía futuro y yo debía ser la responsable. Recordar que no podía besarle, ni entregarme de la manera en que lo deseaba. Hay formas muy diferentes de yacer con alguien y cuando le entregas algo más que tu cuerpo ya no hay vuelta atrás. Es una línea muy fina, pero peligrosa.  

    —A ratos. ¿Querías algo? —Dije a la defensiva.  

    Supliqué en silencio que no siguiera acercándose, que no me mirara de aquella manera, como si fuera un animalillo indefenso suplicando atención. Yo siempre había sido demasiado débil… 

    Era yo también la que caminaba hacia él. No respiraba, no pensaba, tan solo estiré las manos y las entrelacé detrás de su cabeza. Me estiré hacia su boca sin encontrar los argumentos necesarios que pudieran luchar con la intensidad de las emociones que me estaban volviendo loca.  

    —Estás preciosa. 

    —¿Qué vas a decir si lo que pretendes es meterte en mi cama? —Exclamé cerca de sus labios, lo suficiente para sentir el calor de su aliento.  

    —¿Te molesta? Eres una belleza y yo soy un hombre muy débil. —Contestó él enredando sus dedos en mi pelo y dando un ligero tirón. —Así que vas a conocer hombres, según mi padre no es justo que no te permita socializar. —Sonreí, no pude evitarlo al imaginarme a aquel viejo liante moviendo las fichas. Era todo un estratega y su hijo no parecía verle venir. 

    —Hay que disfrutar la vida. Supongo que estás muy cansado para poder acompañarnos. —Exclamé lanzándome a mordisquear su boca. Él me atrapó al vuelo y nos besamos con intensidad unos valiosos segundos. 

    —Creo que me vendrá bien. Además, no puedo dejar que mates a nadie. —Dijo riéndose en mi boca. 

    —No son las señoritas las que me interesan. Eso te lo dejo a ti que se te da mejor. —Le contesté algo resentida. 

    —¿Y cómo piensas comunicarte con tus pretendientes? ¿Lenguaje de signos? —Me encogí de hombros. 

    —Hay un lenguaje universal. —Susurré retándolo a contradecirme mientras bajaba la mano y acariciaba su entrepierna por encima de la ropa. —No creo que tenga muchos problemas. 

    —No me tientes… —Su tono, su presencia, su piel, sus músculos… Podría seguir enumerando todo lo que me gustaba de él, pero me lancé como una hiena sobre su presa.  

    No llegó a desnudarme del todo. Solo lo justo y necesario para entrar en mi interior, es más hizo un par de comentarios negativos a la accesibilidad de los pantalones y me instó a elegir una falda para la próxima. ¡¡Ya daba por sentado que volveríamos a compartir cama!! Bueno…  

    En ese momento ya se había colado en mi interior, yo me agarraba a él con los ojos cerrados disfrutando de cada movimiento, tratando de separar las ondas de placer con la sensación caliente que nacía en mi pecho cuando sentía sus caricias o me susurraba al oído. No quería mirarlo, porque lo peor eran sus ojos, la forma tan magistral en la que me atravesaban como si en cada gemido, en cada respiración, fueran capaces de descubrir mis secretos más ocultos. 

    Mi cuerpo era más primitivo y se rindió al placer. Las ondas se expandieron por mis extremidades y él me siguió poco después.  

    Entre sus brazos se está bien. Pensé con serenidad. 

    —Espero que no te pongas celoso. —Dije en aquel precioso momento con mi capacidad de destrozar momentos.  

    —Ni tú tampoco. —Me contestó mientras se levantaba, se vestía. —Estás preciosa. —Volvió a acariciar mis labios con los suyos. —Espero que te diviertas mucho esta noche, yo también pienso hacerlo. 

    Tiendo a meter la pata, en los momentos indicados mi cerebro tiene la capacidad para encontrar las palabras explosivas, esas que hacen que todo se derrumbe.  

    Me senté en aquellas sábanas revueltas, aún con su olor, nuestro olor impregnándolo todo; sin embargo, lo había alejado de nuevo. Hacía menos de dos horas que había recibido un mensaje con la confirmación del día y la hora del nuevo vuelo, ese que me alejaría definitivamente de él. No quería engañarme pensando que había alguna posibilidad, y por eso me vestí con la necesidad de verme lo más hermosa posible. Quería que cuando me viera bailar esa noche, que cuando otro hombre se acercara a mi deseoso de obtener mi atención hirviera por dentro. Quería convertirme en el centro de su mundo, serlo todo para él, aunque solo fuera por una noche.  

    Sonreí ante el espejo que me decía que no hacía más que mentirme. Retoqué mis ojos con esmero, definí mis labios con el rojo más intenso. Quería que mis ojos azules destacasen y trencé mi pelo con mimo.  

    Me veía hermosa, una belleza perfecta que no era realmente yo, una belleza irreal que escondía la cicatriz de mi ceja o la peca de mi mejilla, pero él no podría quitar sus ojos de mí en ningún momento. 

    Me convertí en una diosa con una camiseta de encaje como armadura. Quería beber como loca, bailar hasta caer inconsciente, tentarlo hasta que volviera a desear estar entre mis piernas como yo lo deseaba a él. 

    —¡Noa! —Exclamó Lidia entrando como un vendaval. —¡Yo también quiero pintarme! —Sonreí al ver que iba vestida igual que Elsa, la reina de Frozen.  

    —Solo los labios. —Cedí incapaz de negarle nada. —¿Algún color en mente?  

    —¡¡Azul!!  

    —No, azul no tengo. ¿Rosa te sirve? —Dije empujándola con suavidad hasta el tocador donde le eché brillo de labios y le recogí el pelo en una trenza como la de su reina favorita. Lo cierto es que se veía igual que Elsa, solo que en miniatura.  

    —No tiene color… —Se miró los labios acercando la cara al espejo todo lo que pudo. Tenía el ceño fruncido y ponía morritos, ni siquiera los quitó cuando hablaba. —Solo brillan. 

    —Tienes razón, —Dije con tranquilidad. —pero tienes un color tan bonito que no podía esconderlo… —Dije con tristeza mientras acariciaba su mejilla. 

    





   



 Capítulo 20 —Fiesta 

      

    [image: ] 

    Stephan estaba impresionante, pero a mis ojos solo existía Michael. Tal vez era su sonrisa o la forma en la que tenía de mirarme. Tal vez era que porque estuviera donde estuviese sus ojos siempre me encontraban y siempre tenía algún gesto para mí. Sus ojos se detenían para reconocerme, no pasaban sobre mí sin percatarse de mi presencia. 

    La fiesta era música country en el bar del pueblo. Con luces de todos los colores colgando de las paredes y jóvenes y viejos mezclados bailando o simplemente corriendo en la pista de baile. Era una imagen extraña, era el caos más absoluto, pero destilaba alegría. Algo tan sencillo como el ritmo de aquellas canciones que te invitaban a saltar y gritar lanzando el sombrero al aire.  

    Lidia en seguida encontró a sus amigas. El viejo resulta que tenía su corrillo de viejecitas que lo esperaban, algo me decía que ese era uno de los motivos por el que estaba tan interesado para acudir a aquel evento. Su sonrisa cuando Marianne lo agarró del brazo lo hizo rejuvenecer veinte años, incluso con las demás hablándole la miraba solo a ella y Marianne me guiñó un ojo mientras entre ella y las otras tres lo arrastraban hasta una mesa que había al fondo. 

    Stephan fue a la barra y me vi sola con mi mayor deseo vestido para matar. La camisa negra le quedaba de muerte y los vaqueros estaban demasiado apretados para mi gusto, cualquiera podría hacerle el mismo escáner que le estaba haciendo yo en aquel momento. 

    La alegría duró poco, en seguida se acercó la pastelera con otra amiga, sonriendo excesivamente y dándome la espalda “sin querer” marcando el terreno, su postura me dejaba el mensaje claro de que allí sobraba.  

    —Comen on, darling, dance with me. —Dijo ella acercándose a Michael y toqueteando su bicep. En mi cerebro acababan de estallar un par de venitas y podía imaginarme al resto latiendo furiosas. 

    —You know, I really don't like to dance... —Michael ni siquiera pretendió incluirme en la conversación, por lo que parecía se estaba negando, no de una forma muy contundente, su tono dejaba abierta la negociación, era más un sigue rogando preciosa que un no real. 

    Me alejé de ellos bastante cabreada, agradecida de que la música aturdiese mis neuronas. No hacía falta un traductor para saber cómo terminaría aquello, se acercaban poco a poco y sus ojos no me buscaban. 

    Me apoyé sobre la barra y ojeé al barman. Era joven, veintipocos, pero su habilidad con las botellas era innegable. Sus manos se movían con rapidez adornando los tragos con alguna que otra pirueta con las botellas, detalle que me sorprendió bastante teniendo en cuenta el pueblecito en el que no encontrábamos. Era algo que te esperas en la gran ciudad, algo casi necesario en un local de la gran manzana, pero en medio de la nada como estábamos… 

    —¿Whisky? —Las bebidas no habría que traducirlas pensé mientras gritaba al oído del joven manitas. Si tenía que acabar señalando las botellas como un mono prefería saltar la barra y servirme yo misma. Si me detenían esperaba que al menos el policía estuviera bueno y me hiciera un buen cacheo. 

    Sonreí coqueta cuando lo vi acercarse con la botella. Un punto para mí.  

    —You are beautiful. —Con aquel tío tendría que ser amor internacional y guiarme por mis instintos ya que no entendía ni papa. Por su sonrisa y su mirada era un piropo. Sonreí con ganas y levanté la copa que acababa de pasarme. Mis labios apenas tocaron aquel líquido, tampoco quería paladearlo, simplemente lo dejé bajar por mi garganta arrasando con todo. Una copa sola no era suficiente, pensé mientras volvía a señalar el vaso ahora vacío. —¿More? —Su sonrisa era hermosa, se notaba que aún le quedaba por madurar, ese toque que te da el llegar a cierta edad, pero apuntaba maneras. Un atractivo demasiado aniñado para mi gusto, pero destrozaría muchos corazones y bragas si no lo estaba haciendo ya. Y, ¿qué pasa cuando un hombre joven y guapo te dedica su atención? Que hace un poco más llevadero ver como Michael avanzaba entre la gente, de la mano de la pastelera, directo a la pista de baile. 

    —Así y se parta la pierna. —Dije para mi mientras levantaba el brazo y brindaba por la mala suerte. Estaba convocando a todos los demonios del averno para que sucediese algo. No pasó nada, ella lo agarró y se acercó, como si aquella música invitase a bailar pegados se colgó de su cuerpo. Una lapa es lo que era. 

    Dos copas después seguía sola en la barra, tampoco le había dado conversación al camarero y acabó cansándose de que sonriera como el perrito que pones en la guantera. Al final acabé sintiéndome tonta mientras trataba de descifrar sus palabras, y suspiré aliviada al percatarme que había visto a otra mujer que le interesaba más. 

    Revisé la sala buscando, con el radar encendido, a cualquier hombre que entrara dentro de mis ideales de chico perfecto. Mis ojos, en realidad todo mi cuerpo, sabía en todo momento dónde estaba Michael, pero me esforcé al máximo. 

    A todos le veía defectos y a los que no, no eran lo suficientemente algo. Al final e alcohol me ayudó a acercarme a uno. Él me saludó y dijo algo más, yo le toqué el brazo. Ahí su sonrisa me dijo que iba por buen camino. Lo agarré por la mano, hasta aquel momento había estado hablando con otro hombre que muy gentilmente nos dejó solos. 

    Ahí estábamos los dos, él me miraba y yo miraba de reojo a Michael que había vuelto a la barra con la repostera. No quería, no podía pensar solo en él, me dije a mi misma mientras tiraba de aquel desconocido hacia la pista de baile.  

    No sé lo que pensaba mientras hablaba conmigo y yo asentía, sonreía o lo acariciaba. Si pensaba que era tonta no lo demostraba y cuando me acerqué a su cuerpo para mecerme contra él ambos nos quedamos en silencio. A los pocos minutos estaba buscando mi boca. 

    Era atractivo, no mentiré diciendo que sus ojos verdes, o su cuerpo atlético no tenían su encanto. Quizás si no hubiera probado a Michael no habría sentido tanta indiferencia con aquel beso. En lo único que podía pensar era en las diferencias que había, en lo poco que reaccionaba mi cuerpo y que quería sentirme arder con aquel desconocido al igual que hacía con Michael. Quería obligarme a más y fue por eso por lo que no lo detuve mientras introducía su lengua en mi boca y me rodeaba con los brazos. 

    No era la única en aquel lugar que se había puesto cariñosa. A partir de cierta hora las hormonas hacían de las suyas, lo que no me había imaginado es a Michael levantándome por detrás y arrancándome de los brazos de otro hombre.  

    Cuando me vi en los brazos de Michael, levantada varios centímetros del suelo, quise golpearlo; aunque en el fondo tenía ganas de dar palmitas de alegría. En aquel instante me había vuelto loca de atar. 

    —Deberías controlarte. —Sus ojos estaban fríos y me sostenía sin apretarme contra él como tanto me gustaba. —Alan, leave us alone. —Alan nos miró durante unos segundos, tratando de decidirse, pero al final se alejó. 

    —Bájame ahora mismo. —Lo golpeé con fuerza dándome cuenta por primera vez que la lengua me patinaba o quizás se trataba de que se había quedado pegada a mi paladar de tanto estar callada. —Bájame o te noqueo. 

    —¿Vas a pegarme? —Me preguntó Michael mientras me dejaba en el suelo y me arrastraba fuera de aquel bar. —¿Eso es para ti disfrutar? —Estábamos fuera, y el aire, bastante más fresco que en el interior, me ayudó a tranquilizarme. 

    —Eso pretendía. Si me dejas tranquila creo que podré… 

    —¿Podrás qué? ¿Lanzarte al primero que veas? —Exclamó Michael furioso. —¿Y después qué? ¿Te lo montarás en medio de la pista de baile? 

    —¿Es eso lo que piensas de mí? —Dije sin estar segura de sí me molestaba. ¿Qué tenía de malo realmente? ¿Qué tenía de malo si quería tirarme o no a un desconocido? —¿O solo te molesta porque no eras tú? No te molestó mucho hace unos días. 

    —Eso era diferente. —Dijo Michael a la defensiva. Acercó su cara a mí y me miró con intensidad. —Era diferente. —Contraatacó tratando de convencernos a ambos. Lo cierto es que lo era, pero ese era el problema. Lo que me jodía era darme cuenta de que por mucho que tratara de alejarme después de haber estado con él no me apetecía estar con otro. Desde que lo había visto se había grabado a fuego en mi sistema, como si ahora solo tuviera él la combinación perfecta para encenderme.  

    —Si quiero tirarme a un desconocido es problema mío. Creo que no comprendes muy bien que acostarte con una desconocida no te da derechos sobre ella. 

    —Eso es reducirlo a sexo y fue mucho más que eso. No sé por qué te alejas una y otra vez. Eres como la madre de Lidia. —Gritó con fuerza en mi cara y yo lo abofeteé por instinto. Sentí que tenía mucho más que decir al respeto, pero el mundo empezaba a dar vueltas para mí y me agarré a él. Me levantó entre sus brazos como una niña y a pesar de los gritos y de que estaba claramente cabreado me besó el pelo mientras me llevaba hasta la ranchera.  

    —Me voy mañana. —Dije cansada. El tiempo jugaba en mi contra y aspiré su aroma masculino, el aroma que relacionaba con sexo y placer. El aroma que venía a mi mente cuando me sentía sola. —Y tú te quedas.  

    —No tiene por qué ser así. —Lo escuché, pero me hice la grogy para no tener que contestarle. No quería hablar de eso, ni dar explicaciones, ni contarle el por qué sabía que jamás podría funcionar. Éramos dos desconocidos que habían coincidido en un avión, habíamos tenido química, pero eso no era base suficiente para que las cosas salieran bien.  

    —¿Y Lidia? —Dije entre el sueño y la realidad cuando se montó en el vehículo.  

    —Se la llevó Stephan a casa hace dos horas. —Dijo Michael mientras ponía la ranchera en marcha. Teníamos las ventanillas bajadas, y aquella noche, a diferencia de todas las demás sentí que hacía frío, quería acurrucarme contra él y dormirme con el calor de su cuerpo.  

    —Ella es preciosa. Eres un padre increíble. —Dije con envidia. —Deberías hablarle de su madre, no lo malo, pero contarle las cosas buenas. Contarle las cosas que heredó de ella. —Dije arrepintiéndome de cada palabra al ver como su cara mutaba.  

    —Es mejor que no sepa nada. Hay mujeres que no sirven para ser felices y solo saben huir. —Sus palabras iban dirigidas también a mí, lo sentí en la forma en que me miraba. Me dolió que pensara eso, me dolía más saber que en el fondo tenía razón. 

    





   



 Capítulo 21 —Tengo miedo 
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    Despertarse con resaca es jodido, pero los gritos de Richard me levantaron de aquella cama con el corazón en un puño. Sus gritos resonaban por la casa y no me detuve ni a calzarme. Bajé las escaleras de dos en dos con una camiseta enorme y una braguita. No esperaba encontrarme con aquello, habría preferido cualquier cosa antes que ver entrar al viejo con Lidia inconsciente entre sus brazos. 

    La pequeña sangraba por la cabeza y me acerqué a su pecho, esprintando los metros que nos separaban, con el miedo apretándome por dentro. Necesitaba oírla respirar, saber que seguía con vida. Lloré al darme cuenta de que así era. 

    —¿Qué ha pasado? —Dije histérica, sin saber muy bien qué debía hacer en aquel caso.  

    —Ha caído. Quiso montar una yegua y la yegua la tiró. Se golpeó la cabeza al caer. —Richard besaba una y otra vez a su nieta en la mejilla. Le temblaban las manos y tenía tan mala pinta como la niña. 

    —Tenemos que avisar a Michael y llevarla al médico. 

    —No está. Estamos solos… —Dijo Richard mientras se sentaba con su nieta encima, la tenía envuelta como una muñequita con una manta pequeña y amarilla. Me acerqué y revisé la herida sin llegar a tocarla. 

    —Entonces tendremos que hacer algo nosotros. No podemos esperar. —Dije tratando de mostrar seguridad y autocontrol. No me importaba nada más que hacer que Lidia obtuviera ayuda. —¿Dónde tiene las llaves de la ranchera? —Richard meneó la cabeza. 

    —La ranchera se la llevó, pero tengo mi viejo coche.  

    —Me sirve. —Dije mientras corría escaleras arriba a su dormitorio. Allí, y siguiendo sus instrucciones, encontré las llaves en un tiempo record. 

    Me gusta conducir, más bien me encanta, pero en aquel momento me temblaban las manos y los pies. Sentía que me faltaba la fuerza en las piernas y apenas lograba pensar con claridad. Las señales con nombres que no conocía, la carretera me llevaba hacia lugares que jamás había pisado y me sentí perdida. 

    Necesité que Richard me gritara dos veces antes de darme cuenta de que debía tomar el desvío de la derecha y seguir recto hasta entrar en el pueblo. Allí había una doctora, al menos eso le entendí entre beso y beso. 

    Yo no podía pensar, conducía en automático mientras mi mente, macabra, se imaginaba lo peor. No quería ni pensarlo, a ella no podía pasarle nada, pero allí estaba, inconsciente, demasiado callada para ser realmente ella. 

    —Ya hemos llegado. —Dije saltando del coche sin esperar a nadie y gritando en busca de ayuda. 

    Todo estaba pasando demasiado rápido. Richard empezó a hablar, todos hablaban y yo no entendía nada mientras perseguía a los que llevaban a Lidia incapaz de dejarla sola, no podía abandonarla y sostenía su diminuta mano mientras rezaba lo habido y por haber para que despertara, que abriera sus preciosos ojitos y me sonriera. Su risa, su alegría, la necesitaba para seguir respirando. 

    Prácticamente me la tuvieron que arrancar de los dedos para poder desaparecer por aquel pasillo de baldosas blancas. De pronto estaba vacía, sentada en una sala tan blanca como el resto de aquel sitio, con Richard llorando y culpándose en una esquina. En algún momento alguien me había cubierto con una manta, dura y áspera, en la que me había hecho un ovillo sobre una silla de plástico. Aquel día se suponía que tendría que encontrar la fuerza para largarme, pero eso ya no tenía sentido. Nadie lograría echarme de EEUU mientras Lidia no abriera los ojos. Necesitaba saber que estaba bien. 

    Además, alguien había tenido la consideración de avisar a Michael, lo sabía porque lo oí llegar gritando, exigiendo saber qué le había pasado a su hija, antes de verlo. Corría como un loco, buscando a su pequeña por el pasillo. 

    Estaba despeinado, lleno de tierra y tenía los ojos inyectados en sangre. Cuando lo vi aparecer algo en mi interior se rompió, la presa que contenía todas mis emociones, la misma que me impedía llorar se desbordó y me lancé en sus brazos incapaz de hablar, de explicar lo que había sucedido. No era capaz de pensar con claridad, solo me abracé a él mientras la carita pálida de Lidia venía a mí al cerrar los ojos. La herida, una simple herida que no dejaba de sangrar y la niña que quería ser veterinaria o doctora podría no despertar.  

    —¿Qué ha pasado? —Su voz llegó hasta mí con eco, lejana. Sonaba como si hubiera atravesado agua o algún material parecido. Me aferré a su camisa cansada y abrí los labios varias veces antes de hablar. 

    —Ella no despierta. Ella… —Dije y ahí no pude más. No podía decir en voz alta mis miedos, no pude continuar y me aferré a él. —ella se cayó.  

    En algún punto un médico salió a atendernos, yo no entendía nada, pero la cara de Michael se suavizó un poco, lo justo para que saliera de aquella especie de aturdimiento en el que me había sumergido. Tener el cuerpo de Lidia, laxo entre mis brazos, me había dejado aterrorizada. La idea de que alguien tan llena de vida no volviera a despertar se mezclaba con la imagen de su herida sangrando sin tregua. 

    —¿Cómo está? ¿Qué han dicho? —Pregunté al tiempo que me acercaba despacio a Michael y Richard. Mi voz salió debilitada y cansada, apenas se oía en aquella silenciosa sala donde estábamos solos.  

    —Está en observación. Debería despertarse en las próximas horas y necesitó cinco puntos. —Asentí cansada y con la sensación de irrealidad envolviendo mi cuerpo. ¿Cómo había llegado a estar en una sala de urgencias con las manos llenas de sangre? ¿En qué punto mi camino se había desviado de la fiesta y disfrutar de mi soltería?  

    —¿Despertará? —Dije materializando el miedo que seguía asfixiándome mientras volvía a acercarme a él. Sus brazos se abrieron dándome refugio y caminé despacio. Me dejé consolar sin pensar en nada más, allí aquella presión en mi pecho era más soportable. Suspiré cansada contra él, aspiré su aroma y cerré los ojos demasiado aterrorizada. Apenas había dormido unas horas antes de que el caos me hiciera abrir los ojos. Ahora sentía que mis fuerzas estaban en un límite peligroso, pero no podía alejarme de ellos. No en aquel momento. 

    —Dicen que sí. Estarán pendientes de cualquier síntoma, pero se pondrá bien. —Asentí aferrándome a él. Lo miré a los ojos y me estiré todo lo que pude para colocarme a su altura. Podía ver el miedo brillando en aquellos ojos dorados. Me quedé sin aliento ante la sensación de necesidad que me embargó, tenía unas ganas inmensas de besarle, quería consolarme en su contacto. 

    No lo pensé, lo necesitaba y me estiré a buscarlo. Él me besó de vuelta con ternura. Sentí como volvía a llorar con mis labios contra los suyos. 

    —Tranquila. —Por muy inverosímil que parezca fue él el que me consoló a mí. —En un momento nos dejarán pasar a verla.  

    —¿Yo también puedo? —Dije bajito, avergonzada, pero con demasiado miedo de que dijera que no. —Quiero verla, lo necesito. 

    —Por supuesto. Si abre los ojos y no nos ve a todos se pillará un cabreo monumental. —Exclamó él tratando de sonar simpático, pero en un tono demasiado agudo. Sentir que yo era parte de aquel todo me revolvió por dentro. 

    Debajo de aquella manta seguía medio desnuda y empezaba a darme cuenta. A medida que pasaban los minutos y el frío de las baldosas ascendía por mis pies ateridos, me daba más cuenta de mis pintas. Sentí la necesidad de esconderme debajo de aquella manta, pero no quería alejarme, necesitaba estar allí y saber de primera mano que todo saldría bien. 

    Michael salió y volvió unos minutos después con una bolsa. Se acercó a mí y se sentó a mi lado recogiendo mis pies y calentándolos con sus manos. Al principio traté de escapar, tenía los pies negros de caminar descalza y congelados, pero él no me lo permitió y fue agradable sentir el calor que transmitían sus manos. Ya me dolían. 

    —Stephan ha traído una bolsa con ropa y tus deportivas. —Dijo él al cabo de unos minutos cuando mis pies ya estaban templados. Lo miré sin comprender hasta que me fijé que de la bolsa sobresalía una de mis camisetas. Me levanté algo aturdida y el me señaló una puerta al fondo con una mujer dibujada.  

    En aquel pequeño cuarto de baño, con la tapa del retrete desaparecida y las baldosas desgastadas me cubrí al fin. Las deportivas empezaban a ser mi objeto favorito sobre la faz de la tierra y ponérmelas me hizo sonreír. No sabía cuánto me dolían los pies hasta que di dos pasos con ellas puestas y el calor volvió poco a poco. 

    Aquel gesto sencillo me tranquilizó y me hizo sentir mucho mejor. Antes de abandonar aquel servicio mandé un mensaje a James, el gerente de la aerolínea, al menos al hombre que me había atendido hasta aquel momento. 

    “Necesito unos días más. Disculpe las molestias.” 

    





   



 Capítulo 22 —Despertar 

      

    [image: ] 

    Dos horas y trece minutos. Ese fue el tiempo que tardó en volver en sí, lo sabía porque sentada al lado de su cama veía de frente el reloj de la esquina. Michael se había sentado al otro lado y miraba a Lidia intranquilo, le acariciaba el pelo una y otra vez nervioso, con gestos mecánicos. 

    —Papá… —Su voz salía pastosa y tardó unos segundos en abrir los ojos. Pestañeó varias veces molesta por la luz—, me duele… —Esas palabras dichas por Lidia paralizaron a Michael. —papá… —Lidia estiró los brazos hacia su padre buscando su consuelo. Michael la abrazó con cuidado, como si fuera a romperse. Lidia trató de tocarse la frente, pero Michael atrapó su mano.  

    —No lo toques. Te caíste y tienes una herida, pero ya estás mejor. —Le explicó Michael. Lidia giró sus ojitos hacia mí.  

    —Noa… —Se notaba que estaba algo desorientada y adormecida. Me senté con ella sobre le cama y Lidia apoyó su cabecita el mi hombro. Empecé a acariciarla con ternura. Era algo natural y agradable, una sensación de tranquilidad que se resumiría en la felicidad. Me sentí feliz sabiendo que estaba bien y al fin expulsé todo el aire que no sabía que estaba conteniendo.  

    —Cariño. Menos mal que estás bien. He pasado muchísimo miedo. —Dije a media voz. 

    —No sabía que los mayores también tienen miedo. —Sonreí al volver a sentir que las cosas volvían a ser como debían. 

    —Todos podemos pasar miedo y espero que nunca vuelvas a hacer una tontería parecida. Podrías haberte matado. —Dije besando su pelo.  

    —Yo solo quería ser como papá. —Dijo ella valiente y con más fuerza. 

    Michael se sentó al otro lado, teniendo en cuenta que aquella cama era muy estrecha creo que ambos teníamos medio culo fuera y hacíamos malabares por no caernos. Estiró sus brazos y nos envolvió a ambas, yo hice lo mismo y los tres nos fundimos en un incómodo, pero inmejorable abrazo. 

    Richard entró entonces en la sala. Había ido a comer algo y los médicos lo habían revisado ante el ataque de ansiedad que había tenido. En el brazo sujetaba una gasa en donde durante unas horas había tenido una vía. Al mirarnos corrió hacia su nieta mientras hablaba en inglés. Lloraba como un niño pequeño y apartó a Michael mientras buscaba el abrazo de Lidia. 

    Lidia se vio apretada contra su pecho y besada de nuevo por toda la cara con nerviosismo. Las manos de Richard temblaban sin control y tardó unos minutos en lograr recuperarse.  

    —No vuelvas a hacerme eso nunca más. —Dijo el viejo sin rencor, con naturalidad. Suspiró cansado y mucho más tranquilo. —Casi me matas del susto.  

    Michael colocó la mano en el hombro de su padre y ninguno de los dos dijo nada más. Lidia empezó a reír, a hablar, una médica entró a revisarla y ella gritó asustada cuando inyectaron algo en su vía. No cooperó mucho en la revisión de los puntos y por lo que me dijo Michael, que se había colocado a mi lado y hacía de traductor, la pequeña había amenazado en varias ocasiones a los sanitarios que se le acercaban, sobre todo cuando tenían alguna aguja en la mano. 

    Los minutos pasaron mucho más rápido, cuando me di cuenta eran las cinco y Michael tiraba de mí para que fuéramos a comer algo. Richard se quedaría con Lidia y aun así yo me resistía a dejarla sola, una parte de mí temía que volviera a hacerse daño y quería tenerla controlada en todo momento. Al final claudiqué cuando mis propias tripas rugieron quejándose ante la falta de sustento. No me apetecía acabar ocupando yo alguna de esas camas. 

    La cafetería del hospital no me gustó, olía raro y la comida no sabía mucho mejor. Tuve que hacer un esfuerzo por tragarme aquel emparedado de atún, que era el que más comestible parecía. Mi teléfono sonó entonces y lo miré sin saber quién podría llamarme, no esperaba que nadie lo hiciera y descolgué sin pensar.  

    —Buenas tardes, soy James. Llamaba para preguntarle por el motivo de la cancelación de su vuelo. Debe comprender que para nosotros reubicarla nos cuesta tiempo y dinero, mucho más en estas fechas. —Me explicó aquel hombrecillo, con acento americano, a través del aparato bastante molesto. Lejos de sentirme culpable sus palabras me cabrearon. 

    —Y usted debe comprender que hay cosas más importantes y que no está en posición para dar lecciones a nadie. Si quiere saberlo una niña tuvo un accidente y no pude dejarla sola y tampoco pienso hacerlo hasta que se recupere. Si lo que quiere es hacer las cosas por las malas estoy más que dispuesta. —Contraataqué nerviosa. No sabía ni cuales eran mis derechos, yo ni siquiera debería estar en aquel país, pero el hombre reculó y su voz se suavizó al instante. 

    —Lo lamento. No lo sabía. Espero que se encuentre bien. —Suspiré agradecida y mi mano tembló con fuerza. 

    —Está mejor, pero ha sido bastante grave. —Dije reforzando mi intención interior de quedarme con ella hasta que le dieran el alta. Michael me miraba en silencio, con una expresión extraña y giré los ojos, incapaz de mantener su mirada. 

    —¿Cuántos días necesita? —Dijo James dándome a mí la elección. Suspiré sabiendo que de una u otra forma siempre tendría que poner una fecha, un día en el que me alejaría y no siempre tendría una excusa, algo a lo que aferrarme para seguir allí. Y la opción de intentarlo con Michael no era algo viable, despertarme un día y ver el rechazo en sus ojos como lo había visto en los de mi exmarido no era algo que pudiera soportar. 

    —No lo sé. Cuando sepa algo de la recuperación de la niña me pondré en contacto con usted. Espero que pueda entenderlo. —Dije yo mirándome las manos.  

    —Está bien. La llamaré en unos días. —Me despedí con cortesía y colgué el teléfono sintiendo que había ganado algo de tiempo. Un tiempo que siempre sabía a poco al mirar al hombre que seguía comiendo en silencio con sus ojos clavados en mí.  

    Estar con él se había convertido en mi mayor deseo. Besarlo, tocarlo, sentir su piel contra la mía. 

    —¿Por qué dijiste que me parecía a la madre de Lidia? —Dije mirándolo fijamente. Yo no era de las que huían de las conversaciones delicadas, quería saber a lo que me enfrentaba y sus palabras seguían bailando por mi cabeza. 

    





   



 Capítulo 23 —Susanne 
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    Michael siguió en silencio durante varios segundos más, tentada estuve a espolearlo, pero me contuve al ver que le costaba encontrar las palabras indicadas.  

    —Susanne… —Aquel nombre hizo que arrugara el cejo y apretara los labios con fuerza. —era la mujer más hermosa que había conocido. —A pesar de estar hablando el pasado había tristeza en su rostro, amargura y mucho odio. —La amaba como solo los niños inconscientes pueden. Ella se convirtió en todo mi mundo. —Estiré la mano sobre la mesa buscando su contacto, tratando de darle consuelo, pero él escapó con las suyas. Sentí aquel pequeño rechazo como un aguijonazo. 

    —El amor es así. 

    —Aquello no era amor, era mucho más. Ella era lista, divertida, sexy. Era la mujer perfecta. —Tentada estuve a levantarme y marcharme, pero si él y su hija estaban solos no era tan perfecta. Me mordí la lengua para no decirle lo evidente mientras soltaba las palabras a cuenta gotas, deteniéndose a tomar aire más de lo necesario. —Ella fue mi primera vez, con ella aprendí lo que era el placer más absoluto y la traición más rastrera. —Sus ojos bailaban de la comida a mí, pero en mí no se detenían tanto tiempo. 

    La gente pasaba a nuestro lado, comían y seguían su camino mientras él sentía que su mente se transportaba al pasado. Su boca no decía ni la mitad de lo que venía a su mente, aunque dejaba translucir las emociones, intensas, amargas que se traducían en un tono amargo y triste. 

    —Déjalo. No debí preguntar. 

    —¿Ya quieres largarte? —Dijo él inmisericorde. —Al menos ahora siéntate y escucha. —Cerré la boca molesta, pero asentí hacia él. —Ella era perfecta como tú, éramos felices juntos y no pensábamos en nada más. No discutíamos nunca. —Imaginarme a otra mujer con él, una mujer que lo había estremecido por dentro y que le había dado una hija me jodía, no quería reconocerlo, sabía que habría muchas más cuando me fuera, sin embargo, saberlo y oírlo de su boca, escuchar cómo amaba a Susanne se atoraba en mi garganta y me dejaba molesta. — Perdimos juntos la virginidad en mi ranchera, bueno antes era de mi padre.  

    —No hace falta que me des tantos detalles. —Exclamé con ganas de tirarle la botella de agua a la cara. 

    —¿Por qué no? No sabía que fueras tan recatada. Me la follé como un loco durante meses, en todos los lugares que podíamos y siempre que encontrábamos un momento. 

    —No sé por qué tienes que ser tan desagradable. —Contesté yo. 

    —Soy sincero. Lo hice y me lo pasé en grande, al igual que pretendías hacer tu ayer. —Contestó él sin remordimientos. —La única diferencia es que yo no me quedé con las ganas. Teníamos diecisiete años y estábamos salidos a todas horas. —Bufé luchando contra las ganas de levantarme dignamente y dejarlo hablando solo. —Hasta el momento en que por estupidez se quedó embarazada. Ahí ella cambió, se volvió más arisca, me esquivaba a todas horas y trabajaba como una loca en la tienda de su padre. —Lo miré sabiendo dónde terminaba aquella historia. —Estaba ahorrando para abortar, para deshacerse de nuestra hija sin darme la posibilidad de opinar. Tenía pensado deshacerse de ella de la forma que fuera necesaria, en su estupidez incluso tomó hierbas raras que a punto estuvieron de acabar con las dos. —Lo miré sin llegar a creerme lo que estaba contando. Con diecisiete años todos hacemos tonterías, estupideces con mayúsculas cuando nos creemos acorralados y sabía que un embarazo podía ser un gran estrés, pero me costaba imaginarme a nadie autoenvenenándose. 

    —Lo siento. —Dije mirándolo fijamente. Él asintió y movió la mano restándole importancia. 

    —No se detuvo ahí, las tres semanas que tardé en enterarme hizo planes para viajar, reunió dinero y se tiró a varios tíos con más recursos que yo por si acaso lo tenía, pero al final me enteré y la enfrenté. —Sus palabras eran amargas y podía sentir el dolor que todavía sentía al recordarlo. No podía imaginarme lo que sintió al descubrir todo aquello, enfrentar a la mujer que creía amar sabiendo lo que había intentado. —Ella solo tenía claro que no quería joder su futuro por una cría de un don nadie. Un ranchero sin futuro que la ataría a un lugar abandonado del resto del mundo al igual que le había pasado a su madre. Ella quería viajar, deseaba ver ciudades enormes y disfrutar de la vida. —Michael me miró con algo de desprecio. Su rostro me evaluaba con detenimiento y me sentí insultada. Sentí que me rompía por dentro al darme cuenta de lo que pensaba realmente de mí. 

    —Al final todo salió bien, ¿no? No entiendo tanto drama. —Dije mientras trataba de levantarme e irme. Me agarró por el antebrazo y me obligó a permanecer a su lado. Sentí sus dedos clavándose con fuerza en mi piel mientras su respiración agitada se normalizaba. Él estaba tenso, luchaba contra algo que pujaba por salir y cuando lo hizo yo misma dejé caer mi culo en la silla sin fuerza. 

    —Entre su familia y yo la convencimos a llevar el embarazo a término a cambio de dinero, pero no fue suficiente, la mujer que yo creía un ángel trató de matar a nuestra hija el día que nació. La pillé intentando ahogarla con una almohada. No se lo dije a nadie, cuando la pillé se puso a llorar y me pidió perdón, pero estoy seguro de que si no hubiera llegado en aquel momento… Me cuesta pensar que alguien que yo quise con toda el alma fuera capaz de algo así, no es algo que quiera que Lidia sepa nunca. En realidad, eres la primera persona a la que se lo cuento. —Dijo Michael del tirón hasta quedarse sin aire. 

    —Me cuesta creerlo. Nadie es capaz de una atrocidad parecida. Pensé que solo se había largado, jamás… yo… Es horrible. —Dije con el corazón en un puño. Michael se acercó a mí, nuestras caras a escasos centímetros. —Ella me dio a mi hija y aun así la odio con toda el alma. Leila merecía una madre de verdad, al verse descubierta cogió el dinero y se largó sin mirar atrás. —Sus labios estaban cerca y yo quería reconfortarlo. Colgarme de ellos y hacerlo sentir mejor, pero sentía que parte de aquella decepción iba dirigida a mí. ¿Cómo podía compararme con alguien capaz de intentar semejante atrocidad? 

    —Yo jamás haría algo parecido. —Dije sin aliento. 

    —No, tú solo harías que te quisiéramos para largarte. —Me contestó demasiado cerca. Sus palabras, la sinceridad que transmitían sus ojos del color de la miel me hicieron temblar. No podía contestarle, no podía decirle que yo también le quería por mucho que sentía que estaba esperando escucharlo, que lo necesitaba. Lo besé tratando de tapar el silencio que obtuvo por mi parte y la sensación de que de nuevo una mujer estaba haciéndole daño.  

    Él me devolvió el beso a medio gas, me dejó entrelazar mi lengua con la suya, pero sentía desgana por su parte, apatía y me retiré con miedo a mirarle. Mis ojos lo esquivaban mirando cualquier parte menos al hombre que se había abierto ante mí y me miraba con tristeza. 

    —Apenas nos conocemos. No puedes decir eso por un par de polvos. —Dije tratando de hacerlo entrar en razón. Nada de lo que había pasado entre nosotros tenía sentido.  

    —¿Un par de polvos? Fue mucho más que eso y también hay mucho más. Sé que tú también puedes sentirlo, pero huyes como ella, pretendes ocultarme lo que todos pueden ver. —Dijo él. Michael se había estirado en su silla y se alejó de mí. —Hay veces en que un solo segundo es suficiente y otras en las que puedes vivir con alguien toda una vida sin que el corazón no te dé un vuelco, como nos pasa a nosotros cada vez que estamos cerca. 

    —Me gustaría que fuese cierto, de verdad… —Mis palabras no querían herirle, de verdad, pero necesitaba que se alejara, que me dejara sitio para pensar y respirar. Necesitaba que entendiera que por mucho que dijera nada podría cambiar que yo me iría, que no volveríamos a vernos y debíamos vivir el uno sin el otro. No quería que me llorara ni que luchara por mí, tan solo que recordara con cariño lo que estábamos viviendo. Sonreí tratando de darle a mis palabras una alegría que no sentía. —juntos estamos bien durante un rato, pero hasta ahí. Yo no busco ni quiero lo mismo que tú. 

    —Eso dijo ella. No soy suficiente, no somos suficientes. —Ambos sabíamos que sus palabras eran muy injustas. Es lo que tiene el dolor, que busca dañar a la otra persona sin pensar y él lo consiguió.  

    —Es cierto. —Dije dando por concluida la conversación. —¿Puedes decirle a Lidia que mañana vendré a visitarla? Le pediré a Stephan que me lleve a casa. —Me alejé de él sintiendo su mirada en mi espalda, su decepción.  

    Dejarlos atrás costaba mucho, por más que mi boca lo hubiera dicho yo no quería alejarme. Incluso sabiendo que aún volvería a verlos al día siguiente el trayecto hacia el rancho fue silencioso, Richard hizo varios intentos en establecer una conversación, quizás por pena al ver mi cara, pero yo fui incapaz de contestarle. Mi mente vagaba por el pasado, un pasado más doloroso de lo que quería reconocer y las decisiones que me había visto obligada a tomar.  

    En algún punto de ese camino había sido feliz, me había sentido valiente al decidir que podía estar sola, que quizás solo necesitaba conocerme a mí misma y disfrutar sin ataduras. Recorrer el mundo, conocer todo lo que tenía que ofrecerme, ahora, sentada en aquella ranchera todo aquello estaba vacío y mis metas eran más mundanas, más sencillas. Quería mi familia, pero no meterme a la fuerza en una que ya funcionaba antes de mi llegada. No quería que el tiempo pasara y descubrieran que no era más que una intrusa, alguien que no podía aportar nada. 

    Al llegar me bajé y subí a mi dormitorio. Esta vez preferí la ducha, el agua cayendo sobre mi cara y escondiendo las lágrimas que se precipitaban sin control. Mi cuerpo convulsionaba incapaz de retener los gritos de frustración, rabia y dolor que salían sin control.  

    Debí hacer mucho ruido porque Richard golpeó la puerta del baño preocupado. Dije que estaba bien a media voz, con el agua colándose en mi boca y el sabor salado impregnándolo todo. Me quedé durante un buen rato allí, con el agua caliente corriendo por mi piel, agarrada a las baldosas y sin fuerzas para moverme o pensar. ¿Cómo explicar que no se trataba de ellos sino de mí? Una frase que todos usaban, pero que pocas veces tenía tanto sentido como en aquel momento. 

    





   



 Capítulo 24 —Vuelta al hospital 
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    No podía pensar, no podía dormir, no podía respirar en aquellas cuatro paredes completamente sola. Deambulé por aquel lugar demasiado silencioso de puntillas, intentando no despertar a los fantasmas. Salí sin pensar y caminé, caminé y caminé hasta que mis pasos me llevaron de nuevo al lago. 

    Suspiré y me senté sobre la hierba sin darme cuenta de que había un bulto enorme roncando a pocos metros de mí. Stephen se levantó sobresaltado cuando introduje los pies en el agua y pegué un gritito. ¡Estaba congelada! 

    —Who's there? —Gritó Stephen nervioso poniéndose en pie de un salto. ¿Mi contraataque? ¡Grité asustada a su vez! Traté de levantarme y correr, acabé con el culo en el agua chapoteando histérica. 

    —¡Joder! —Bufé escupiendo agua. Stephen me miró acercando su cara y empezó a carcajearse de mí. Podía al menos haberme ofrecido una mano para salir de allí, tuve que arrastrarme para conseguirlo y me tumbé de nuevo en la hierba completamente empapada. A los dos minutos yo también me reía con él. 

    —No esperaba compañía. —Dijo Stephen con un suspiro. —Hace años que nadie viene por aquí a estas horas. —No sentía especial interés por hablar, pero él, que siempre se había mostrado tan parco en palabras rellenó el silencio. —La madre de Michael se pasaba horas aquí pintando y leyendo. A veces nos sentábamos aquí a escucharla o para jugar a las cartas. Yo era solo un niño cuando la conocí, pero ella daba luz a este lugar.  

    El cansancio se apoderó de mí y cerré los ojos. Él seguía hablando de tiempos mejores. Sus palabras dibujaban una familia feliz, un Michael traste y feliz. Su rostro, su cuerpo, sus palabras me revivían. 

    —Lo quiero. —Susurré al aire. Stephan se calló dejándome continuar. —Debí haberme conformado con el polvete del avión. —Sonreí al tiempo que mi cuerpo y mi cerebro se ponían de acuerdo para recordar aquel momento en concreto. —Fue culpa de su culo que me confundiera de vuelo.  

    —¿Su culo? —Stephan me prestaba toda su atención, aquel hombre silencioso estaba más que interesado en la historia.  

    —Tiene un culo increíble. No pude evitarlo, tanto tiempo teniendo a un gordo fondón que ni sabía ni quería averiguar dónde tengo el punto G me había bajado las defensas. —Dije sin pudor. Necesitaba una amiga fémina, una mujer con la que hablar de aquellas cosas, en aquel momento Stephan era lo más parecido. Mis neuronas crearon una imagen mental de él con dos tetas inmensas, una minifalda roja y su barba de tres días. Era una imagen grotesca. 

    —No es algo en lo que me haya fijado. 

    —Stephen decía que tú también necesitabas una mujer, ¿cómo van los avances? —Le contesté de pronto preguntándome qué hacía en aquel lugar de noche. 

    —Sois raras, demasiado para mi gusto. 

    —Creo que el mal de amores se ha convertido en una epidemia. —Suspiré consciente de que había tocado una fibra sensible cuando el grandullón se levantó para marcharse. —Echaré de menos este lugar. —Stephen se detuvo a mi lado y me miró desde arriba. La oscuridad convertía su cara en un mosaico siniestro. 

    —A veces es bueno arriesgarse, un culo capaz de hacerte perder la cabeza no se encuentra todos los días y el de Patty ya está pedido. —No pregunté quién era Patty, pero le agradecí su tosco intento por hacerme sonreír.  

    —Sabes que si me quedo acabaré preguntando por Patty. —Lo amenacé con una sonrisa. 

    —Puedes intentarlo. Otros antes que tú lo han hecho. —Me retó antes de caminar con grandes zancadas alejándose. 

    Caí en un trance profundo en aquel lugar. El calor del verano hizo que la humedad de la ropa no fuera un problema. Me acurruqué sobre la hierba y dejé que mi mente se acompasase con el sonido del agua.  

    Michael volvió en mis sueños, pero en esta ocasión no buscaba besos. Sus palabras mordaces eran las mismas que las de mi exmarido, sus ojos dorados me miraban con el mismo desprecio que había visto tres años antes y cuando me acusó de ser poca mujer sentí que mi corazón se fragmentaba. Aquel Michael no tuvo compasión, me atacó sin piedad una y otra vez. Cuando llegó a la diferencia de edad me vi a mi misma con colgajos como piel, me vi acartonada, envejecida todo lo humanamente posible persiguiéndole con ganas de sexo. Me avergonzaba lo que veía, pero no podía detenerlo, no tenía ningún tipo de control. 

    —Noa, tranquila, despierta. —Era imposible, tenía que ser algún tipo de juego mental, pero al abrir los ojos Michael estaba inclinado sobre mí. Sus ojos me miraban con dulzura y cautela. —Tenías una pesadilla. —No necesitaba decírmelo, todavía tenía aquella pegajosa sensación bajo la piel cuando abrí los ojos y el sol de la mañana me cegó. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Buscarte. Me has dado un susto de muerte. —Me levantó a pulso y me apoyé en el para no caer. Nos abrazamos. —La próxima vez deja una notita para que no me pase una hora buscándote. —Apoyó su frente en la mía y suspiró exageradamente. Me reí ante una actuación tan dramática. —Pensé que querrías volver al hospital y yo también tenía que cambiarme.  

    —Gracias, la verdad es que tengo ganas de verla. —Dije quedamente sin atreverme a decir algo que pudiera estropear aquel momento. Hacía mucho que no lo besaba y sobre todo en aquel instante sentía que lo necesitaba. —Lo siento. —Me miró sorprendido y me estiré un poquito más.  

    —¿Podrías especificar? —Dijo él buscando unas palabas en concreto.  

    —Ya veremos. —Contesté contenta picándolo y acercándome a él. —Ahora necesitaría a mi chico pañuelo. ¿Te molestaría si pidiera veinte minutos de tu tiempo? 

    No hizo falta que respondiera cuando sentí sus manos por mi piel. Su boca trazó un arco perfecto bajando por mi cuello y llegando a mi escote. Jadeé contra su mano y mordisqueé sus dedos mientras él se colocaba detrás de mí. 

    —¿Tenías algo en mente? —Dijo contra la piel sensible de mi oreja. Creo que ya lo hacía a propósito y como en anteriores ocasiones mi cuerpo tembló de placer. 

    —Muchas cosas. —Sin embargo, no podía hacerlo, no en aquel momento. Me giré y lo miré a los ojos confusa y enfadada conmigo mismo. Él se merecía la verdad, me recoloqué la camiseta ocultando mis dos pequeñas. Sentí sus manos a mi costado y sonreí al sentirme en casa. —No puedo quedarme. 

    —No creo que sea el momento. 

    —¿Y cuándo será? ¿Cuándo monte en un avión de vuelta? Solo quiero que entiendas mi decisión. —Sentí como sus dedos se crispaban.  

    —¿Por qué tendría que hacerlo? Siempre que hablamos lo estropeamos todo, pero sin ropa nos entendemos a las mil maravillas, es más, aún estás a tiempo de despojarte de todo y recapacitar con las piernas abiertas. —Dijo mientras sentía su arma cargada apuntando mi trasero. 

    —Yo necesito contártelo. —Sus manos ascendieron por mi abdomen y se aferró a mis pechos aplastándolos y acariciándolos. 

    —Adelante, espero que no te moleste que te use para tranquilizarme. Las malas noticias siempre me han puesto bastante nervioso. —A mí sus toqueteos también me estaban poniendo nerviosa. Sonreí nerviosa y avergonzada. 

    —No puedo tener hijos. —Exclamé a bocajarro. Tan pronto lo dije me tensé y miré al frente incapaz de girarme, pero Michael demostró tener la misma empatía que una avellana. 

    —Mejor, yo pretendía usar protección, pero es mucho más divertido sin. —Sentí su boca de nuevo al ataque y le solté un manotazo alejándome de él. 

    —Eres imbécil. —Agarré una ramita seca del suelo y lo amenacé dispuesta a sacudirle aquella sonrisa arrogante. —Para mí es un tema importante y te comportas como si fueras gilipollas. Sino tuvieras una cara tan bonita te la partiría por cabrón. —Solté varias estocadas y me alejé un par de pasos más. 

    —Lo siento, no entiendo por qué eso es un drama. Quiero conocerte no te estoy pidiendo… 

    —¡Ya sé que no me lo estás pidiendo! No ahora, pero algún día querrás más. Lidia crecerá y tu querrás otro hijo y yo jamás podré... Me convertiré en la vieja que no puede darte lo que más deseas y lo buscarás en otra. Veré como te alejas cada vez más de mí sin que pueda hacer nada para evitarlo. —Decir todo eso sin respirar fue todo un reto, más teniendo en cuenta que lo dije gritando.  

    —No sé qué decir. —Su cara lo decía todo. Me alejé con tristeza. ¿Qué esperaba que ocurriera? Era más decepcionante saber que en el fondo esperaba que tuviera unas palabras que calmara mis inseguridades. 

    —Me cambio y vamos al hospital.  

    Iba a decir algo cuando pasé corriendo a su lado. Me sentía estúpida, la vergüenza me comía por dentro, porque en el fondo, sin contar mis arrugas y la diferencia de edad tenía esperanzas.  

    Había llegado a mi dormitorio cuando sentí que alguien jadeaba. Michael llegó corriendo y me apretó contra la pared. Su cuerpo totalmente aplastado contra el mío y su respiración agitada contra mi boca.  

    —¿Qué ocurre? —Fue lo único que pude decir. Sus labios aplacaron cualquier otro sonido mientras sentía sus manos quitándome la ropa.  

    No pude evitarlo, su sabor me hechizó, o tal vez su lengua juguetona que se movía por mi boca como si fuera la dueña del lugar, haciéndose con cada gemido que arrancaba de mi ser. Lo cierto es que lo que comenzó como un beso robado se fue incrementando hasta que nos mordíamos como lobos restregándonos salvajemente. 

    La furia, el miedo, el deseo contenido por aquel hombre que la desnudaba con prisas y mordiscos diversos; todo eso salió en forma de gemidos y bruscas caricias que querían atravesar la piel y hundirse más profundo. Quería llegar hasta una parte de él que ni siquiera sabía que existía. 

    Me lanzó sobre la cama con fuerza, con los pantalones por los tobillos y dando saltitos para no caer en el intento. Yo lo apresé con las piernas tratando de alejar su ropa interior y liberar a la bestia. 

    —Deberíamos hablar. —Eran mis últimas palabras cuerdas.  Ver como su bestia saltaba fuera de su prisión levantando la cabeza y apuntándome directamente me llevó a tumbarlo sobre la cama con un agil movimiento de piernas y ayudada con mi propio peso. Sonreí satisfecha al ver su cara de sorpresa. 

    Empecé a acariciarlo y besarlo, la sensación de poder crecía con rapidez al ver que se estiraba y echaba la cabeza atrás con los ojos cerrados tumbado sobre la cama. Cuando uní mi boca, en un intento por llevarlo más allá de todo razonamiento, vi divertida y excitada como los dedos de sus pies se estiraban y separaban completamente. Se me escapó una pequeña carcajada con la boca llena. 

    Es increíble cuantas emociones pueden sentirse al mismo tiempo. Allí, tumbada, amando a aquel hombre de una forma que no había sentido nunca, feliz y sin embargo incompleta. Diversión y poder. Un juego adictivo que sin embargo sin las palabras correctas era insuficiente. 

    Alejé mis pensamientos negros con un soplido al pelo que se me metía en la boca y redoblé esfuerzos. Lo malo en estos casos, con estos casos me refiero en medio de la necesidad más primitiva que poseemos, es que no tendemos a calcular. 

    Cuando Michael sentía que no podía más fue caballeroso y tiró de mi cabeza sacándome de la trayectoria de los futuros misiles. Yo seguí moviendo la mano tratando de mantener ese momento glorioso y él abrió la boca en un grito de placer. ¿Cómo podía saber yo que aquello pasaría?  

    Si lo hubiera intentado no habría salido tan bien. Tres chorritos, el primero el más fuerte de todos, impactaron en su cara. No sabría decir cuál fue el que acertó de pleno en su boca, pero acertar acertó ya que mi querido príncipe azul se puso a escupir en el suelo completamente asqueado.  

    En aquellos momentos se olvidó de mí y de todo lo demás. ¡A la mierda el romanticismo y mis traumas! Completamente desnudo de cintura para abajo corrió al servicio. Hacer gárgaras no parecía ser suficiente. 

    —¿A dónde vas? —Me habría gustado decir que no me reí, que supe mantener la compostura y me molesté al ver lo poco que se preocupaba por un tema que a mí me dañaba, sin embargo la realidad es que yo misma me había olvidado mientras me agarraba la cintura y lloraba a lágrima viva riéndome como hacía años que no hacía. Cada vez que trataba de calmarme lo revivía o reaparecía él en la puerta del baño. 

    —No es suficiente. Necesito mi cepillo de dientes. —Lo seguí mientras corría a su propio dormitorio.  

    —¿Qué tiene de malo? Solo es un poquito de semen. 

    —¿Un poquito de semen? —Me miró como si estuviera como un cencerro. Sus ojos dorados se abrieron desmesuradamente mientras en esta ocasión utilizaba papel higiénico, que por cierto se pegaba a su lengua, para rascarse las papilas gustativas. —Son como soldaditos recorriendo por mi boca la ruta turística.  

    —¿Y qué crees que hacían por la mía antes? —Dije sin comprender tanto drama. 

    —Yo te aparté. 

    —Alguno siempre sale de visita en cuanto te emocionas un poco y no hago un drama de eso. —Exclamé acercándome a la puerta del servicio para espiarle. Ahora tocaba enjuague bucal. 

    —¡Tú! —Se giró señalándome acusador. Su amiguito seguía colgando, ahora bastante más pequeño, entre sus piernas. 

    —¿Yo? —Me señalé el pecho con una sonrisa. 

    —Sí, tú. Podías haber apuntado a cualquier otro sitio. Lo hiciste a propósito. 

    —Ojalá. No tengo tanta puntería. —Y volvía a reírme sin control. Creo que se lavó los dientes por lo menos nueve veces. Al final le sangraban las encías. —Menudas rabietas te pillas. 

    Michael se acercó a mí, ¡y el muy cabrón pretendía darme un beso! ¿Para él no y para mí sí? Esperaba que si quedaba algún espermatozoide se hiciera un maratón. 

    Después de aquello ambos nos arreglamos y volvimos al lado de Lidia. Saber que ya estaba lo suficientemente recuperada para exigir, como ella decía, la liberación era la mejor noticia que podía haberme dado Michael. El camino hacia el hospital se convirtió en una conversación sin sentido, llena de risas y volver a contar una y otra vez lo ocurrido desde diferentes puntos de vista. 

    Ambos esperábamos que le dieran el alta a Lidia y yo quería poder arroparla en su cama, la de verdad, y quizás leerle algo. Quería estar con ella y cuidarla lejos de aquel edificio completamente estéril que olía a enfermedad y muerte. 

    





   



 Capítulo 25 —Vuelta a ¿casa? 

      

    [image: ] 

    Lidia era un terremoto. Las enfermeras ya lo conocían y aunque no entendía el idioma no me hizo falta. Cuando entramos en la habitación Richard trataba de agarrarla para que le sacaran sangre y ella los esquivaba corriendo por la habitación. Entre la enfermera y Richard no conseguían atraparla.  

    Sonreí divertida y me quedé mirando la agilidad con la que los sorteaba. A mí también me asustaban las agujas y aunque en voz alta no dije nada era a ella a quién estaba animando. 

    —Lidia. Stop. —La voz de Michael sonó autoritaria asustándolos a todos. No nos habían oído llegar y se volvieron como si fuera el demonio en persona el que hubiera atravesado aquella puerta. La enfermera estuvo a puntito de lanzarle la aguja como si fuera un dardo. Michael miró a su hija fijamente y señaló la cama. Lidia le hizo caso, despacio y arrastrando los pies, pero no opuso resistencia. 

    —Cariño. —Dije en contraposición con dulzura sentándome a su lado. Agarré su mano derecha entre las mías y la besé en la frente. —No dolerá mucho y tienen que mirar que estás bien para que puedas volver a casa. ¿Te apetece otra clase de baile? —Me miró con lágrimas todavía colgando de sus pestañas, sorbía los moquitos tratando de controlar el llanto inminente. Cogí un pañuelo que me tendía Richard y la limpié con cuidado. Mis ojos se desviaban a la herida de su frente y sonreí al ver que tenía mucho mejor aspecto. —Además, tienes que demostrar que las mujeres somos más fuertes que estos quejicas. —Dije acercándome a su oído. —Seguro que tu papá se pondría a llorar, pero nosotras somos fuertes, ¿verdad? —Lidia me miró a los ojos sopesando la posible respuesta y estiró el brazo girando la cabecita contra mi pecho. La envolví con dulzura besándola en el pelo. Lidia pegó un respingo cuando le pusieron la gomita y miré a la señora que, sin mucha amabilidad, se disponía a pincharla. —Tiene cara de bruja, si te hace mucho daño le pegamos una patada en el culo. —Por primera vez me alegré de que la mujer no pudiera entenderme. 

    —¿Podemos? 

    —No, y si se lo cuentas a tu padre nos echará una bronca, pero sería divertido. —Dije mirando a la señora que seguía cambiando tubitos. ¿Cuántos necesitaba para las pruebas? Cuando iba a ponerle el esparadrapo se lo arranqué de los dedos y yo misma apreté la gasa contra el pinchazo. 

    —¿Ya está? —Su voz sonaba ilusionada como si hubiera pasado una prueba de valor y revisó ella misma la heridita de su brazo con una sonrisa orgullosa. —Papá, no he llorado. —Y le sacó la lengua.  

    —Estáis locas. —Contestó el aludido poniendo los ojos en blanco con una enorme sonrisa. Richard nos miraba sentado en una silla sin decir nada.  

    Pero todo mejoró cuando entró la misma mujer, pero con el alta en la mano. Lidia se vistió a una velocidad increíble, cuando íbamos a salir corrió hacia mí y agarró mi mano, un gesto nimio que me revolvió las tripas y a continuación cogió la de su padre dando saltitos. 

    La miré sin saber qué decir, pero a ella no podía alejarla, no era capaz de arrebatarle mi contacto y me permití disfrutar de aquel paseo, con ella cantando y Michael mirándonos a ambas. El trayecto hasta la ranchera fue demasiado corto, me habría gustado dar un rodeo, sin embargo, no podía decirlo en voz alta y dudé, de nuevo la duda. 

    Llegamos en un suspiro, mi mente estaba distraída y cuando bajamos frente a la casa de madera que tanto me había sorprendido días atrás, Lidia y Richard entraron corriendo. Una queriendo ponerse un vestido y el otro demasiado preocupado porque podría volver a romperse algo.  

    Me quedé mirándolos y no me di cuenta de que Michael estaba detrás de mí. No me tocaba, pero se acercó hasta que pude sentir el calor de su cuerpo, empezando a rozarme y provocando un escalofrío.  

    —Es una niña increíble. —Esperaba que me tocara, siempre me abrazaba, pero no lo hizo. Se detuvo tan cerca que podía sentir su cuerpo ardiendo detrás de mí, pero no me sostuvo como a mí me gustaba que hiciera. —Ella también te quiere mucho. 

    —No me conoce de nada. —Dije sin aliento mirando la casa en todo momento y temblando demasiado sensible. Él tenía esa facultad, la capacidad de hacerme jadear de deseo o convertir todos mis músculos en gelatina. 

    —Yo creo que sí. El tiempo no lo mide el minutero sino las experiencias. Le gustas. —Contestó él apoyando su mentón en mi cabeza. —Y tú eres feliz aquí. —No lo preguntó, cualquiera podría ver que decía la verdad. Aquel lugar era un paraíso hecho a medida para mí. 

    —Mi vida no está aquí. 

    —Pero podría. —Dijo girándome de pronto. Lo miré y me mordí la lengua para no soltar ninguna tontería.  

    —No puedo darte… 

    —¿Hijos? ¿Crees que eso es lo único que importa? Ya somos una familia y si no se puede de una forma siempre hay otra… 

    —Mi útero… —Dije y sentí que lo odiaba cuando se rio en mi cara. 

    —No voy a dejar que un órgano que no conozco me impida conocer a una mujer impresionante y ser feliz. —Lo miré con los ojos brillantes.  

    —Eres estúpido. 

    —Ya me lo has dicho un par de veces, pero ¿sabes algo? —Se acercó a mi boca. —Sino fuera estúpido y no me hubiera tirado a una desconocida en el avión no habría descubierto a la mujer más impresionante del mundo. 

    —Eres un exagerado. —Dije con una sonrisa incompleta. —Unos días no son un argumento válido… 

    —¿Para que te quedes? Si no lo haces no podremos averiguar lo que podría suceder. —Suspiró melodramáticamente sobre mis labios y los sentí el hormigueo.  

    —Ahora me quieres porque te pongo cachondo, pero eso pasará.  

    —¿Crees que no soy capaz de ver nada más? Si hasta has encandilado a Trueno… —Sonreí orgullosa y lo miré a los ojos. Él tenía la capacidad de atravesarme de pies a cabeza, podía leer en mí con demasiada facilidad. 

    —Me aterra que un día te des cuenta de que no puedo darte lo que deseas o me veas como una vieja llena… 

    —¿Por unos añitos? No me hagas reír, eres preciosa por dentro y por fuera. Divertida y salvaje, nunca me han gustado las tranquilitas y algo me dice que contigo no me aburriría.  

    —Además, podría darte un par de clases particulares para mejorar tu técnica. —Completé yo levantando la ceja con descaro. 

    —No creo que haya tenido problemas para dejarte los ojos en blanco. —La voz de Michael era más grave, como si supiera que estaba a punto de ceder y si lo hacía tendríamos que celebrarlo a lo grande. Solo por eso ya merecía la pena. 

    —Tengo miedo. —Dije elevando los brazos y cruzando las manos detrás de su cuello. Él me aferró por la cintura y me miró varios segundos con intensidad. 

    —Y yo. —Me besó la mejilla haciéndome cosquillas con la barba. Incluso con aquellas pintas, por las prisas por volver al hospital tras la caída de Lidia, seguía siendo el tío más impresionante que había tenido nunca en mis manos. Si me quedaba, si lo intentaba, sabía que habría muchas que querrían quitármelo. Me había tocado el premio gordo y sonreí al pensar que entre todas me había elegido a mí en un punto de mi vida en el que creía que todo había terminado.  

    —Tengo cuarenta recién cumplidos. 

    —Entonces tendremos que celebrarlo. ¿Un polvete por cada año? —Sugirió descarado. 

    —¡Creo que es la primera vez que me alegro de ser vieja! Incluso te perdonaría si me pusieras un par de añitos de más.  

    Subimos a su dormitorio, era la segunda vez que estaba allí y cuando cerró la puerta a nuestra espalda supe que me pasaría muchas horas en aquella cama de dos metros. Una cama inmensa en la que podríamos hacer todas las posturas sexuales, pensé mientras él apartaba el pelo de mi nuca y dispersaba un montón de besitos. 

    Si el cielo estaba en la tierra tenía que ser la sensación de sentirse besado con amor, sentir que te están dando una parte de sí mismo en un contacto tan íntimo. Sus dedos me recorrían con fuerza y suavidad al mismo tiempo, jugando con los contrastes de manera exquisita. 

    Me sentí adorada y querida. Yo misma inspeccioné sus abdominales, sus brazos, la pelusilla de su pecho. Fui repartiendo besitos allá donde veía algo que me interesaba. Dejé un rastro de saliva que limpiaba con mis manos y nos desnudamos con lentitud. No dejamos de besarnos en ningún momento y solo cuando estuvimos como vinimos al mundo y lo sentí entrar en mí me aferré a él enloquecida. Clavé mis uñas en su espalda, dibujando finas líneas rojas en cada embestida. Lo envolví con las piernas y él recogió mis nalgas elevándome para poder llegar más profundamente. En algún punto me perdí, entre cada embestida perdí la noción de todo lo que no fuera él y aquel placer desbordante. 

    —No puedo más preciosa. —Su voz, su cuerpo, su rostro, su sonrisa, ¿aquel hombre no tenía defectos o habían hecho el molde pensando en mí? Pensé mientras lo besaba con ternura y me dejaba ir.  

    —No ha estado mal. —Dije encogiéndome de hombros mientras él se dejaba caer sobre mí agotado. 

    —¿Mal? 

    —Ya te dije que podría darte un par de lecciones. 

    —Tienes razón, a la siguiente me montas tú, que es mucho más divertido verte botar con cara de salida. Solo con imaginármelo… —Gruñó y se mordió el labio inferior.  

    —Eres un cochino. 

    —Claro y lo has usado en mi contra en muchas ocasiones. —Giré la cabeza tapándome la cara con la mano mientras me reía con fuerza.  

    —No se puede decir que no te guste meterte de todo en la boca. —Me atraganté al decirlo incapaz de dejar de reírme. —¿Ya se te ha pasado el trauma? 

    —Si me quedo embarazado prometo darte la exclusiva.  

    Me tumbó de lado e hicimos la cucharita. En el pasado, esa postura siempre me había parecido incómoda, el que está detrás siempre pierde la sensibilidad del brazo y la libertad de movimiento de ambos queda bastante limitada. En aquella ocasión me quedé dormida casi al instante. Sin pesadillas, en realidad sin ningún tipo de sueño y con la sensación de que tenía todo lo que podía desear. 

    





   



 Capítulo 26 —El amor y sus palabras más complicadas 
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    No llegamos a cuarenta, pero él llevaba el sombrero y yo salí de allí caminando al estilo cowboy. Richard no hizo comentarios al respecto, aunque su sonrisa socarrona lo decía todo.  

    Llegué a la cocina hambrienta y cogí una manzana sin detenerme mucho. Necesitaba correr y llegué a los establos mirando a Trueno con cariño. Acaricié su cabeza con ternura y lo saqué de su cuadra. 

    —¡Stephan! —Grité sabiendo que estaría por allí. Dicho y hecho, su cabeza se asomó por la puerta. —¿Me lo ensillas? Tienes que enseñarme. 

    —Si te quedas el tiempo suficiente. —Contestó él yendo a por la montura. 

    —Voy a empezar a pensar que no hablas cuando no te conviene porque otras veces... —Le dije con una sonrisa. 

    —Como todos, pero tengo a una mujer molesta que dice que tengo que expresar más lo que pienso. —Se excusó Stephan.  

    —Ensíllalo y ya me pensaré si me gusta el cambio. —Dije yo acercándome a ayudarlo, bueno traté de ayudarlo, aunque al tercer intento apartó mis manos de en medio con cara de frustrado. 

    Richard no dijo nada cuando me encaramé al lomo de Trueno, pude ver su mirada cauta y preocupada, pero guie a Trueno lejos de allí y sentí de nuevo la adrenalina de la carrera. Él cogía velocidad y yo me aferré a él con las piernas tratando de mantener el equilibrio. Sentí el aire puro en la cara, no esa mierda fruto de la contaminación, y sentí como Trueno se iba soltando y era él el que deseaba aquel sprint.  

    Me reí sin control, gritándole al aire y agradeciendo mi suerte. ¿Qué probabilidades había de que nadie descubriera que aquel no era mi vuelo y me largara por patas? Sin embargo, con todas las medidas de seguridad que había allí estaba yo, en Texas, aprendiendo a montar a caballo y con un hombre que me quitaba el aliento y al que yo también gustaba. 

    Giré entre los árboles y Trueno, sin ningún tipo de orden por mi parte, se detuvo en la orilla como si conociera aquel camino a la perfección y lo hubiera hecho en innumerables ocasiones. Bajarme fue complicado, prácticamente tuve que dar un saltito de fe y agradecer caer de pie como los gatos. 

    —Ya te sientes mejor, ¿verdad? El tiempo cura las heridas y las aleja. —Suspiré acariciándolo y apoyando la mejilla en su lomo. —¿Sabes lo peor? —Le pregunté sabiendo que no me obtendría respuesta. —Lo peor es que llegué a creer a mi ex, de verdad creí que al no poder tener hijos nadie me querría para nada más que para un polvo rápido. Sentía que era una mujer a medias, como si me faltara algo. Sin contar el dolor que me producía no tener hijos. —Suspiré besando su lomo y llorando feliz.  

    Me alejé de él y suspiré de placer al ver la luz colarse entre los árboles, me senté sobre una piedra y dejé que mis pies, ahora descalzos, entraran de golpe en el agua helada. Estaba chapoteando cuando Richard llegó hasta mí y se sentó a mi lado. 

    —¿Te molesta si te hago compañía? Este también era el lugar favorito de mi esposa y Trueno su caballo. —Me explicó con una sonrisa. —Ella también era capaz de cambiarlo todo con una sonrisa.  

    —¿Su caballo? —Dije sorprendida. Me costaba imaginarme a una viejecita montada en un animal tan inmenso. Me habría gustado conocerla. 

    —Le encantaban los animales, pero entre ellos siempre hubo una conexión especial, como la que creo que tiene contigo. 

    —¿Y el accidente del que he oído hablar? —Dije temiendo la respuesta.  

    —La perdimos a ella y Trueno quedó gravemente herido. —Sentí que me quedaba blanca. Y yo tentando la suerte cabalgando. Sentí que me ponía mala. 

    —¿Trueno la tiró? 

    —No, Michael jamás habría permitido que lo montaras si fuera así. Trueno trató de ayudarla a su manera. —Dijo él mirando al caballo con cariño y una lágrima silenciosa descendió por su mejilla. —Una serpiente los atacó. Trueno se defendió y ella perdió el control. —Sonrió con tristeza y se tocó el pecho, por un momento temí que estuviera a punto de darle un infarto y miré a mi alrededor en busca de ayuda. —Ella era una experta amazona, fue un simple accidente. No te lo digo para que tengas miedo, me encanta volver a ver que alguien monta a Trueno, hasta que llegaste él se dejaba morir, se negaba a comer. Era como si perder a mi mujer le hubiera arrebatado también a él la vida. —Yo misma miré a Trueno conmovida, él me había elegido y me sentí especial. En aquel instante supe que jamás lo dejaría atrás, montar sobre él, correr con él era algo único, indescriptible y supe que él también seguía llorando la pérdida de la abuela de Lidia. El amor que había demostrado era el más puro que puede existir. 

    —Lo siento mucho. —Dije a punto de llorar.  

    —Son accidentes. —Repitió el anciano tratando de convencerse mientras varias lágrimas más se unían a la anterior. —Los hay buenos y otros malos. —Sonreí y lo abracé. Él se sorprendió de ese gesto tan efusivo, pero respondió nervioso. Decidí dejarlo solo, pero esta vez tanto yo como Trueno volvimos caminando.  

    





   



 Capítulo 27 —El futuro se convirtió en presente 
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    Han pasado siete meses desde entonces. Lidia está rebelde con eso de aprender a montar y yo medio entre padre y hija para mantener la calma. Stephan anda ennoviado con una chiquilla dulce como el azúcar, aunque él insiste en que tiene un carácter endemoniado. Cada vez que veo llegar a esa belleza morena sé que va a haber fiesta y es que nunca he visto a Stephan tan hablador y simpático como cuando ella está presente. Michael me ha hablado de la posibilidad de contratarla solo por tenerla siempre cerca.  

    Lidia me ha llamado mamá hoy por primera vez y fue por eso por lo que me decidí a escribir esta historia que le daré cuando sea lo suficiente mayor para no escandalizarse porque sus padres tengan sexo del sucio, ese que mancha las mentes más tiernas. Lloré como una niña cuando llegó hasta mí y con toda la naturalidad me dijo “mamá, ¿me das un vaso de agua?” Agua no le di, un millón de besos y abrazos sí. Lloré como un bebé, abrazada a su diminuto cuerpecillo. 

     Montar a caballo se ha convertido en mi momento del día, ese momento en el que me descalzo, me hago una coleta y me olvido de todo lo demás. Trueno se convierte en mi compañero y amigo, muchas veces dejo que él guíe nuestros pasos y me enseña lugares impresionantes en aquel terreno olvidado del resto del mundo.  

    He aprendido a escuchar mis propios pensamientos entre tanto ruido y creo conocerme un poquito mejor, hablar sin miedo y hacer alguna que otra putadilla a mi prometido para echarnos unas risas.  

    Así a lo pronto me viene a la cabeza el jueves pasado, él no encontraba sus botas de trabajo. ¿Os suena? Sus botas… Las buscó durante media hora, el pobre siempre ha tenido una memoria de pez y miró hasta en la ducha, que ya me contaréis qué creía que hacían las pobres ahí, ni que fueran a darse un remojo. Las botas se convirtieron en el juguete preferido de Trueno, al menos las dejó inservibles. Nadie entiende cómo fueron a parar a su cuadra. 

    Entre tanto paraíso tengo un problema bastante grave, bueno todo depende del punto de vista, yo no me quejo demasiado, pero me he vuelto adicta al sexo. Ninfómana en toda regla. No puedo estar con Michael cerca sin lanzarme en picado a su bragueta. Los que decían que con el tiempo la magia se pasa no conocen el arte del cunnilingus entre otras, el cabroncete tenía un par de técnicas escondidas capaces de hacer que cualquier mujer hinqué la rodilla y le pida matrimonio.  

    ¿Matrimonio? ¿No os lo he contado? Yo, que decía tener alergia al compromiso después de mi ostión me alié con mi hija para sorprender a mi príncipe y hacer que perdiera el culo por mí y su sí fuera rotundo. En el anillo llevaba grabado un avión, aeroplano o algo parecido.  

    —¿Crees que podrás soportarme hasta que acabe contigo a polvetes? —Le susurré en aquel momento al oído con Lidia espiándonos de cerca.  

    —De momento quiero uno por cada uno de mis años. Creo que deberíamos convertirlo en una tradición. —Contestó él mientras una de su mano me manoseaba la nalga derecha. El cabroncete disfrutaba de tentarme en los momentos menos indicados y sonríe cuando por una cosa o por otra se me suben los colores. 

    —Creo que secundo esa tradición, aunque añadiría un masaje de pies. —Dije mirándome los pies enfundados en unos tenis blancos preciosos.  

    —¡Mamá! —Miré a Lidia con los ojos entrecerrados sabiendo que había algo que no iba a gustarme. —No hagáis cosas asquerosas delante de mí. —La miré con una sonrisa arrogante mientras depositaba un beso en los labios de mi prometido. —¡Mamá! 

    —Vale, vale, ya paro. Que conste que no me gusta que me tengas tan controlada. Es lógico entre papás… 

    —¡Mamá! —Su cara era todo un poema. Entrar en esa preadolescencia me había provocado algún que otro dolor de cabeza, pero era una niña increíble y me sentía orgullosa de pensar en ella como en mi hija.  

    Michael me propuso, hace un mes, la idea de un vientre de alquiler. Sigo pensándomelo, por el momento al mirar a Lidia creo que ya tenemos trabajo suficiente, pero a medida que quiere quedar a dormir en casa de sus amigas cada vez con más frecuencia o se vuelve más independiente la idea se hace más atractiva; incluso Lidia me come la cabeza con una hermanita.  

    Creo que la sonrisa de tonta se ha quedado grabada en mi cara y dentro de dos meses, diez días y trece horas estaré de nuevo embarcando rumbo, en esta ocasión, hacia mi luna de miel. Solo espero que esta vez lleguemos al destino correcto, aunque si viajar me depara más sorpresas espero que sean igual de maravillosas.  

    Si Aerolíneas British Airways tuviera un club en el que pudiera participar lo haría, nos han regalado los billetes en primera clase y nos hemos hecho amigos de James, ¡qué vueltas da la vida! 

    Ahora mismo estoy sentada con el ordenador sobre las rodillas en medio del salón viendo a Michael, Lidia, Stephan y Richard jugar a las cartas apostando galletitas saladas y de chocolate. En el montoncito de Lidia bajan sin ser apostadas y creo que antes de terminar estará empachada, pero no voy a meterme por ahora. Estoy deseando que lleguen las nueve para mandarlos a todos a cenar y poder desnudar de nuevo al hombre que acaba de girar la cara hacia mí y sonreír de medio lado. Sus ojos prometen placeres conocidos, pero no por eso menos apetecibles. Como ya os he dicho me he hecho adicta a él y estar juntos me completa de una forma que no sabía ni que necesitaba. 

    ¡¡Os invito a viajar!! No tracéis ningún plan, guiaros por lo que dicte vuestro cuerpo y caminad hasta el horizonte sin miedo, el mayor error es no hacerlo por miedo a lo que pueda pasar. Lo que pueda pasar es lo que hace interesante la vida. 

    Son las nueve menos diez… Deseadme suerte… 

    





   



 Muchas gracias 

      

      

      

    Muchas gracias por leer mi libro y por dedicarme vuestro tiempo. Muchas gracias por ayudarme a cumplir mi sueño. Muchas gracias simplemente por seguir ahí. 

    Pediros que puntuéis para ayudarme a mejorar y además posicionarme en la lista de ventas. Vuestras opiniones pueden influir en otros lectores indecisos. Incluso una opinión negativa puede marcar la diferencia y marcar el futuro de un escritor. 

    Si queréis poneros en contacto conmigo mi twitter es @A_R_Cid 

    Facebook: EscritoraARCid 

      

    Os espero… 
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